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  PROLEGÓMENOS 
EXISTENCIALES A UNA 

METAFÍSICA DEL FUTURO

En primer lugar y antes de desarrollar esta obra, 
es imprescindible tener en cuenta el interés que ha 
llevado a realizarla.

A este interés lo hemos definido “el momento del 
pensar”, dado que se produce en un momento histó-
rico preciso, no solo por la situación personal del au-
tor, sino también por la situación histórica en la cual 
está sumergido al realizar estos postulados.

El momento actual, como ámbito histórico, se 
caracteriza por una crisis social y personal en todos 
los ámbitos de la existencia que al autor le ha toca-
do vivir. En este contexto, la tecnología se desarrolla 
exponencialmente y lo racional intenta encontrar ex-
plicaciones, en el orden que puedan dar la física, las 
matemáticas y las nuevas ciencias, como la nanotec-
nología y la física cuántica. También las paraciencias 
intentan explicar lo incomprensible y lo irracional. 
Consecuencia de todo ello es que se acentúa una bús-
queda del SENTIDO de lo PROFUNDO.

La finalidad de este trabajo sobre el momento 
del pensar es encontrar algunas leyes comunes a 
lo existente, que se den o se reflejen en la misma 
existencia. De ningún modo pretende explicarla, 
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algo que excedería la capacidad de este autor, y nos 
situaría lejos de nuestra representación e intenciones.

Lo que se quiere conseguir con esos pocos 
principios y leyes es aunar las ciencias buscando 
puntos de confluencia, que permitan unificar 
criterios y puntos de vista, y relacionar de forma 
definitiva el pensamiento y la filosofía con la ciencia, 
entendiéndolos como parte de una estructura de 
comprensión del fenómeno humano.

El interés es llegar a postulados, sean principios 
o leyes, que permitan comprender la dinámica 
existencial. Esto posibilitaría crear un momento del 
pensar que proyectaría nuevos momentos del pensar, 
nuevos ámbitos de relación, que se darían en tiempos 
distintos, hacia la concepción de un nuevo futuro y 
quizás de una nueva dirección.

El ámbito mayor en el que se inserta este desarrollo 
es todo lo que existe, lo que es, lo que se considera 
existencia, lo existente. Por este motivo, definimos 
estos prolegómenos como existenciales.

La fundamentación de estas leyes será de utilidad 
para ordenar un pensar lógico y para dar coherencia 
al desarrollo de la ciencia, ahora tan dispersa y 
desestructurada. Hoy en día, la técnica supera 
las explicaciones que es capaz de dar la ciencia; se 
desenvuelve con velocidad vertiginosa frente a las 
posibles hipótesis que explicarían los descubrimientos 
y nuevos avances en todos los campos. Sin embargo, 
sorprendentemente, esta técnica se desarrolla con 
base en los conocimientos de la ciencia.
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Nuestros argumentos se remitirán a la percepción 
que la conciencia tiene de lo existente, dando valor 
a los postulados de Heidegger. Estos reconocen a 
la conciencia como creadora del ser y sin existencia 
fuera de ella, y se recrean en la idea fenomenológica de 
Husserl, considerándolo así padre del existencialismo 
al que Sartre pondría nombre.

No entramos en conceptualizaciones ontológicas 
sobre si lo existente se aparece a la conciencia cuando 
esta lo percibe; si, por tanto, lo existente es en sí, tal 
como postula Zubiri, que considera a esta realidad 
independiente de la conciencia y propone una física 
trascendental, inspirándose en Kant, en su segundo 
prólogo de Crítica a la razón pura. También esta 
postura, tan antagónica de la anterior, podría llegar a 
considerarse válida.

Pero es Silo quien fundamenta, sintetiza y desarrolla 
este fenómeno como experiencia, ya sea porque se le 
aparece a la conciencia, ya sea porque la conciencia lo 
busca y, de un modo u otro, la conciencia lo percibe, 
lo estructura y lo hace suyo.

Si bien el concepto ontológico es de Leibniz, hemos 
querido utilizar la idea de principio, esbozada por 
Ortega en su maravilloso trabajo La idea de principio 
en Leibniz. A pesar de que en estos argumentos se 
describe la no-existencia y, de alguna manera, se 
trata de definirla, se entenderá que forma parte del 
interés inicial que se persigue y no en cuanto a ámbito 
mayor. Aunque podrían aventurarse hipótesis en tal 
dirección, no es el campo de este trabajo. Por este 
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motivo, se titula este prólogo como prolegómenos a 
una metafísica.

Llegados a este punto, podemos definir que el 
interés es la búsqueda de leyes que sean comunes a la 
existencia, tomando como existencia lo percibido por 
la conciencia, es decir, la experiencia.

Nuestra idea es describir los distintos componentes 
de este trabajo y sus características, basándonos en 
la experiencia que se tiene de ellos, en la percepción 
que nuestra conciencia tiene y su estructuración. No 
queremos entrar en interpretaciones de los distintos 
“porqués”, que llevarían a trabajos de desarrollo 
más complejos y que dejamos a otros que quieran 
aventurarse en esos caminos. Nuestra intención es 
describir y no interpretar. Sin embargo, a veces y por 
necesidades del guión, romperemos esta norma.

El trabajo abarca tres conceptos importantes: la 
composición de los elementos principales de esta 
existencia, su definición y expresión; su relación con 
el medio en el que está; y su dinámica o dirección.

En este punto se ve claro que se ha seguido un 
método de trabajo. Hay un orden y una estructura 
de ese orden. Hemos establecido el punto de vista, 
hemos descrito su composición, relación y dinámica, 
ya que lo vamos a poner en movimiento para ver su 
proceso, su desarrollo y su evolución.

Solicitamos al lector cierta tolerancia en algunos 
parágrafos, en los que, intencionadamente, 
romperemos el nivel del lenguaje, para incluir en él 
argumentos de tipo poético que permitan comprender 
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en un nivel distinto la lógica de ciertos conceptos o 
re-flexiones. Descartes denominaba a este nivel de 
concepto “intuición”.

Vamos a tratar de compaginar en todo momento 
las ciencias entre sí y la filosofía, pues son parte de 
una visión distinta del mismo objeto. Entendemos 
las primeras como el nexo de unión entre los campos 
de las distintas ciencias, con el papel que adelantó la 
epistemología.

Esta obra tiene una llave, la clave para el que 
quiera saber la naturaleza del ser y, por lo tanto, de lo 
existente. Para poder descubrirla hemos puesto una 
prueba. Los lectores que quieran develar el secreto 
y conocer lo que guarda “el tabernáculo” tendrán 
que leer ineludiblemente el capítulo I de este trabajo 
”Fundamentos del pensar”. Nada más y nada menos. 
El trabajo está estructurado como una octava musical 
de siete notas. Cada capítulo corresponde a una nota 
y podrá leerse como un capítulo independiente; o 
también como un conjunto de capítulos, siguiendo 
los tres tiempos de toda octava.

El capítulo I, el más extenso, habla del tema de 
los principios, la idea de concepto, el ser y no-ser, 
las ciencias y la técnica, y su relación con la filosofía 
y el método, con los distintos tipos de métodos, su 
definición y su concepto, hasta llegar a los principios 
fundamentales de cualquier pensamiento, o desarrollo 
científico.

El capítulo II se refiere a lo existente. Tratamos el 
momento anterior al Big-Bang y, sobre todo, al tiempo 
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en sí, qué es el tiempo. También afrontamos el campo 
estructurador de la forma y la materia: qué es la 
materia, dónde nace, qué sentido tiene y el observador. 
Asimismo hemos desarrollado la idea de determinismo 
para transformarlo en un posibilitarismo. El capítulo 
III versa sobre el fenómeno del movimiento, que 
tiene mucho que ver con el sentido del tiempo y la 
dinámica de las estructuras o dinámica estructural. 
Por qué las cosas se mueven, su misterio y sus reglas, 
los fractales, la proporción áurea y las leyes como 
síntesis, que consideramos válidas para la ciencia 
y el pensamiento. En este capítulo hemos tenido 
que explicar algunos parámetros de física cuántica, 
necesarios para fundamentar lo expuesto, poniendo 
estos términos en un lenguaje que esperamos que sea 
accesible para una franja amplia de personas.

El capítulo IV habla sobre los conjuntos de 
estructuras y su dinámica, es decir, los sistemas. El 
nivel de lenguaje es sencillo y claro. Hemos tratado 
la idea de forma y fenómeno, la perspectiva de los 
conjuntos y la ciencia de las redes.

El capítulo V trata sobre la vida, dónde se originó y 
por qué, sobre la fuerza vital o fuerza y su dirección. 
Hemos intentado eludir lo que se consideraría 
psicología de la conciencia, ya que hay suficientes 
tratados sobre la materia. No obstante, creemos 
haber desarrollado temas que antes no se han tocado 
o se han tocado poco.

El capítulo VI afronta las direcciones del ser, hacia 
dónde se desarrolla lo existente. Aquí entramos ya a 
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considerar al hombre, definimos qué es lo humano, 
sus sentidos y sus funciones, así como dónde surge.

Estudiamos las etapas donde se extinguió todo hasta 
dar con lo humano; desarrollamos la aparición de los 
conceptos, el fenómeno del abismo, el sentimiento 
religioso y el principio antrópico.

El capítulo VII versa sobre las regiones del 
pensar, el mundo como aplicación de las tensiones 
del sentido evolutivo, los lugares internos que se 
pueden configurar como regiones del pensar, qué da 
unidad a los contenidos mentales, cómo consolidar 
la memoria y los distintos tipos de experiencias, la 
intencionalidad, el acto libre, los aforismos, los 
arquetipos, la trascendencia y cómo todo tiene su 
correspondencia fisiológica.

Consideramos esta obra como una rama del 
gran tronco del pensamiento siloísta, que pretende 
desarrollar de un modo específico.

Sin pretender definir la franja de aquellos que 
se puedan sentir atraídos por este trabajo, dada su 
naturaleza, el momento del pensar acotará con certeza 
a quienes se aproximen a la obra.

Esta obra forma parte de la trilogía Pensamiento 
estructural, basada en el pensamiento siloísta, que 
sustenta la idea de que lo existente está en estructura. 
Afirmación de la que derivan enormes consecuencias 
que van desde la física cuántica al hombre y al 
universo. En ella se ofrece una visión nueva sobre el 
determinismo, llamado por nosotros posibilitarismo, 
y la libertad.
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FUNDAMENTOS DEL PENSAR

Los Principios

Un principio, como su nombre expresa, es aquel que 
se halla antes que otro. Es decir, dado un orden, el prin-
cipio se halla antes que el segundo de ese orden dado.

En este caso, no pretendemos que la idea de prin-
cipio, sea un principio absoluto, sino más bien el pri-
mer principio en un orden dado en el pensar.

Por lo tanto, diremos que los principios tienen que 
tener el carácter de convicción, porque son los que 
insuflan “verdad” a todas sus consecuencias, ya sea 
verdad como prueba o verdad como evidencia.

Lo más importante, pues, de un principio, no es 
lo que él es por sí, sino que sea razón de otros, que 
se pueda probar otra proposición. En este sentido, la 
base de un principio no es su propia verdad, si no la 
que produce; no es su condición inmanente-egoístade 
ser por sí verdadero, sino su virtud transitiva –altruis-
ta– de verificar otras proposiciones, de suscitar en 
ellas el carácter de verdad.

Mantendremos en todo momento la idea de or-
den lógico, de razón y consecuencia, de fundamento 
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y fundamentado, es decir, principio y prueba, con la 
idea de que lo importante es probar o, lo que es lo 
mismo, que el principio sea verdadero.

Así, un concepto es la posibilidad de nombrar algo, 
de dotarle de identidad. Consiste exclusivamente en 
definir algo. Es un pensamiento titulado, inventaria-
do, que tiene su origen en el habla. Es el salto brutal 
que se dio desde el Neanderthal al Homo Sapiens; 
la capacidad de hablar, de dar nombre a las cosas, 
de establecer conceptos. Estos conceptos empezaron 
a ocupar más realidad en nuestro interior que en el 
mundo y, cuando fuimos capaces de relacionar varios 
conceptos entre sí, de organizarlos sencillamente en 
una secuencia del habla, de armar una frase, estába-
mos ante lo que llamamos “modo de pensar”, ante 
una lógica determinada. Se entenderá entonces por-
qué los griegos llamaron a los nombres “logos”, arma-
dores de lógica. En algunas religiones, el momento de 
dar nombre a los animales o a las plantas se alegoriza 
como la toma de posesión de la Tierra, por ejemplo, 
en el Génesis de la Biblia.

“Nombrador de mil nombres, hacedor de sentido, 
transformador del mundo… tus padres y los padres 
de tus padres se continúan en ti. No eres un bólido 
que cae, sino una brillante saeta, que vuela hacia los 
cielos. Eres el sentido de mundo, y cuando aclaras tu 
sentido iluminas la tierra, cuando pierdes tu sentido 
la tierra se oscurece y el abismo se abre”.1

1 Humanizar la Tierra, Silo, Ed. León Alado, Madrid 2013.
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Todos los conceptos tienen carga afectiva, hasta los 
conceptos numéricos. Cuando conceptualizamos algo 
nuevo, nuestra conciencia se amplía; un nuevo hori-
zonte se abre y otros conceptos anteriores se asocian 
a él en una nueva dimensión de nuestra conciencia. 
Nuevas regiones del pensar asocian entre sí sus con-
tenidos, creando nuevas perspectivas. Algunas filo-
sofías orientales, cuando descubrían algunos estados 
internos o sensaciones nuevas, les ponían nombre y 
luego lo recordaban, con el fin de poder recrear las 
sensaciones de esas nuevas perspectivas o sensacio-
nes. A estos nombres los denominaron mantras, que 
viene del sánscrito mantra y que significa, literalmen-
te, herramienta para pensar.

Cuando examinamos un número, por ejemplo, el 
316, se piensa que 316 son 316 unidades, y no hace 
falta ponerlas una al lado de otra. A este concepto, al 
cual consideramos una verdad sin necesidad de demos-
trarla, Descartes lo llamaba verdad intuitiva, también 
llamada verdad como evidencia. Para nuestro plantea-
miento preferiremos utilizar la verdad como prueba, 
aunque no descartaremos la verdad como evidencia en 
aquellas ocasiones en las que el desarrollo de su de-
mostración nos alejaría del tema que nos ocupa.

No vamos hacer aquí un tratado del concepto, pues 
también nos alejaría sin duda del tema principal. Aun-
que vemos la necesidad de desarrollarlo en una exclu-
sividad de tesis, nos ocuparemos de la parte en que el 
concepto es una verdad, siguiendo la idea expuesta 
de principio y prueba, es decir, de verdad. Nombrar 
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una cosa no es conocerla. Para conocerla hay que de-
finirla, que sería encontrar el nombre ideal. Y para 
definirla tenemos que ver cómo está compuesta.

Este es el gran aporte que el álgebra de Vieta hizo 
en el año 1570 a la ciencia moderna. Al sustituir letras 
por números y distintas relaciones, operaciones y tér-
minos, nos descubre su génesis, sus entrañas. La cifra 
nos presenta un número ya hecho y como resultado 
de una génesis misteriosa que no nos revela, que ma-
nejamos con seguridad práctica, pero con irresponsa-
bilidad teorética. En el álgebra, la letra, dado que se 
ha vaciado de toda significación numérica, tiene que 
hacerse número a nuestros ojos, entra a formar parte 
de la fórmula, que es la ecuación, y esta nos da la de-
finición de un número.

Cuando se formaliza un concepto cualquiera, in-
mediatamente se lo da por hecho; luego se abandona 
hasta que es menester utilizarlo para asociarlo a otros 
conceptos y relacionarlos entre sí, tomando parte de 
cada uno por similitud, por contigüidad o por con-
traste, y así se forma un pensamiento lógico.

Al definir únicamente la parte del concepto que se 
necesita para su asociación, le pongo límites, lo acoto. 
Así, esos conceptos que inicialmente son mucho más 
amplios como abstracción, al acotarlos para construir 
un pensamiento lógico, los llamo términos, que sig-
nifica límite de un concepto para su asociación y que 
viene del latín terminus. Diremos, pues, que un pen-
samiento lógico está formado por términos. Entonces 
“término” es la parte utilizada del concepto.
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Al ser el concepto algo tan amplio, solo se pueden 
asociar partes específicas de él –precisas y concretas– 
a otras similares. Diremos así que solo se puede for-
mar un pensamiento lógico con términos.

La verdad de un concepto no viene dada por lo 
que llamaremos logicidad (capacidad lógica), pues es 
evidente que lo forman solo partes de él, que pueden 
formar un argumento lógico y no ser verdad. Como 
ejemplo sirven las mentiras que se argumentan a sa-
biendas y que se expresan lógicamente. La vida coti-
diana está llena de estos logicismos. Se dirá, entonces, 
que lo lógico no tiene porqué ser verdad. Y que la 
verdad de un concepto es en sí, porque pretende de-
clararnos la verdad sobre la cosa; viene dada por el 
hecho de que se relaciona con la cosa que la define, 
es decir, con algo externo al concepto.

Resulta curioso que la verdad de un concepto, en 
la medida que quiere precisar la cosa –para ello em-
pieza, como no puede ser de otra manera, a utilizar 
términos–, pierde veracidad. Por lo tanto, veracidad 
y logicidad son dimensiones distintas del concepto.

Pero hay una realidad. Como la verdad depende 
del concepto, este tiene dos desarrollos que ya hemos 
descrito; el que se refiere a las cosas, al mundo, a los 
términos y, por lo tanto, ya hemos desarrollado sobre 
su veracidad; y el que se refiere al propio concepto en 
sí, ya que todo concepto está limitado, acotado, por 
el grado de conocimiento que se tiene de él. Por con-
siguiente, esta verdad del concepto tiene gradaciones, 
según sea el grado de conocimiento que se tiene de 
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él, y, como es obvio, nunca se sabe lo suficiente de un 
concepto, pues tiende a desarrollarse y a cambiar con 
el tiempo. Luego se podrá decir que existen gradacio-
nes de la verdad, pero de ninguna manera existe una 
verdad absoluta.

Como dijimos anteriormente, este tema da para un 
gran desarrollo y, como se puede observar, nos lle-
varía lejos de esta idea sencilla, que es simplemente 
conocer las características de lo verdadero.

Decimos que este principio debe de tener carácter 
de “verdad”, puesto que de él dependen el resto de 
principios o proposiciones que le siguen2.

Para que tenga carácter de verdad, se llega a él por 
un razonamiento lógico, con razón y prueba, o bien 
se trata de una verdad por sí misma sin razón ni prue-
ba, porque es evidente. Algunos autores le llaman a 
este término intuición3. No es hasta Husserl (1901) 
que se da el hecho de la evidencia.

Del ser y el no-ser

Nuestra idea inicial no es entrar en un desarrollo 
ontológico sobre estos conceptos como hizo Leibniz. 
Esto requeriría un tratado especifico, pero para poder 
desarrollar la idea de Ser, es decir de lo que existe, 

2 Ortega y Gasset en La idea de principio en Leibniz.
3 Así, Descartes.
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nos vemos en la necesidad de definir con claridad este 
concepto.

Para poder definir el Ser, tendremos que definir a 
su vez el No-ser, ya que al definir un interés, éste ope-
ra por diferencias respecto a los otros términos del 
mismo rango y/o nivel de lenguaje. También estable-
ceremos aquellos puntos de confluencia relacionando 
entre sí las diferencias con el fin de extraer algunas 
conclusiones para el interés que nos ocupa.

Por lo tanto, este interés pondrá su punto de vis-
ta en una particularidad concreta de estos términos, 
diferenciándola del resto de particularidades que lle-
varían a ese estudio más global sobre otras o todas las 
particularidades posibles.

Si pusiéramos un ejemplo diríamos “A=A”. Para 
esto, que parece sencillo, lo que hemos hecho es dife-
renciar “A” de otras letras, luego hemos buscado otra 
diferencias en el concepto de relación de igualdad 
“=”, diferenciándolo de la de suma, resta, o cualquier 
otra relación. No podríamos sintetizar “A=A”, si no 
hubiéramos sacado la conclusión, es decir lo que une 
y da sentido a esas diferencias. 

Puedo decir eso, gracias a que A es igual a A en dis-
tintos tiempos, en una secuencia del pensar, Quere-
mos decir que hay distintos tiempos o “momentos del 
pensar”. Ésa es la particularidad de cada momento, 
los tiempos en que se dan estos distintos fenómenos 
aunque sean, como en este caso, abstracciones.

Si fuera el mismo momento como un continuum 
del pensar sin momentos, sin diferencias entre sí, no 
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habría posibilidad ni siquiera de establecer igualda-
des, de manera que, por paradójico que resulte, la 
igualdad surge de las diferencias, y no puede estable-
cerse conceptos de igualdad si no trabajo con diferen-
cias de momentos del pensar, y esto es indiscutible.

Entonces el momento del pensar, el momento del 
pensar que va entre comillas, va entre comillas porque 
se refiere al pensar y no al momento del tiempo exter-
no, el momento en el que el pensar es una abstracción, 
el momento del pensar es el átomo del pensar, es la 
parte más pequeña del pensar, la partícula más elemen-
tal del pensar, que es una abstracción que en la realidad 
no existe, pero que se trabaja con ella como abstrac-
ción, se trabaja con esta abstracción para poder fijar el 
interés, que como hemos visto trabaja por diferencias.

Así, cuando hablamos de ser, hablamos de lo que 
es común a todo lo existente, a todas las cosas, inclui-
das las ideas, las abstracciones. Es la mayor abstrac-
ción que puede hacerse, diríamos que es la esencia de 
todas las cosas Y curiosamente, detenemos el tiempo 
en este fenómeno y lo hacemos estático quieto, sien-
do el único, fenómeno de la existencia que se abstrae 
en estática y no en movimiento.

Y si el Ser es común a todo lo existente, es sencillo 
entender como Tomas de Aquino equipara a este Ser 
con Dios. Claro que no diferenció entre el fenómeno 
lógico y el fenómeno real.

El No-ser sería la diferencia más amplia al Ser, el 
concepto diferencial más amplio de todas las diferen-
cias dadas.
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Y mientras solo sean conceptos abstractos vaya y 
pase, porque serian atemporales, por así decir eternos 
y de alguna manera, no reales…..pero ¿y si se mueven 
y cobran realidad y movimiento, aunque solo sea in-
tuitivamente? Como diría Descartes, se convertirían 
en sospechosos, en tremendamente sospechosos y pa-
sarían a engrosar esos grandes estudios que llevaron 
a Heidegger, en “Ser y tiempo”, y en su incompleto 
“Tiempo y ser”, a especular sobre la realidad de tales 
fenómenos a los que Silo catalogaría tiempo después, 
como experiencias de la conciencia, para dar el salto 
a una “psicología de la conciencia”. 

Pero como hemos comentado en el parágrafo uno 
de nuestra exposición, no vamos a meternos en el te-
rreno ontológico de Leibniz, que como se vislumbra, 
llevaría a un estudio sumamente interesante, comple-
jo, pero también fuera del tema que nos ocupa.

El Ser lógico nada tiene que ver con el Ser psicoló-
gico. Se supone que cuando se hace lógica uno se des-
vincula completamente de las cosas, y se puede pensar 
abstractamente, neutramente. El pensar psicológico o 
las abstracciones psicológicas las vemos siempre teñi-
das de infinidad de compromisos, de creencias a esos 
compromisos y/o creencias respecto del pensar, a eso 
se la llama metafísica.

Cuando hablamos del Ser hablamos de la expe-
riencia que tenemos de él, y nos parece que se está 
mencionando al objeto más amplio de la conciencia 
en la existencia y cuando se habla del Ser se está dan-
do un comportamiento a ese Ser. Un supuesto pensar 
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únicamente lógico sería casi imposible en estos tér-
minos, dado que siempre tendría que apoyarse en la 
idea, en la experiencia del Ser que tendría aquél que 
se adentrara en tales campos, es decir en un concepto 
metafísico del mismo. No entendemos posibles otras 
formas de pensar ya que siempre tendría que basarse 
en la experiencia del estudioso de turno y por tanto 
en su metafísica.

Consideramos absurda la idea del neopositivismo 
de que se puede pensar sin tener en cuenta a la meta-
física de turno. La idea es en sí misma, contradictoria 
ya que se parte de una idea metafísica, el neopositi-
vismo.

No podemos hablar del pensar lógico como un sis-
tema de pensamiento, cuando se fundamenta el Ser, en 
ese momento no hay un pensar lógico, coherente, ya 
que toda lógica, parte de la idea del Ser que se tenga.

Es al contrario, la idea del Ser fundamenta la ló-
gica, no existe lógica que pueda fundamentarse en sí 
misma, pues toda lógica parte de una idea metafísica, 
como ya hemos esbozado antes.

El No-Ser seria la diferencia de las diferencias más 
amplia que se puede hacer del Ser, por lo tanto, tiene 
un grado importante de reflexión para el trabajo que 
nos ocupa, se puede decir sin lugar a dudas, que el 
No-Ser, al no ser, no es.

Esto es una gran verdad pero se nos queda un poco 
corta en la reflexión, ya que si lo miráramos, desde el 
punto de vista de ámbito, de la función, tienen fun-
ciones distintas, y complementarias.
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Podemos decir, como mínimo, que en el campo del 
No-Ser se manifiesta el Ser, es decir tiene que haber 
un campo, un trasfondo de No-Ser, para que se dife-
rencie el Ser y por lo tanto afirmamos que no hay Ser 
sin No-Ser, y aunque a simple vista resulte chocante, 
el No-Ser, la nada, tiene su grado de existencia, aun-
que solo sea como abstracción, y forma parte inte-
grante de esta estructura del pensar universal.

Si quisiéramos hacer una pequeña analogía bajan-
do el nivel de lenguaje, diríamos que los muebles de 
una casa son el ser y que el vacío sería el no-ser. Si 
desaparecieran las paredes, el ámbito en el cual el ser 
se manifiesta, quedaría en su existencia bastante des-
angelado, como incompleto, fuera de lugar. Lo mis-
mo ocurriría con un vacío absurdo, sin los muebles y 
las paredes, quedaría una cosa incompleta sin ningún 
tipo de comprensión u percepción de su no-existen-
cia. Los chinos en su idea del vacío central, dan más 
importancia al vacío al No-Ser que al ser, ejemplo con 
arcilla se moldea un recipiente pero es el espacio que 
no contiene arcilla el que usamos como recipiente; 
abrimos puertas y ventanas en una casa pero es por 
sus espacios vacíos que podemos utilizarla. Así de la 
existencia provienen las cosas y de la no-existencia su 
utilidad. 

Podemos asegurar entonces que el ser y el no ser 
forman parte de un todo, que se complementan y que 
el uno sin el otro, no tienen sentido.

Así es que las abstracciones más amplias se refieren 
al Ser y a su comportamiento, a lo que se enuncia 
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como “fundamentos del pensar lógico”. Por tanto los 
fundamentos del pensar lógico se derivan de la idea 
que se tiene acerca de la abstracción máxima que es 
el Ser. Si nosotros vamos a hablar de los fundamentos 
del pensar, antes que hablar de una estructuración ló-
gica y todo aquello, hemos de decir qué idea tenemos 
del Ser en general. La idea que tenemos del Ser en 
general es esta: en primer término, que no hay Ser en 
general, sino que es una abstracción del pensar.

En segundo término, que a esa abstracción se llega 
por sucesivas operaciones de diferencias en el pensar.

Tercera cosa, que “este Ser en general”, que se me 
aparece como universal o detenido, se me aparece 
porque he realizado una abstracción pero, en reali-
dad, esa abstracción no tiene existencia en sí, sino 
que existe como un fenómeno de la conciencia que lo 
elabora como abstracción más amplia y más generali-
zada. Esa es la metafísica que tenemos nosotros sobre 
el particular que, en realidad, es una antimetafisica. 
Es una antimetafísica desde el punto de vista que no 
considera al ser como existente realmente sino que 
niega la existencia del Ser en sí. 

Kant se había referido al Ser en sí y había dicho 
que no se podía hablar de él porque no se sabía qué 
cosa era la cosa en sí. Entonces con su idealismo tras-
cendental iba haciendo sus elaboraciones y hablando 
de lo que pasaba en la conciencia. Nosotros no de-
cimos que las cosas no existan en sí, y que no sepa-
mos nada de las cosas en sí, decimos que el Ser, como 
máxima amplitud conceptual, no existe en sí. Ese Ser 
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es producto del trabajo de las operaciones del pensar 
llevadas a la máxima abstracción.

Decimos que el Ser en sí no existe (el Ser amplio), 
que sí existen las cosas, pero no el “Ser amplio”, abs-
tracto, máximamente conceptual, detenido, atempo-
ral. Entonces la Lógica, los fundamentos del pensar, 
el método de pensamiento, lo basamos en una Me-
tafísica que niega la existencia del Ser en sí. Es una 
suerte de antimetafísica que es también metafísica en 
fin de cuentas pero en donde se niega la existencia 
real del Ser en sí.

Para, poder pensar, para elaborar una abstracción 
del Ser, obviamente es necesario que lo haga una con-
ciencia, un ppsiquismo. Por eso Silo, calificó a estos 
fenómenos como experiencia, y dependiendo del su-
jeto o sujetos, estas experiencias. Estas metafísicas, 
son previas a todo pensar, cargadas de valores, e in-
tereses, teñidos, por las conclusiones pre-dialogales, a 
las que los sujetos, o sistemas de pensamiento, meti-
dos en estos temas quieren llegar.

Los principios y las leyes universales pueden ser-
vir como fundamentos al pensar. En base a principios 
aceptados se formulan leyes generales. La mayor am-
plitud del comportamiento de los entes se formula en 
principios. 

En base a principios aceptados se formulan leyes 
generales que deben tener obviamente menor ampli-
tud que los principios, aunque la mayor extensión 
posible, a fin de ser aplicada a los fenómenos más 
diversos. Los principios y leyes universales son los 
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que sirven al desarrollo y fundamento de las llamadas 
ciencias.

Primero: Principio de Experiencia. Decimos, no 
hay ser sin manifestación. Es decir, no podemos ha-
blar de algo de lo cual no tengamos fenómeno. De 
manera que, cuando se habla del “ser” por ejemplo, 
o de cualquier otra identidad que a Uds. les parezca, 
no podemos realmente hablar de ella si no tenemos 
manifestación de ella. A eso le llamamos Principio de 
Experiencia.

Segundo: Principio de Graduación. Lo que “es” y 
lo que “no es” admiten grados de diferente proba-
bilidad y certeza. O sea, que dada una proposición 
en donde se dice, tal cosa es verdadera o falsa, no-
sotros colocamos un Principio de Graduación y no 
decimos, tal cosa es o verdadera o falsa, basándonos 
en el sistema de contradicción. No decimos las cosas 
son o verdaderas o falsas. Nosotros decimos que hay 
una gradación, hay distintos grados de probabilidad y 
de certeza, en donde una cosa es más probablemente 
cierta, más probablemente falsa, es con seguridad ver-
dadera, con probabilidad falsa, etc. De manera que 
establecemos gradaciones entre esos criterios tajantes 
en donde las cosas parece que estuvieran totalmente 
separadas y no conectadas entre sí. Como ya se dijo 
cuándo se habló del concepto, al darnos cuenta que 
está limitada su verdad, internamente por el grado de 
conocimiento que se tiene de él. Así, la aparición de 
la mecánica cuántica, nos sitúa en un conocimiento 
nuevo y distinto de la materia, pero a su vez, de ello 
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no lo conocemos todo, y por lo tanto todo tendrá un 
grado de verdad, de probabilidad, dependiendo del 
conocimiento que se tiene del concepto. Por ejem-
plo, la existencia en general de todas las cosas no es 
para nosotros una seguridad. De acuerdo al Principio 
de Graduación, la existencia de todas las cosas no es 
nada más que un grado de probabilidad muy elevado. 
De manera que la existencia de las cosas es un deter-
minado tipo de probabilidad, es un grado de probabi-
lidad y hay probabilidades más grandes que otras. Del 
mismo modo que la percepción de un objeto físico 
cualquiera, tiene un grado de probabilidad en donde 
el objeto aparece como determinado, pero el objeto 
podría no ser exactamente según mi representación, 
el objeto podría tener un grado de determinación ma-
yor si se lo comprendiera a nivel de estructura mole-
cular, y un grado de certeza mayor si se lo considerara 
a nivel de partícula atómica pero, como a nivel atómi-
co las cosas empiezan a ser un poco extrañas, aquello 
también empieza a relativizársenos y a ser también 
bastante gradual sus posibilidades de existencia. Esto 
es todo lo que queremos decir cuando hablamos del 
Principio de Graduación, de que las cosas que son y 
no son, admiten grados de diferente probabilidad y 
de diferente certeza. Eso es lo que estamos diciendo, 
nada más.

También hablamos de Principio de No Contradic-
ción y en este caso decimos, es imposible que lo que 
es, sea y no sea en el mismo momento y con el mismo 
sentido. O sea, el objeto puede ser otra cosa dentro 
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de media hora, evidentemente, le damos unos marti-
llazos y ese objeto dentro de media hora es distinto. 
Perfectamente. También esto puede ser distinto, según 
se lo observe, según la función con que cumple, así, un 
encendedor por ejemplo, según se lo observe su fun-
ción puede ser un proyectil, si lo utilizo para lanzarlo 
contra algo, porque está cumpliendo con funciones di-
ferentes. Entonces, es obvio que este objeto puede ser 
diferente a si mismo según el tiempo que pase, y puede 
ser diferente a si mismo según la función con que se 
lo haga cumplir. Por eso decimos que, únicamente, el 
ser es, según se lo considere en el mismo momento 
y con el mismo sentido. No puede ser el encendedor 
un proyectil, no puede ser otra cosa si se lo considera 
encendedor. Al considerarlo encendedor como tal y en 
este mismo momento, no puede ser y no ser diferentes 
cosas. De manera que el Principio de No Contradic-
ción, nosotros lo entendemos así, como imposible que 
una cosa sea y no sea, en el mismo momento y con el 
mismo sentido. Si fijamos entonces esos dos paráme-
tros, del mismo momento y el mismo sentido, enton-
ces, no puede haber contradicción. Pero si no fijamos 
el mismo momento y el mismo sentido, entonces una 
cosa puede ser diferente a sí misma. De manera que 
ese detalle tiene alguna importancia. Y eso tiene mucha 
importancia sobre todo en cuestiones más prácticas, 
como es fijar los niveles de lenguaje. Y claro, si se fijan 
distintos niveles de lenguaje, y de un objeto, a ese obje-
to, se lo va considerando de distintos puntos de vista; 
claro, o si se toma un objeto y se lo deja ir a lo largo del 



CAPÍTULO I

35

tiempo; claro, entonces, el objeto va siendo distinto, va 
cambiando e incluso puede tener contradicciones con-
sigo mismo. Pero si se lo toma en el mismo sentido y 
en el mismo momento, no puede ser y no ser, no puede 
haber tal contradicción. Perfecto.

El último Principio nos habla de la Variabilidad y 
se enuncia así: el ser es y no es idéntico a sí mismo, 
según se lo considere como momento o como proce-
so. Es un poco lo que se había dicho antes, en otro 
contexto. Si a este encendedor se lo considera en este 
momento, tal cual está presentado, se lo considera 
idéntico a sí mismo. Pero si lo hacemos variar en el 
tiempo, si a esto lo ponemos en proceso, ya no es 
idéntico a sí mismo. Entonces hablamos de la Variabi-
lidad diciendo que un ser puede ser o no ser idéntico 
a sí mismo según se lo considere como momento o 
como proceso. Y eso es todo lo que decimos.

Entonces, hablando de Principios, hablamos de: 
Principio de Experiencia, no hay ser sin manifes-
tación; Principio de Graduación, el ser y el no ser, 
admiten grados de diferente probabilidad y certeza; 
tercero, Principio de No Contradicción, es imposible 
que el ser sea y no sea, en el mismo momento y con 
el mismo sentido; cuarto, Principio de Variabilidad, el 
ser es y no es idéntico a sí mismo, según se lo conside-
re como momento o como proceso.

Podíamos haber seguido, desarrollando éste tema 
pues da para un desarrollo mucho más amplio, sin 
embargo, si nuestro interés es que el lector tenga cier-
to acceso, en el lenguaje y la extensión, a este trabajo, 
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vemos que en base a los, desarrollos anteriores, los 
principios están suficientemente demostrados, referi-
dos a un concepto metafísico determinado.

De las ciencias y la técnica

Antes de entrar en materia, quisiera aclarar aun-
que sea innecesario, la diferencia y utilidad del pensa-
miento filosófico y del científico.

La ciencia cuando trata, en principio, de proble-
mas solubles, pues datan de hechos concretos. De 
hecho, al empezar a serlo, ya están medio resueltos. 
De ahí el escándalo que se produce en Matemáticas 
cuando un problema no puede ser resuelto, y cuando 
un problema inicialmente no puede ser resuelto en 
ese momento, se lo abandona.

Pero en el problema filosófico nada garantiza que 
pueda ser resuelto. La filosofía no existe por lo con-
seguido en sus soluciones, si no por lo inexorable de 
sus problemas. Los problemas filosóficos se plantean 
a sí mismos, es decir, se plantan ante el hombre quiera 
éste o no. Esto trae consigo que los problemas filosó-
ficos, no estén adscritos a la filosofía, como los físicos 
a la física, sino que son independientes del tratamien-
to filosófico a que se les someta.

Kant en su crítica a la razón pura dice, es por com-
pleto inadecuado a la naturaleza de la filosofía, sobre 
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todo en el campo de la teoría pura, pavonearse con 
dogmatismo andar y adornarse con los títulos y ban-
das matemática, orden a la cual no pertenece aunque 
pueda mantener con ella fraternal unión. Así estable-
ce, en toda la Critica a la razón pura, una contraposi-
ción constante. 

Ortega y Gasset formula una frase esclarecedora al 
respecto, “todo conocimiento racional lo es, bien por 
originarse en conceptos, o bien por la construcción 
de los conceptos, al primero se lo llama filosofía, al 
segundo matemáticas.

Un tipo de pensamiento que no se detuviera jamás 
nunca hubiera creado una ley ni un teorema mate-
mático. Difícilmente sabría a qué atenerse frente a 
un mundo que constantemente fluye. Para ese pen-
samiento, las estaciones: verano, otoño, primavera, 
invierno, no podrían repetirse, ya que serían siempre 
fenómenos distintos, siempre nuevos y originales. 

La naturaleza sin leyes y el pensamiento sin leyes, 
dejarían al hombre sin conceptos en un fluir caótico 
de variaciones no idénticas. No surgiría la ciencia ni 
la técnica, y la sensación de desamparo cubriría su 
conciencia. El concepto aparece pues como función 
organizadora del hombre-caos. 

Cuando empiezan a surgir los conceptos y sus re-
laciones para intentar explicar el mundo, nace el co-
nocimiento, con todas las consecuencias para lo hu-
mano.

Cuando trataron de explicar con más precisión el 
mundo de las cosas, se dieron cuenta de que en la 
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medida que precisaban se alejaban del concepto, pues 
tenían que precisar con términos más específicos, y 
las cosas que nos rodean son siempre en su explica-
ción difusas e inexactas, el desarrollo de la logicidad, 
nos llevara, a que el concepto ya no se parezca a las 
cosas, llevando por un camino a la filosofía y por otro 
a la ciencia.

Por un lado al querer desarrollar un pensamien-
to caracterizado por lo exacto, y querer desarrollar 
con rigor y seguridad, lo que son las cosas que nos 
rodean, resultó que ese pensar exacto no era válido, 
para las cosas que nos rodean. Sucede una gran pa-
radoja, en vez buscar conceptos que valgan para las 
cosas, se pusieron a buscar cosas que valieran a los 
conceptos exactos, y estas cosas que son a medida de 
los conceptos, Parménides las llamó el Ente, Platón 
las Ideas, y Aristóteles Las Formas.

Y durante mucho tiempo se han estado buscando 
conceptos sobre cosas que andan en busca de cosas 
por ellos concebidas. 

Algunos pensadores, al respecto de la exactitud, 
de la definición de las cosas, se empeñaron en de-
sarrollar las ciencias matemáticas, también llamadas 
exactas. Así un matemático llamado Fibonacci, allá 
por el 1250, se da cuenta que los números que estaba 
utilizando no le permitían demasiados desarrollos, y 
empezó a utilizar en occidente los números árabes, 
o indo-árabes como les denominan muchos, aunque 
no es hasta 1450, con el desarrollo de la imprenta 
que estos son utilizados oficialmente, y se desarrollan 
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y dan el gran salto al desarrollo de las matemáticas. 
Ni que decir tiene posteriormente la utilización del 
0, luego llega Vieta 1570 con el Álgebra, y esto se 
dispara al infinito, pero al llegar Fermat 1620, con 
su teoría.

Por otro lado las ciencias se esmeraron en desarro-
llar las matemáticas como paladín de lo exacto, inclu-
so las dividieron en distintas, ciencias de la línea, del 
plano, de los cuerpos. Aristóteles, presuponiendo que 
la geometría de Euclides era distinta de la aritmética, 
y muy superior, y esta idea, pervivió hasta su unifica-
ción por Descartes, con su Geometría Analítica, to-
mando muchos conceptos y términos de Fermat.

Kant en su Crítica a la Razón Pura sigue concep-
tualizando, una separación casi insuperable, entre, 
estas dos disciplinas, y hasta Einstein en la primera 
mitad del siglo XX, llega a decir, “las proposiciones 
matemáticas en cuanto se refieren a la realidad no son 
válidas, y en cuanto que son válidas no se refieren a 
la realidad”.

Hasta la llegada de Silo, que llega a unir estas dos 
disciplinas, al desarrollar la idea de estructura, al con-
ceptualizar, que para cualquier conceptualización, se 
parte de un acto de conciencia que necesariamente 
tiene que ser completado por un objeto, sea este real 
o lógico, y esta estructura es inseparable, acto-objeto, 
es decir, forma y fenómeno.

Todos los objetos de conciencia, es decir, los con-
ceptos y también los términos, surgen de una búsque-
da de nuestra conciencia, esa búsqueda está motivada 
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siempre por un acto de conciencia, este acto se produ-
ce por el desequilibrio que frente a un estímulo dado 
busca siempre la conciencia, “la estabilidad”. Y esto 
se produce desde los primeros tropismos de un ser 
vivo, pero en la conciencia humana en su búsqueda 
del conocimiento surgen continuamente inquietudes, 
dado lo inadaptado del hombre a este mundo.

Y definiremos el acto de conciencia como la nece-
sidad de equilibrio, de sosiego, cuando se produce un 
estímulo cualquiera, que al desequilibrar nuestra es-
tructura psicofísica, busca su compensación, ese acto 
busca un objeto que lo compense, que lo complemen-
te, en este caso un concepto suficiente. Entenderemos 
entonces, porque se pusieron a buscar cosas, que va-
lieran para los conceptos.

¿Pero donde se encuentran estos objetos, estos 
conceptos?. Resulta que en la medida que hemos ido 
avanzando en la historia, vamos creando una memo-
ria, esta memoria particular, de cada persona, está 
formada por su propia experiencia y también por la 
historia colectiva o cultural que le ha tocado vivir, 
y está organizada en “Regiones del Pensar”. A cada 
región del pensar le corresponden unos determinados 
objetos, y no otros, si ustedes imaginan por ejemplo 
a la región del pensar de su dormitorio, no me parece 
probable, que entre la cama y objetos propios uste-
des imaginen en ese lugar un trasatlántico, como que 
no correspondería a esa región del pensar, y si ima-
ginasen la región del pensar de una playa, creo, que 
no imaginaran en ella un armario de vestir con ropa. 
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Este tema ya lo trató Husserl en 1901, definiendo a la 
inteligencia, como la capacidad de relacionar objetos 
de distintas regiones del pensar.

Diremos entonces que estos actos buscan objetos, 
que les complementen en una determinada región del 
pensar. Los actos parten de una región del pensar de-
terminada, pero si los objetos no son encontrados en 
esa región del pensar, la búsqueda se amplía a otras 
y se relacionan unos con otros. Si no se encuentran, 
como les pasaba a los antiguos, tenían que construir 
nuevos conceptos que completaran la estructura de 
búsqueda. Al llegan a crear o a descubrir nuevos con-
ceptos científicos o filosóficos se produce un tipo de 
ampliación de conciencia, y de reestructuración de la 
región del pensar donde se produce, y por ende, con 
todas las asociaciones de las regiones del pensar re-
lacionadas. Una reestructuración de la memoria, con 
todas las consecuencias, ya que la memoria permite 
dar continuidad frente al transcurrir, modificando en 
el mundo las condiciones psicosociales y la historia. 

Podemos afirmar que nada humano está fuera de la 
situación histórica, como ningún cuerpo está fuera de 
un campo de fuerzas. También podemos afirmar que 
la situación histórica es un campo de fuerzas, en el 
que muchas de las fuerzas son las tendencias intelec-
tuales predominantes. Entonces, van a surgir teorías 
del mundo diferentes, imágenes del mundo diferen-
tes. Así que esto de la estructuración del pensar, que 
es tan vago y tan en el aire, actúa precisamente como 
el aire: tan vago es el aire que nos rodea, que no lo 
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notamos, no sirve para nada. ¿Para qué puede servir 
el aire, si ni siquiera nos damos cuenta de él? Está cla-
ro, no nos damos cuenta de él porque en él vivimos 
y de él respiramos. Pero, a veces, cuando cambia un 
poco el aire y se enrarece y se llena de smog, entonces 
nos damos cuenta de la función con que cumple esa 
cosa tan etérea.

La ciencia surge como explicación a fenómenos 
dados, a ciertos hechos que había que explicar. Se van 
buscando constantes, parámetros comunes a esos he-
chos, y se empiezan a encontrar explicaciones, unas 
más acertadas que otras, y así se va construyendo la 
ciencia hasta que empieza a encontrar ciertas leyes, 
y cierto método de trabajo. Hoy en día mantiene ese 
carácter especulativo.

Por lo tanto la ciencia deriva necesariamente de 
la técnica, es la técnica, la empiria, la que necesita 
de explicaciones de la ciencia, pero es la empiria, la 
técnica, y a su vez se apoya en ella para seguir desa-
rrollándose.

La técnica siempre va por delante de la ciencia, y 
hoy más que nunca. Nos encontramos con un mundo 
lleno de técnica y de hechos que empiezan a cobrar 
dinamismo propio y todavía no han podido ser expli-
cados, como es el caso de la mayoría de los fenóme-
nos de la física cuántica, de la astrofísica y ni digamos 
de las paraciencias.

Podemos definir a la ciencia como un sistema de 
ordenamiento lógico; y la técnica como la aplicación 
de ese conocimiento a la cosa. Hay que diferenciar 
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muy bien entre ciencia y técnica. Todavía hoy la gente 
confunde eso, y les llama por ejemplo científicos a los 
técnicos. Un técnico electrónico, por ejemplo, es un 
señor que hace cosas, que hace aparatos, es decir un 
práctico. Para muchos es un científico cuando en rea-
lidad el científico es el que se preocupa por el aspecto 
teórico del asunto, no el que se preocupa por cómo se 
hacen esas cosas, el que ordena los conceptos, las le-
yes, los razonamientos que hay que establecer en una 
determinada teoría y, entonces, después están los téc-
nicos que son los que aplican esas teorías a las cosas. 

Son diferentes niveles de operación. Es diferente 
abstraer, hacer teoría, como Einstein por ejemplo, 
teoría, ciencia pura, que luego aplicar esos conoci-
mientos y hacer funcionar un reactor nuclear. Dife-
rentes operaciones. Es cierto que a veces se mezclan 
esas dos cosas, pero son campos que ya distinguieron 
muy bien algunos pensadores, y esos campos que dis-
tinguieron, permitieron muchas cosas, permitieron 
hacer cosas, desarrollar fuertes sistemas técnicos.

La ciencia más moderna en cobrar identidad y de-
sarrollo propio, ha sido la Física, la física no se for-
maliza hasta casi mediados del siglo XVIII, es decir, 
cuando Voltaire publica Los Elementos de la Filosofia 
de Newton, en 1738. Aunque Newton tiene ya desa-
rrollados esos temas hacia 1687, hasta que no se da 
a conocer, se hace pública y cobra fuerza, no entra 
de lleno en la modificación de los hechos que acon-
tecieron posteriormente. Con esto no queremos de-
cir, como muchos autores que debamos únicamente 
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a este gigante del pensamiento, y de la ciencia el co-
nocimiento de la física, pues en la misma época, este 
discutía y rivalizaba con Leibniz, en todos los cam-
pos, es más los postulados de Leibniz, tienen en este 
momento histórico más vigencia que los de Newton. 
Sin embargo al que Voltaire le dio sus apoyos, fue a 
Newton. Perdió así gran parte de la batalla del desa-
rrollo de su ciencia este otro gigante del pensamiento. 
Aparte de científico y pensador Voltaire era editor de 
libros y prensa es decir formador de opinión. En esta 
época, las ciencias exactas no solo se desarrollan es-
plendorosamente, si no que este desarrollo, produce 
una innovación radical, “la conquista del mundo de 
las realidades sensibles”, al constituirse en física. 

Ortega, en La idea de principio en Leibniz afirma 
que la constitución, de la física, es uno de los hechos 
históricos más importantes de la historia humana, con-
siderando a la física como un menester del hombre. 

La ciencia tiene un sentido que es la transforma-
ción del mundo, de lo existente. La filosofía es la 
forma en el que se desarrolla, es el continente, es la 
dirección de los actos de conciencia donde la ciencia 
toma sentido. 

Schrödinger, (Premio Nobel de Física en 1933), en 
el prefacio del libro del libro Ciencia y Humanismo 
explica que ninguna de las ramas del saber humano 
tiene por si sola un objetivo,o valor, si no es en unión 
de todas las ramas de la ciencia. Para Schrödinger este 
objetivo es “conócete a ti mismo” y cita al “Oráculo 
de Delfos” y a Plotino en el mismo sentido. Termina 
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sintetizando que: Los conocimientos aislados de un 
grupo de especialistas, en un dominio estrecho, no 
tienen nada de valor en sí, si no solamente en su sín-
tesis con todo el resto del saber, y en la medida que 
puedan responder a la pregunta ¿Quiénes somos no-
sotros?, confirmando así la unión entre ciencia, pen-
samiento y condición humana.

La ciencia cobra sentido porque el hombre se lo 
da, luego toda ciencia tiene como base los anhelos 
del hombre, y esos anhelos, esas búsqueda es el pen-
samiento, a ese sistema de pensar lo hemos llamado 
filosofía, y entendemos que no hay filosofía mayor 
que los anhelos del hombre, y a eso se le llama Hu-
manismo. 

Podemos decir y decimos, que el Humanismo, es 
el sistema de pensamiento desde donde parte toda 
ciencia, técnica y filosofía. Al entender como Huma-
nismo todo aquello que el ser humano conceptualiza, 
estructura, impulsa, o direcciona, desde su intención. 

El hombre es un animal inadaptado, existe en un 
elemento extraño a él, hostil a su condición, este 
mundo. En estas circunstancias, su destino implica, 
no exclusivamente, pero si de modo importantísimo, 
el intento por su parte de adaptar este mundo a sus 
exigencias constitutivas, esas exigencias, que hacen 
de él precisamente un inadaptado. Tiene pues que es-
forzarse en transformar este mundo que le es extraño, 
que no le es afín, en algo que coincida con sus deseos. 
La idea de un mundo coincidente con el hombre es lo 
que este llama felicidad, es decir humanizar la tierra. 
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¿Qué es humanizar la tierra?, es superar el dolor y el 
sufrimiento, aprender sin límites, es amar la realidad 
que construye.

Uno de los elementos que el hombre tiene para 
transformar este mundo es la técnica, y la física es 
la posibilidad de una técnica infinita, y por ello la 
instauración de la física es uno de los hechos más 
importantes de la historia humana, con el siguiente 
antagonismo, la capacidad de construir un mundo es 
inseparable de la capacidad de destruirlo.

Si acaso te imaginas, como un bólido fugaz, que ha 
perdido su brillo al tocar esta tierra, aceptaras al do-
lor y al sufrimiento, como la naturaleza misma de las 
cosas. Pero si crees, que has sido arrojado al mundo 
para cumplir, con la misión de humanizarlo, agrade-
cerás a los que te precedieron y construyeron traba-
josamente tu peldaño, para continuar en el ascenso.

Estas licencias poéticas, nos dan el grado, de pro-
yección, de las infinitas posibilidades expuestas y sus, 
profundas motivaciones.

El método

El Método es un encuadre formal que sirve para 
ordenar el pensamiento frente a un objeto dado, sien-
do su fundamento la dinámica estructural de la rea-
lidad, y para ello utilizamos el pensamiento, también 
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podría decirse, siendo su fundamento la dinámica es-
tructural del pensamiento.

Para los Griegos, método, significaba, camino 
acertado. Pero han sido diversas maneras, de desa-
rrollar un método, lo que ha dado lugar a lo largo de 
la historia de ciertos modos de encarar esta realidad, 
de ordenarla, de organizarla, y hasta cierto punto de 
vista de medirla, llevando estos sistemas de método 
a un ángulo de perspectiva que han condicionado y 
condicionan el modo de ver y operar en el mundo. 

Por ejemplo, si un contemporáneo de Hegel hubie-
ra visto a ese oscuro profesor, un teólogo para colmo, 
preocupado por los problemas de Dios, si lo hubie-
ra visto razonando, hubiera dicho “¿y este señor qué 
tiene que ver con los problemas del momento? Si el 
problemas del momento es la Revolución Industrial 
que se está produciendo. Ahora las cosas importantes 
son las cosas propias del estado prusiano, por ejem-
plo. ¿Qué tiene que ver este tío, que anda hablando 
de los problemas de las contradicciones, y de las dia-
lécticas? Claro, el que veía a este oscuro profesor en 
el siglo XIX no habría imaginado que en el siglo XX, 
1000 millones de chinos utilizan la dialéctica hegelia-
na, o que la dialéctica hegeliana ha dado lugar en el 
campo socialista a una determinada organización del 
mundo, una interpretación de la historia y de la cien-
cia en general, y del comportamiento humano. Pero, 
claro ¿qué tenía que ver ese profesor ocupado con el 
problema de las tesis, las antítesis y las síntesis con el 
momento que se estaba viviendo?
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De manera que esto de los métodos, tan etéreos, 
tan en el aire, que al cobrar cuerpo en la cabeza de 
Aristóteles dan nacimiento al pensamiento científico 
y a la técnica; que al cobrar cuerpo en la cabeza de 
Bacon, dan nacimiento al método experimental y al 
surgimiento de la ciencia física, con mediciones, con 
criterios matemáticos, etc.; que al cobrar cuerpo en 
la cabeza de Hegel dan cuerpo a una notable revolu-
ción del pensamiento humano; estos métodos, para 
los no especialistas, no tienen nada que ver con las 
cosas. Son ideas, ideas que terminan siendo bastante 
concretas, en aquello a lo que dan lugar, en aquello 
que mueven. De manera que estas ideas cuando se 
organizan, configuran una imagen del mundo y esta 
imagen del mundo tiene que ver con la gente que 
luego empieza a pensar en esos términos y esto se 
traduce de un modo u otro, y luego es muy normal 
pensar según ese nuevo método que surgió y que en 
aquel momento no tenía nada que ver con nada, un 
problema de especialistas oscuros. Parece que hay que 
poner cierta atención a los fenómenos que dan origen 
a los surgimientos de métodos. Porque detrás de los 
métodos hay ordenamientos del pensar y eso lleva a 
construcciones e imágenes del mundo diferentes.

¿Uds. han visto lo que ha pasado con el método es-
tadístico? ¿Se han fijado cuando Leibniz, con algunos 
otros, comenzaron a ver el asunto de los números y a 
ver si se los podía relacionar y hacer ciertas constan-
tes? Aparecieron otros que empezaron a sacar funcio-
nes entre los numeritos. Ya Descartes había trabajado 
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un poco en esas cuestiones, ya había visto unas dife-
rencias entre ordenadas y abscisas, y había tratado de 
establecer relaciones entre fenómenos distintos, un 
fenómeno y el tiempo, por ejemplo. 

Entonces esas relaciones que empezaron a hacer 
ahí, claro, así muy oscuramente, hoy se ha convertido 
en el formidable despliegue del método estadístico. 
Un método absolutamente necesario en la vida actual, 
ese método estadístico que es sumamente complejo 
hoy y en el cual se apoya muchísima gente para hacer 
producciones muy concretas. Piensen solamente en la 
importancia del método estadístico, que algunos no 
lo consideran un método, sino que lo consideran un 
auxiliar del método deductivo.

De manera que los fundamentos del pensar se pre-
ocupan por este problema de la base del pensar, inde-
pendiente de lo que sucede en el ppsiquismo humano. 
No es un punto de vista psicológico, es un punto de 
vista lógico, sobre las ideas, cómo se ordenan, cómo 
se estructuran. Nosotros vamos a decir que, claro, no 
puede haber un pensador si no hay un ppsiquismo 
detrás, claro, pero ése no es el punto. El punto es el 
ordenamiento de las ideas en sí.

Quisiera, sin extendernos, enunciar algunos de los 
métodos, que han producido sistemas de organizar la 
realidad, con las consecuencias que esto tiene. 

En Occidente se dieron cuenta que para poder or-
ganizar los fenómenos o los objetos, tenían que ver 
si había cosas que les eran comunes y cosas que no. 
Entonces vienen los primeros intentos de definir. Y 



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

50

dijeron: no se puede definir por el concepto más am-
plio. Tampoco se puede definir por las diferencias. La 
definición debe estar en un punto tal en que se ponga 
lo máximo, a lo cual llamaron género sumo, y lo mí-
nimo, a lo cual llamaron diferencia específica. Y en-
tonces dijeron que para definir un objeto cualquiera, 
había que tomar sus cualidades máximas y aquellas 
cosas específicas de ese objeto, propias de ese objeto, 
que nos impidiera mezclarlo con otros objetos. En-
tonces, entre género sumo y diferencia específica sur-
gió la definición del objeto.

Esto tuvo mucha importancia para el ordenamien-
to del pensamiento científico en Occidente. El pensa-
miento científico necesitó determinar sus materias de 
estudio. Saber, por ejemplo, hablando de una ciencia, 
qué es lo máximo que abarca esa ciencia y en qué se 
diferencia de las otras. Al hacer tal cosa definimos 
una ciencia.

Gracias a esa idea de lo sumo y de lo diferente, de-
finimos. Entonces, aparece una noción más clara, más 
precisa. Por el aspecto más amplio y por las diferen-
cias precisas que tiene con otros objetos. Ahí estaban 
estos señores ya preocupándose por encasillar al mun-
do, por clasificar al mundo, es decir, por ponerlo en 
“clases” lógicas. Cuando en Zoología, por ejemplo, 
hablamos de especies, géneros, subgéneros, clases, fa-
milias, tipos, etc. y vamos ordenando toda la línea 
hasta llegar, por ejemplo, al sapo, entonces, decimos 
que el sapo pertenece a la familia de los batracios, 
al orden de los cordados o vertebrados, al género. 
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Partimos de ese caso particular y vamos ubicándolo 
dentro de círculos más amplios. Ahí, específicamente, 
se encuentra él, pero en un círculo inmediatamente 
más amplio se encuentra él y otros más, y si damos 
otro salto se van a encontrar otros parientes, hasta 
que todos podamos meternos en el gran círculo de los 
animales, por ejemplo, diferente al de los vegetales, 
que va haciéndose también específico hasta llegar a la 
suma diferencia donde tengamos el objeto dado: una 
flor, por ejemplo, en un tipo de árbol preciso. Enton-
ces esta historia de los géneros sumos y las diferencias 
específicas, sirvió para ordenar el pensar, para clasifi-
car los pensamientos, para establecer diferencias en-
tre distintas regiones del pensar y para que no se nos 
mezclara todo. Entonces, parece que en su momento 
fue un avance importante el preocuparse por esto de 
la definición de un objeto de estudio. Había que ha-
cerlo por lo más amplio y lo más pequeño. 

No vamos a entrar, en esta obra, a considerar, si 
Parménides, Zenón de Elea los Epicúreos, los Estoi-
cos u otros tenían razón o al fundamentar su método, 
lo que hacemos en toda la obra, como indica el pró-
logo, es sencillamente describir, y no interpretar en la 
mayoría de los casos, sin entrar a considerar la validez 
de sus argumentos, y hacemos esta aclaración para 
no perder de perspectiva, el punto de vista en el que 
estamos trabajando.

Entonces aparece el asunto del movimiento. Con 
el problema del movimiento, tenían otra historia que 
contar, por ejemplo, ¿cómo es posible que una semi-
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lla se convierta en árbol? ¿De qué modo una semi-
lla puede cambiar y convertirse en árbol? Esa cosa 
mágica y extraordinaria que veían todos los días, les 
dio mucho qué pensar. No estaba claro cómo debía 
producirse ese cambio en el ser. O, por lo menos, en 
el objeto particular. Y, entonces, para explicar todo 
el movimiento, para explicar cómo una cosa podía 
cambiar en otra, y cómo una cosa podía moverse, 
desplazarse, inventaron la idea de la potencia y del 
acto. Que todavía sirve para nuestra Física actual. 
Entonces dijeron: este árbol puede llegar a ser árbol 
porque en la semilla, todo este árbol, está armado en 
potencia. Es como si se estuviera comprimido todo el 
árbol adentro de la semilla. En esa semilla entonces, 
el árbol está en “potencia”, puede llegar a ser árbol. 
De manera que en todas las cosas hay potencia. En 
todas las cosas hay la posibilidad de desarrollar en 
un sentido, de convertirse en acto. Por ende, en cual-
quier objeto, hay energía cinética potencial. Tomo un 
bolígrafo por ejemplo y está quieto. Pero sucede que 
este bolígrafo puede, de pronto, si yo lo suelto, empe-
zar a moverse hacia el centro de la Tierra. Por acción 
de la gravedad o de lo que sea, este bolígrafo es capaz 
de desplazarse si lo suelto. Quiere decir que en él, hay 
una energía potencial, como comprimida en él, para 
ponerse en movimiento en cualquier circunstancia. Y 
no es lo mismo la energía potencial de este bolígrafo 
que la de otro objeto. En los dos hay energía poten-
cial, sin duda, pero distinto tipo de energía potencial. 
Si yo los suelto a los dos, la energía cinética que van a 
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desplazar va a ser diferente, la energía del movimien-
to, los dos van a empezar a caer a una cierta veloci-
dad, y va a empezar a acelerarse más uno que otro de 
acuerdo al peso. Pero esto del peso y la aceleración, 
para estos antiguos era la energía del movimiento que 
estaba en potencia.

Entonces, estos señores tenían el problema de los 
seres vivos. Por ejemplo, para saber cómo va a ser el 
árbol vamos a tener que estudiar la semilla en todos 
sus aspectos. Por lo tanto, las cosas son porque ciertas 
potencias se han puesto en acto. Y si una cosa deri-
va de otra, no puede haber una potencia que no sea 
derivada de otra. Si una bola se pone en marcha es 
porque alguien le aplicó energía y se la transmitió a 
esta bola. Así siguiendo con todo el movimiento, se 
fue llegando a un primer movimiento que pone en 
marcha todos los otros movimientos. Pero como este 
primer movimiento pone en marcha a todos y a él no 
lo mueve nadie, entonces surge la idea del primer mo-
tor inmóvil. Será toda una paradoja aristotélica que 
después va a servir a Tomás de Aquino para relacionar 
al primer motor inmóvil con Dios, por ejemplo. 

Una entidad que pone en marcha todo pero que no 
es puesta en marcha por nada. Se identifica a esta idea 
de ser en general con esta especie de Dios que está 
en todos los objetos. Todos los objetos son, todos los 
objetos tienen energía en potencia que puede conver-
tirse en acto y, a la vez, todos estos objetos derivan de 
otros, descienden de otros. Con lo cual tenemos todo 
un panorama completado acerca del movimiento y 
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acerca de las dependencias de un objeto con respecto 
a otro.

Claro que todo esto son clasificaciones, concep-
tualizaciones lógicas, que no tenían nada que ver con 
la Física, por ejemplo. Es al revés. En Occidente nu-
merosas ideas de estos lógicos han pasado luego a la 
Física. Pero luego la Física ha avanzado mucho, estas 
ideas, de ninguna manera han resultado satisfactorias. 
Han servido para hacer el armazón de la ciencia físi-
ca, el armazón de conceptos, pero no han servido en 
la práctica para explicar efectivamente el fenómeno 
del movimiento, por ejemplo. Porque ¿cómo pode-
mos decir que las cosas se mueven porque antes están 
contenidas en una potencia que luego se convierte en 
acto? Son trabajos mentales, pero eso no es lo que 
realmente sucede en el mundo físico. Es muy claro 
que en ese pensamiento isleño, ese pensamiento ais-
lado aristotélico, el objeto que se va convirtiendo en 
árbol aparece como aislado del medio. Es evidente 
que a estas alturas observamos que en el árbol hay 
gran cantidad de elementos que de ninguna manera 
estaban en la semilla. En la semilla no había ni fos-
fatos, ni sales minerales, ni había bacterias nitroge-
nantes trabajando, ni había influencia solar, ni había 
transformación de gases en glucosa. De manera que 
en esa semilla, todos los elementos propios del am-
biente, del medio, fue necesario que trabajaran sobre 
ella y que se soltaran una cantidad de mecanismos 
que sí, que había en ella, pero para trabajar con el me-
dio, para poder sintetizar una cantidad de sustancias 
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que no estaban de ninguna manera en esa semilla. De 
manera que en este pensamiento aislado la explica-
ción del movimiento con lo que está encerrado en la 
potencia, más o menos resultaba satisfactorio, pero 
desde luego que faltaba la idea de medio, la idea de 
todos esos elementos que de ninguna manera estaban 
en esa semilla. Entonces todo se explicaba de acuerdo 
a ciertas cualidades innatas de la sustancia. Eso tiene 
una importancia aún para nosotros, todavía en Psico-
logía se sigue creyendo en cosas tales como la inteli-
gencia ¿se fijan?, como si la inteligencia estuviera en 
potencia en el niño y a medida que avanza en edad 
se fuera desarrollando, pero no se va a desarrollar 
más que según aquella cantidad que está en potencia. 
Hay personas que nacen malas, por ejemplo, y como 
están cualificadas, diríamos hoy, de ese modo, van a 
convertir en acto a lo largo de su vida, todo aquello 
que está en potencia en ellos. Hay una cantidad de 
determinismos, propios del pensamiento actual, que 
están basados, precisamente, en esa forma mental 
aristotélica, que ha explicado todo movimiento, toda 
producción, en base a la idea de potencia, de lo que 
está encerrado dentro de sí. Se habla de las poten-
cialidades del alma humana, por ejemplo. Están las 
virtudes, los defectos, los vicios, las pasiones y todo 
eso está en potencia, preparadito y lo único que hace 
es irse manifestando a lo largo del tiempo. Así que el 
que apareció de un modo, que se despida, porque ya 
está determinado a manifestarse en esa misma direc-
ción. Parece que el ambiente no jugará un papel muy 
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importante en esto. Parece que el medio no existiese, 
que todo estuviera comprimido en los seres y lo único 
que pueden hacer es manifestarse, manifestar eso que 
ya está en ellos. Como ven, esto ya estaba un poco 
antes de Aristóteles, esto ya estaba trabajando en la 
cabeza de Platón. 

En la cabeza de Platón estaban aquellas “esencias 
puras”, aquellos “arquetipos” de los que derivaban 
luego las cosas, que en Aristóteles comienza a tomar 
un carácter menos filosófico y empieza a tratar ya de 
aplicarse a las cosas, para explicar cosas y no sólo al 
mundo de las ideas. Ya a Aristóteles le interesa el mo-
vimiento de las cosas, le interesa la física de las cosas, 
le interesa el comportamiento de los objetos. Pero, ló-
gicamente, con ese esquema que ya comenzó a orga-
nizarse antes de él, hay aportes sumamente importan-
tes para el armazón de las ciencias y del pensamiento 
occidental en estos pensadores. Durante dos milenios 
se ha impuesto esa forma mental, dentro de esos lí-
mites, se fue desarrollando el pensamiento europeo.

Otra de las grandes preocupaciones era el tema de 
las causas que mueven a las cosas. Ahí tenían otro 
problema. Sí todas las cosas derivan de otras, perfec-
to. Hay siempre causa y hay efecto y no hay efecto 
sin causa, y cada vez que se produce un fenómeno 
se debe a otro fenómeno, y lo que hay que buscar, 
cuando surge un fenómeno, es de dónde deriva, de 
donde viene ese fenómeno. Hay que tener capacidad 
para ir a rastrear las fuentes de ese fenómeno. Ellos 
se preocuparon profundamente por el problema de 
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las causas y los efectos. Ya Aristóteles no estaba sa-
tisfecho con eso de que las cosas fueran de un modo, 
había que explicar de dónde venían, las causas que 
determinaban ese fenómeno. Fíjense si hasta ahora no 
se sigue pensando así. Hay que ver qué fuerza tiene 
ese pensamiento y hay que contar con que lo hacían 
sin los instrumentos que tenemos hoy.

Observen ustedes eso de expresar con claridad la 
idea de causa y efecto, eso es algo muy notable. Y no 
sólo hizo eso, sino que clasificó las distintas causas que 
operaban en un fenómeno, y dijo: en la producción de 
un fenómeno hay siempre cuatro causas. Para ilustrar-
lo puso el ejemplo de Fidias, un escultor de la época y 
dijo: para que Fidias pueda producir una estatua de ese 
pedazo de mármol, tienen que obrar por lo menos cua-
tro causas diferentes. La estatua no puede surgir si no 
hay una causa material, la causa material es el mármol 
que se utiliza. No puede haber estatua si no hay una 
causa eficiente, si no hay algo, algún factor externo a 
esa materia, que trabaje sobre ella, ésa es la causa efi-
ciente, es Fidias, el escultor, esa es la causa que está tra-
bajando sobre la materia transformándola. No puede 
producirse la estatua si no hay una causa formal, si no 
hay una forma. Si no hubiera una forma, jamás podría 
producirse esa estatua, seguiría siendo ese bloque ma-
terial. Ese bloque material también él tiene una forma. 

Pero cuando todo se transforma, y del bloque se 
convierte en una estatua, es porque ha operado una 
causa material –si no hay causa material no puede ha-
ber ningún objeto–, una causa formal –si no hay for-
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ma la materia no puede expresarse–, uno puede ima-
ginar cualquier tipo de materia, pero siempre tendrá 
una forma y tiene que haber una causa eficiente, algo 
que actúa sobre un objeto, que no está en el objeto, 
que está fuera del objeto, que opera sobre el objeto

Si observamos, todo se va orientando hacia esa 
causa que todavía no está manifestada, una causa que 
parece estuviera esperando al objeto al final del ca-
mino, hacia la cual se va orientando todo, hasta com-
pletarse en la cosa terminada. Entonces Aristóteles 
enunció que siempre hay una causa final, una suerte 
de plan al final del camino de todo ser. 

Así el amigo Fidias pudo realizar su estatua gra-
cias a que participaban esas cuatro causas, y la estatua 
fue resultado de cuatro causas diferentes: una causa 
formal, una material, una eficiente y una final, y sin 
esas cuatro causas no podía explicarse el suceder de 
las cosas. Así pues, las cosas dependían de causas y 
estas causas podían ser diferentes, y no podía haber 
fenómeno sin causa. Es una articulación del pensar 
sumamente interesante.

Así que se preocupó, no sólo de las definiciones, 
no sólo de las clasificaciones, no sólo de los proble-
mas de las mayores o menores amplitudes del ser, 
sino de los problemas del movimiento, del problema 
de las causas y de los efectos, y no sólo eso, además, 
estructuró un sistema de Lógica y se preocupó ahora 
por el mismo pensar.

Aristóteles se preguntó ¿Cómo es posible el pen-
sar?, ¿cómo hace uno para pensar?, ¿cuándo algo está 
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correctamente pensado o incorrectamente pensado? 
y ¿cómo debe hacer uno para pensar correctamen-
te? Se preocupó por los problemas del ordenamiento 
de los juicios, por el problema de los silogismos o 
de los razonamientos, y se preocupó también por los 
métodos. Es bastante grande, el aporte, el sistema de 
pensamiento que estructuró este griego antiguo y del 
cual todavía recibimos sus influencias. Por ejemplo, es 
aceptado universalmente que debe pensarse según un 
método. Es aceptado que sin método hay desorden, 
es aceptado que todo se mueve según causas y efectos, 
y así siguiendo. Son afirmaciones que siguen siendo 
aceptadas para nuestra forma mental. 

Este punto de los juicios, este punto de los razo-
namientos, este punto del correcto pensar hace más 
bien a la lógica del pensamiento aristotélico.

Debemos ser razonables y darnos cuenta que mil 
años antes de Aristóteles también el Oriente había 
producido todo este tipo de pensamientos, también 
ellos se preocuparon por el problema del ser y del 
no ser, estructuraron cuestiones de método, se dieron 
cuenta del ordenamiento de las ideas, y trataron de 
clasificar al mundo. Estamos hablando de Aristóteles 
porque está cerca de nosotros. Pero mucho tiempo 
antes ya se habían preocupado por el mundo de lo 
lógico, no sólo por el mundo de lo psicológico, sino 
por el trabajo de las ideas en sí y Oriente fue muy rico 
en ese trabajo.

Sin embargo Oriente tomó una vía diferente a la 
del pensamiento griego. Muchos orientales observa-
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ron el movimiento, por ejemplo, y vieron que todo 
cambiaba incesantemente y en ese cambio constan-
te no pudieron detener esas abstracciones, esas cosas 
que aparentemente quedaban quietas y gracias al fre-
nar fotográfico de esas cosas que se movían, Occiden-
te tendió a producir su tekhné, su técnica, es decir, a 
abstraer leyes, a abstraer constantes de fenómenos, 
mientras que en el pensamiento oriental en general, 
esa gran movilidad del pensar, ese cambio continuo 
que había en las cosas, impedía al pensamiento deter-
minar constantes. Todo estaba cambiando incesante-
mente, entonces, el comportamiento de las cosas era 
continuo movimiento. Entonces ¿de qué manera pue-
de servir para el futuro una cosa que decimos hoy? si 
esto que estamos observando de este objeto al poco 
tiempo va a estar cambiado. Entonces, nos encontra-
mos con el movimiento de todo y la enorme dificul-
tad de estructurar sistemas de leyes.

Bien, estos griegos, que vinieron mucho después 
de los ensayos del pensamiento oriental, que tuvieron 
tal vez menos vuelo lógico que los orientales, es gra-
cias a esa falta de vuelo, tal vez, que pudieron estruc-
turar lo que luego conocimos nosotros como ciencia 
y como técnica.

Tal vez en ese momento de desarrollo de la huma-
nidad, esa falta de vuelo metafísico de los primeros 
griegos, haya sido muy beneficioso. En cambio, el 
enorme vuelo que tuvieron algunas metafísicas orien-
tales, no fue adecuado para el desarrollo de ese mo-
mento histórico. 
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Hoy nos encontramos con cosas muy sorprenden-
tes, pensamientos como los de Hegel, que surgen en 
el siglo XIX, casi dos mil años después de Aristóteles, 
están muy próximamente formalizados entre los pen-
sadores hindúes de hace tres mil años 

Esos pensamientos complejos son adecuados al 
momento histórico, del siglo XIX, pero tres mil años 
antes ¿qué íbamos a hacer con ese pensamiento? 

De manera que esto del correcto pensar, y esto 
del trabajo lógico de la mente, a veces tiene mucho 
que ver en su desarrollo con el momento histórico. 
Hay momentos históricos en que un pensamiento, 
por muy amplio que sea, está fuera de época, es de-
masiado avanzado y no se encuentra su aplicación 
práctica, no tiene utilidad inmediata en ese mundo y 
ese pensamiento muere. Ha habido muchos casos de 
pensamientos brillantes y muy avanzados en distintas 
partes del mundo que han desaparecido. 

Es diferente la forma de ordenar los conceptos 
según los lugares. Los griegos empezaron a trabajar 
con los silogismos, con el ordenamiento de los juicios 
para sacar conclusiones. Trataron de hacer una suerte 
de matemática de eso, estableciendo relaciones entre 
una premisa mayor, una premisa menor, un término 
medio y una conclusión. Algunas líneas hindúes, por 
ejemplo, organizaron su pensar no de ese modo, sino 
según un sistema llamado Nyaya. La lógica Nyaya, 
no se mueve por silogismos, se mueve por sucesiones 
de conceptos, unos conceptos van explicando a otros 
conceptos, de tal manera que dicen, por ejemplo: en 
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la colina hay humo porque hay fuego, hay fuego por-
que hay calor, hay calor porque hay movimiento... 
¿observan ese tipo de razonar en secuencias? Dife-
rente a decir el silogismo clásico: todos los hombres 
son mortales, Sócrates es hombre, luego Sócrates es 
mortal. ¿Se fijan como relacionan, comparan y sa-
can conclusiones? ¿Cómo van deduciendo? Diferen-
te a la sucesión explicativa de un concepto por otro. 
¿Se fijan que ya ahí está esa forma casi cuadrada del 
pensamiento occidental? ¿Con esas premisas que se 
comparan, esa raya que se tira y la conclusión que 
sale? Diferente a esa otra delicadeza del pensar, en 
sucesiones, en transiciones, con matices, sin violencia 
de colores contrapuestos. Son calidades distintas del 
pensar, son formas diferentes del pensar. Y muy inte-
resantes ambas, sin ninguna duda. Cosas que cumplen 
con tareas distintas.

¿Para qué estamos hablando de esta relación de la 
lógica Nyaya con la lógica formal aristotélica? Sim-
plemente para mostrar que no hay una sola forma 
de Lógica, hay muchas formas de Lógica y cuando 
alguien por ahí dice “esto es lógico y esto no es lógi-
co”, habría que ponerse un poco de acuerdo de qué 
estamos hablando. Pero muy livianamente se suele 
hablar de lo lógico y lo no-lógico, de lo científico y lo 
no científico, de la realidad objetiva y de lo subjetivo 
y así siguiendo. Sucede que esto se ha convertido en 
un slogan y entonces “lógico” es lo aristotélico, en 
fin, lo que está de moda. Pero acá se ve claramente 
cómo los pensamientos pueden ser ordenados de muy 
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distinta manera, con distintos tipos de Lógica y por 
lo tanto, dar resultado, dar producción a teorías com-
pletamente diferentes del mundo, completamente di-
ferentes del ppsiquismo, de las cosas, de la Historia, 
etc., según sea el tipo de Lógica usado. Porque según 
se ordene el pensamiento lógico de un modo u otro, 
los métodos de investigación van a ser diferentes y 
la forma de acercarse a la realidad también va a ser 
diferente. Entonces, van a surgir teorías del mundo 
diferentes, imágenes del mundo diferentes.

Y cuando los físicos se encuentran en sus labora-
torios y ven que el comportamiento de las micropar-
tículas no responde a todo lo dicho para el mundo 
macro, para el mundo grande, entonces tienen que 
empezar a revisar todos los conceptos científicos y 
tienen que empezar a revisar las definiciones. A ver 
¿y cómo vamos a definir a la materia, por ejemplo? 
¿Y cómo vamos a definir a la energía? Y si la materia 
se nos convierte en energía ¿qué hacemos? ¿Y no será 
que la energía puede desdoblarse nuevamente en ma-
teria? Y en definitiva ¿qué es esto de la energía y la 
materia? ¿Y cómo empezamos a definir esas cosas a 
esos niveles? ¿Y es cierto que una partícula sea idénti-
ca a sí misma? ¿O en un tiempo 1 se comporta de una 
manera y en un tiempo 2 de otra manera diferente? 
¿Y estamos hablando de la misma partícula con dos 
comportamientos distintos o estamos hablando de 
que esta partícula ya no es la anterior? porque perdió 
alguna característica que la define, o porque se con-
virtió en radiación, o porque se convirtió en una cosa 
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y dio lugar a un gas, también. Entonces, claro, este 
aire enrarecido que nos parece tan común, a veces se 
enrarece en los laboratorios, entonces los científicos, 
sí empiezan a preocuparse seriamente por el ordena-
miento del pensar.

Bien, uno de los problemas más interesantes del 
ordenamiento del pensar es el problema del método. 
Esto del método, como estamos describiendo, esto de 
ir por el camino, esto del pensar correctamente, como 
se ve, va desarrollándose de muy diferentes maneras. 
Numerosos ensayos se han hecho para ordenar el 
pensar. Si Uds. toman a un estudiante de ciencias, por 
ejemplo, le van a decir que el método que ellos usan 
es el método científico. Es lógico, si estudian ciencias 
su método tendrá que ser científico, no será literario, 
claro. Muy bien, y ¿en qué consiste ese método cientí-
fico? Bueno, si las ciencias que estudian son aplicadas, 
por ejemplo, ciencias biológicas, van a decir que su 
método es inductivo. Si estudian, en cambio, ciencias 
puras, como matemáticas puras, van a decir que su 
método es deductivo. Los dos van a decir que su mé-
todo es científico. Entonces, parece que lo científico 
fuera inductivo o deductivo según los casos.

Aristóteles se preocupó del método deductivo. Este 
señor enseñó a pensar de ese modo: de lo general, de 
este Ser con el que empezamos esta parte del trabajo, 
empezó a deducir cosas. Como ya estaba todo, era 
cuestión de ir sacándole cosas. Es un excelente siste-
ma de pensamiento estamental. Ahí está el Ser arriba 
y de él estamos deduciendo cosas.
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 Y otros, en cambio, allá por el siglo XIV, muchos 
cientos de años después, dijeron “no, las cosas no se 
las explica deduciendo, a las cosas se las explica ob-
servándolas y, de acuerdo a las observaciones sobre 
las cosas, se va induciendo”.

Entonces, estos aristotélicos andaban con la baja-
da del pensamiento: de lo general llegar a lo particu-
lar. Si una ley vale para muchas cosas, entonces vale 
para las pequeñas cosas que están adentro. Si tenemos 
una gran ley podemos deducir cosas más pequeñas. 
De lo universal, de lo general, vamos bajando hacia 
lo particular. Y los otros tíos empezaron a decir “¿y 
cómo vamos a deducir todo eso, si no tenemos da-
tos suficientes? ¿Cómo vamos a deducir este perro, 
por ejemplo, del concepto de perro, o de clasificar 
al perro dentro de ordenamientos? de clases, o géne-
ros, o familias, con eso no deducimos la estructura 
del perro y el comportamiento del perro. ¿Qué de-
cimos con que pertenece a la clase de los mamíferos, 
por ejemplo? Vamos dando definiciones unas detrás 
de otras pero no explicamos cómo funciona el perro. 
Necesitamos ir a la observación de lo particular y por 
la suma de elementos de observación particular, en-
tonces vamos a poder sacar leyes generales, leyes más 
grandes que sirvan no sólo para este perro sino para 
todos los perros. Entonces, no sacamos del concepto 
de perro este caso sino, de la suma de cualidades que 
vamos observando en ese perro, tratamos de ir su-
biendo hacia leyes generales. Entonces, había señores 
que se preocuparon de las leyes generales para llegar 
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a lo particular y luego vinieron otros que se preocu-
paron de lo contrario.

Entonces, surgió toda una revolución en el pensar 
en Occidente. Surgió un nuevo método de pensar, el 
método inductivo, el método del azar en la observa-
ción de los fenómenos, el método de lo experimental 
era fundamental y el método, en donde lo que se ha-
cía o se decía, debía ser probado por la experiencia. 
Nació la razón experimental, diferente a la razón ló-
gica. Es claro, esta razón experimental tenía su lógica, 
pero el criterio que daba la verdad de lo dicho era la 
demostración por vía de la experiencia, con Francisco 
Bacon en la vanguardia y el empellón dado después 
por Descartes.

En el otro caso, las demostraciones se hacían por vía 
de la Lógica. Se probaba que los pensamientos estaban 
bien armados y con eso era suficiente. Aquí, lo que ha-
bía que probar en cambio, experimentalmente, por vía 
de la observación, había que probar la razón de lo que 
se decía, por el trabajo de las cosas. Entonces, cuando 
eso se lo probaba y eso era razón constante, se podía 
sacar de ahí una ley, un comportamiento. Es un movi-
miento del espíritu bastante diferente, un movimiento, 
en donde primero se hace una ley y luego, hay que an-
dar buscándola entre las cosas a ver si se cumple o no 
se cumple esa ley, es muy diferente a observar las cosas 
y luego de tomar nota de los resultados de distintos 
comportamientos, sacar entonces esas constantes, esas 
leyes. ¿Notan un trabajo diferente del pensar? Sobre 
eso ha habido muchas discusiones.
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Posteriormente surgieron otros métodos que tam-
bién provocaron fuertes revoluciones en el pensar. 
Después de esos trabajos inductivos que dieron naci-
miento y dieron lugar a las ciencias llamadas experi-
mentales, luego de eso vinieron otros métodos. Mé-
todos tal vez, más complejos, métodos que trataron 
de explicar las cosas, de establecer leyes, etc., según 
ciertas ideas metafísicas, lógicas también. Es el caso 
de este señor Hegel, que explicó las cosas ya de otro 
modo. Entonces ya no se habló del método deductivo 
o del inductivo, ya se habló de método dialéctico, en 
el que ya las cosas no eran explicadas porque se iban 
deduciendo unas de otras o porque al observar las 
cosas se podían extraer verdades generales. 

Después vinieron otros, más exagerados, que de-
sarrollaron otro método, el método fenomenoló-
gico, con Husserl, allá por 1901, mucho más com-
plejo todavía. En este método se dudaba de todo, y 
decían: ¿porqué vamos a creer que las ideas se pue-
den ordenar de esa manera? ¿o porqué le vamos a 
dar tanta importancia a la observación de las cosas? 
si también los sentidos pueden equivocarse. Acá debe 
haber evidencias, no para los sentidos, que a veces se 
alteran por montones de factores, que a veces están 
sometidos a la ilusión. Las cosas hay que probarlas 
por la evidencia misma del pensar, sin intermedio de 
los sentidos. Entonces, saquemos todo lo que pue-
den decir los sentidos, pongamos entre paréntesis a 
esos datos de los sentidos, y entonces ¿qué es lo que 
realmente vemos si sacamos todos esos datos? vemos 
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el trabajo del pensar, vemos que el pensar se refie-
re a ciertas cosas. Provocaron un gran desorden con 
el surgimiento de ese método. Todos eran métodos 
“científicos”. Pero, claro, dieron lugar al nacimiento 
de doctrinas muy diferentes y según se organizara un 
método de un modo u otro, surgían concepciones to-
tales del mundo, diferentes.

De manera que esto de los métodos, tan etéreos, 
tan en el aire, que al cobrar cuerpo en la cabeza de 
Aristóteles dan nacimiento al pensamiento científico 
y a la técnica; que al cobrar cuerpo en la cabeza de 
Bacon, dan nacimiento al método experimental y al 
surgimiento de la ciencia física, con mediciones, con 
criterios matemáticos, etc.; que al cobrar cuerpo en 
la cabeza de Hegel dan cuerpo a una notable revolu-
ción del pensamiento humano; estos métodos, para 
los no especialistas, no tienen nada que ver con las 
cosas. Son ideas, ideas que terminan siendo bastante 
concretas, en aquello a lo que dan lugar, en aquello 
que mueven. 

Cuando estas ideas se organizan configuran una 
imagen del mundo y la gente luego empieza a pen-
sar en esos términos y esto se traduce de un modo u 
otro y luego es muy normal pensar según ese nuevo 
método que surgió y que en aquel momento no tenía 
nada que ver con nada, un problema de especialistas 
oscuros.

Hay que poner, me parece, cierta atención a los fe-
nómenos que dan origen a los surgimientos de méto-
dos. Porque detrás de los métodos hay ordenamientos 
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del pensar y eso lleva a construcciones e imágenes del 
mundo diferentes.

Los fundamentos del pensar se preocupan por este 
problema de la base del pensar, independiente de lo 
que sucede en el ppsiquismo humano. No es un punto 
de vista psicológico, es un punto de vista lógico, sobre 
las ideas, cómo se ordenan, cómo se estructuran.

Luego para pensar en algo hay una referencia, hay 
una dirección de la conciencia, hay un interés hacia 
ese algo. pensar en algo, si se habla en términos lógi-
cos, es antes que ninguna otra cosa, fijar la dirección 
del pensar. Si se va a hablar de ordenamiento del pen-
sar, lo primero que debería considerar es la dirección 
del pensar.

Fijar la dirección del pensar o fijar el interés hacia 
un objeto es una cosa de importancia. ¿Y cómo pro-
cede la fijación de un interés? Procede por diferen-
cia. Cuando yo pienso en este objeto, lo hago porque 
lo separo de otros objetos. Cuando yo determino mi 
interés y digo, voy a pensar en este objeto, voy a es-
tudiar este objeto, antes que nada, ese fijar el interés, 
ese referirse a este objeto, es diferenciarlo de otros. 

La fijación del interés, más clara es cuantas más 
diferencias establezca con otros objetos. Cuanto más 
mezclado esté el objeto, cuanto, menos diferencias 
existan entre ese objeto y otros, más difícil es fijar su 
dirección. La dirección del pensar se pierde cuando 
no está diferenciado el objeto de otros. Todo pensar 
procede por diferencias. Todo pensar tiene una di-
rección. Todo pensar se refiere a un objeto y todo 
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pensar para referirse a un objeto debe descartar, debe 
diferenciar, debe eliminar otros objetos. Todo lo que 
surge en la conciencia cuando se refiere a un objeto, 
surge por diferencia.

Pero si nos ponemos de acuerdo en que el método 
tiene que ver con el correcto pensar, con el lógico 
pensar, entonces necesariamente todo método debe 
tomar su fundamento y su base, del propio pensar; 
debe observar antes que nada, cómo hace el pensar. Y 
nosotros observamos que el pensar procede refirién-
dose a objetos y que esta referencia es de tipo dife-
rencial. Y al decir solamente eso: que se refiere a ob-
jetos, y que no hay pensamiento sin referencia, y que 
al referirse a objetos procede por diferencias, al decir 
solamente eso, ya hemos creado un mundo comple-
to de consecuencias en todos los campos. Al decir, 
simplemente, que el pensar procede por diferencias y 
que relaciona diferencias y que estructura síntesis por 
diferencias y que el pensar es tal, porque parte de la 
fijación de un interés hacia un objeto. 

Eso es todo lo que decimos. Es un poco diferente a 
pensar las cosas en términos deductivos o inductivos. 
Estamos pensando ya las cosas en términos estructura-
les, en donde vemos que el pensar desde el comienzo 
mismo es una estructura. Que no hay pensar sin objeto 
y que ese pensar hacia el objeto tiene dirección. Que 
no hay pensar estático, que ese pensar es dinámico, 
porque se refiere a objetos y que, al hacerlo, descarta 
otros, diferencia de otros. Estamos diciendo muchas 
cosas. Estamos diciendo que el pensar, en su estructu-
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ra mínima, es eso, estructura, y que es una estructura 
dinámica y que procede por diferencia. Todo eso esta-
mos diciendo acerca del pensamiento metódico. 

Decimos que ante los fenómenos, la conciencia es-
tructura, y que los fenómenos aunque estén separados 
entre sí, son estructurados de todas maneras por las 
operaciones de la conciencia. Son estructurados, se 
tenga de ellos un cabal conocimiento o no se lo tenga. 
No hay objeto que aparezca en el campo de la con-
ciencia que no sea estructurado por ésta. La estruc-
turación del pensar denota la concomitancia entre el 
fenómeno y la conciencia; es decir que, se estructuran 
datos perceptuales. Esta relación entre conciencia y 
fenómeno la llamamos ¡relación estructuradora! El 
fenómeno, en cuanto a experiencia, no en cuanto a 
fenómeno. El fenómeno, es para mí una experiencia, 
en cuanto a que lo percibo, en cuanto a que lo repre-
sento, en tanto y en cuanto es objeto de mi conciencia 
y no objeto del mundo solamente. 

Todo objeto está encuadrado por el “interés de la 
conciencia”. Es decir, que dado un objeto del cual 
tengo experiencia, este objeto de experiencia se me 
aparece como tal y se articula de una manera o de 
otra, de acuerdo al interés que expone la conciencia. 
Los objetos en sí, no tienen interés, esa es una carac-
terística de la conciencia, el fenómeno lo enmarco, lo 
encuadro de un modo característico, lo fijo de acuer-
do a mis intereses.

También podría decirse lo contrario, que el interés 
no se explica porque la conciencia lo ponga, sino que 
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el interés queda encuadrado por el fenómeno. Por-
que el objeto tiene características en cuanto a objeto 
que puede satisfacer una cantidad de necesidades. Lo 
cual también es cierto, lo cual también es válido. De 
manera que no bastan las explicaciones monistas, an-
tagónicas, dialécticas entre sí, en donde, propio del 
subjetivismo se dice es la conciencia la que configura 
al mundo, el idealismo trabaja sobre todo en esos pa-
rámetros. Las otras posturas pretenden lo contrario, 
y se oponen dialécticamente a las primeras, diciendo 
que en realidad la conciencia tiene determinados in-
tereses porque están dictados por las condiciones que 
ponen los objetos. Es así, verdadero y en los dos ca-
sos, y de no ser así, que la conciencia pusiera intereses 
sobre los objetos y que a la vez los objetos dictaran los 
intereses de la conciencia, en su adaptación al mun-
do, de no ser así, no se explicaría el funcionamiento 
estructurador de la conciencia y del mundo y el feed-
back que se establece entre el objeto que actúa en la 
conciencia y la conciencia que modifica al mundo, es 
precisamente porque estas dos posturas tienen razón, 
porque las cosas funcionan. 

La estructura fenómeno-conciencia es dinámica, 
desde luego es móvil, por tanto también lo es el siste-
ma de intereses, puestos en distintos tiempos del pen-
sar, en un momento me intereso por una cosa, en un 
momento me intereso por otra cosa y así siguiendo. 
Si no fueran dinámicos, si no fueran móviles los fe-
nómenos que ponen intereses en mi conciencia, y no 
fueran móviles los fenómenos propios de mi pensar, 
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entonces mis intereses estarían fijados; y no lo están. 
Basta que sienta un poquito de hambre para que mis 
intereses se inclinen por un lado, o basta que me pe-
guen un bocinazo para que mis intereses se inclinen 
en otra dirección. De manera que esta realidad diná-
mica tanto interna como externa hace a la variación 
de los intereses en la relación de la conciencia con el 
mundo, y eso no es cosa del otro mundo. 

De esta variabilidad de intereses, puede abstraer-
se, puede sacarse de todos estos intereses que están 
cambiando y que aparentemente serían un desorden, 
puede abstraerse el momento del pensar, que es una 
abstracción que en la realidad no existe, pero que se 
trabaja con ella como abstracción, se trabaja con esta 
abstracción para poder fijar el interés. 

Si en un momento tengo este sistema de intereses, 
en otro momento, tengo otro sistema de intereses, 
pero no es que haya una variabilidad total de inte-
reses porque entonces no podrían producirse otro 
tipo de operaciones en el pensar. Si todo fuera tan 
dinámico y tan fluido, y saltara continuamente de un 
interés a otro, entonces no podrían producirse ope-
raciones tales como el registro de un interés dado, 
el cotejo de registro de ese interés con el registro de 
otro interés, que son relaciones que puedo establecer 
en mi pensar. De esa movilidad no se extrae ninguna 
modalidad estable, mientras que de las abstracciones 
del transcurrir de la conciencia, abstracciones que yo 
en este momento llamo momentos del pensar; de ahí 
se concluyen las posibilidades de relación. Se habla 
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entonces de momentos del pensar cuando se fija un 
interés.

La movilidad de la conciencia se explica solamente 
en tanto estructura con el mundo y en cuanto a dife-
rencia y relación en tal estructura, lo cual, además, 
nos muestra la ampliación creciente de tal estructura. 
Estamos diciendo que no hay pensar sin objeto, que 
eso: pensar-objeto, es una estructura. Y esta estructu-
ra, acto del pensar, objeto al cual se refiere el pensar, 
esta estructura entre acto y objeto móvil, todo esto 
funciona en cuanto a diferencia y en cuanto a rela-
ción, en tal estructura. Estamos diciendo que hay acto 
y hay objeto al cual éste se refiere y estamos dicien-
do que esto es una estructura y que es una estructura 
dinámica. Estamos diciendo además, que esto puede 
proceder así, únicamente sólo porque estos se dife-
rencian entre sí. Gracias a que hay diferencia entre el 
acto y el objeto al cual se refiere la conciencia, gracias 
a que hay diferencia entre estos elementos compositi-
vos de tal estructura, es porque se pueden establecer 
relaciones entre estos elementos compositivos.

Así, un objeto no puede pensar a otro objeto, un 
acto no puede pensar a un acto y si el acto piensa so-
bre un propio acto, a este acto se lo convierte en ob-
jeto del pensar. Porque un acto no puede pensarse a 
si mismo, el acto puede pensarse en la medida en que 
se convierta en objeto lo que anteriormente fue acto.

Si el acto se pudiera pensar a sí mismo en términos 
idénticos, y desapareciera la diferencia entre el acto y 
el objeto, desaparecería el pensar. Por lo tanto, en la 
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base misma del pensar está la diferencia entre el acto 
y el objeto.

Muy bien. Nosotros decimos que eso es una estruc-
tura del pensar y ¿cuál es esa estructura del pensar? Es 
la relación entre acto y objeto; y ¿qué más decimos? 
que es una relación dinámica; y ¿qué más decimos? 
Que podemos establecer esas relaciones gracias a que 
son diferentes el acto y el objeto. Y entonces ¿qué es-
tamos diciendo? Que nos referimos a un objeto el cual 
hemos fijado, hemos puesto nuestro interés en ese ob-
jeto, lo hemos diferenciado de otros objetos. Y ¿qué 
más decimos? Decimos que hay un acto que se refiere 
a él; decimos que si hay referencia hay dinámica hacia 
él; decimos que no podemos pensar sin objetos y sin 
actos, por lo tanto, decimos que ésa es la estructura 
del pensar. Y es una estructura donde necesariamente 
establezco relaciones entre diferencias, y no hay otra. 

Si el pensar nos va diciendo eso, va a ser bastante 
más coherente hablar de los fundamentos del pensar 
basándose en la mecánica misma del pensar y no en 
otras cuestiones laterales que no vienen al caso.

El pensar se amplía cada vez más y va creciendo, 
gracias a que se pueden establecer diferencias entre 
distintos objetos, entre distintos actos, entre distin-
tas estructuras del pensar, entre distintas regiones del 
pensar. El pensar crece gracias a las diferencias.

Hablamos de un método de tipo estructural basado 
en el comportamiento de una estructura fenómeno-
experiencia, que es un método diferente de referirse 
al método en tanto expresión de lo real.
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El método no es solo un encuadre formal que sirve 
para ordenar el pensamiento frente a un problema 
dado, sino que es expresión de la dinámica estructu-
ral de la realidad.

El método, por último, está movido como la rea-
lidad misma del fenómeno que se da en el momento 
temporal y en la extensión.

Extensión y momento sirven de encuadre al fenó-
meno. No hay encuadre en el fenómeno si no se ha-
bla de método, si no se tiene en cuenta extensión y 
momento, lo que los lógicos del pasado hubieran lla-
mado “las categorías tiempo-espacio”. Sin categorías 
tiempo-espacio no se encuadran fenómenos.

Cada vez que se habla de un fenómeno, se lo en-
cuadra en esas dos categorías. En extensión y momen-
to se encuadra al fenómeno, de manera que cuando 
estudio un fenómeno cualquiera, lo primero que me 
pregunto es por el espacio y por el tiempo. 

El primer paso del Método exige la determinación 
del punto de interés sobre el objeto, es decir, dife-
rencia del objeto con respecto a otros, lo que llama-
ríamos fijación del ámbito. La fijación de un interés 
es desde luego un grado de determinación del pen-
sar, determinación en dos sentidos, al fijar el interés 
este interés queda determinado por el objeto puesto. 
Entonces es una determinación del pensar en primer 
término, porque el objeto fijado en ese ámbito del 
pensar, dicta las operaciones del pensar, y en segun-
do término es una determinación, porque las mismas 
operaciones que realiza el pensar deben referirse a 
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eso y no a otra cosa. Hay determinación porque el 
objeto lo pone y hay determinación porque la con-
ciencia pone, de manera que hay una determinación 
en dos sentidos diferentes por lo menos.

Interés y ámbito son propios de la abstracción del 
pensar frente a la movilidad fenómeno-conciencia. De 
no existir esta aptitud de referirse a objetos con interés 
y de fijar ámbitos en los objetos para no hacer confu-
siones y no salirse de los objetos; de no existir esta apti-
tud, no podría existir el pensar, y mucho menos el pen-
sar ¡coherente! Cuando nosotros hablamos de pensar, 
hablamos de un sistema de operaciones coherentes, y 
de un sistema de operaciones que, aunque diferentes 
de acuerdo a los objetos a los cuales se está refiriendo, 
tienen permanencia, aunque sea móvil en sus repre-
sentaciones. Nos permite esclarecer leyes y constantes 
aunque sean variables los casos particulares sobre los 
que se orienta el pensar. Hablamos entonces de pensar 
coherente, en la medida que, aunque haya variación 
del pensar, hay permanencia en las operaciones. 

La fijación de interés y ámbito es diferencial como 
venimos diciendo, y es además relacionadora entre 
las diferencias y sintetizadora de las relaciones efec-
tuadas entre las diferencias. 

Fijar un interés o fijar un ámbito, es antes que nada 
diferenciar.

En la aplicación del método el interés fija el ámbi-
to y la conciencia analiza, complementa y sintetiza, 
siendo el interés movido por la relación conciencia-
fenómeno. 
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Cuando se fija un interés sobre un objeto hay que 
tener en cuenta si ese objeto, por su naturaleza, ad-
mite que ese interés sea puesto o no. Primer punto, 
el mismo pone un ámbito que admite que ciertos in-
tereses se refieran a él, mientras otros intereses no se 
refieren a él. Hay cosas en las que ustedes no pue-
den fijar un interés que la realidad misma no aguante. 
La realidad misma está dictando un ámbito sobre el 
cual pueden andar circulando unos intereses y otros 
intereses no pueden andar. Pongamos un ejemplo, si 
quisiéramos estudiar de como mi bolígrafo, me puede 
llevar físicamente a Saturno, está difícil fijar semejan-
te interés, ya que la realidad del ámbito del bolígrafo 
no lo permite, claro puedo forzarlo, pero es claro lo 
que decimos. Como objeto-utensilio del mundo, de la 
vida cotidiana, ya pone él mismo un ámbito que ad-
mite que ciertos intereses se refieran a él, y hay otros 
intereses que no se refieren a él. 

Ahora veamos como se relacionan las diferencias. 
El sistema de relación también trabaja con diferen-
cias, porque no puede establecerse relación entre co-
sas que no se han diferenciado, estas guardan relación 
de ámbito, no es legítimo un pensar ni es coherente 
un pensar en donde se establezcan relaciones entre 
objetos que pertenezcan a distintos ámbitos, relacio-
no diferencias dentro de un determinado ámbito. Las 
diferencias guardan relación de ámbito, y se relacio-
nan porque están en ese ámbito fijado y no se relacio-
nan con entidades de otro ámbito; siendo la relación 
también efectuada por diferencias.
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Pongamos un ejemplo ya utilizado en el asunto de 
la metafísica y para repetir cosas parecidas. Si se di-
jera que la relación A=A no procede por diferencia, 
por ejemplo que la idea de identidad, de que una cosa 
es igual o es idéntica a sí misma, y como yo soy el 
mismo, y él es él, y el otro es él, y así siguiendo, que 
este objeto es el objeto; si se dijera que la relación A 
idéntica a A, no procede por diferencia, habría que 
destacar por lo menos: Primero: Que hay un ámbito 
de relación fijado por igualdad, acá tenemos A, acá 
tenemos =, acá tenemos A, perfectamente, primero, 
hay un ámbito de relación dado por igualdad, lo que 
primero decimos es que estamos usando el signo igual, 
para decir esto y esto son idénticos, estamos usando 
la relación igual, bien ¿Qué es esa relación que esta-
mos estableciendo al decir A es igual A?, al hacer eso 
estamos diciendo que la relación no es adición, esta-
mos diferenciando, no es A más A. ¡No!, no es la sus-
tracción, no es otro tipo de relación, es una relación 
que nosotros diferenciamos, una relación precisa, la 
de igualdad, ¿y qué ponemos? Primera cuestión: dado 
todo el sistema de relación que conocemos, diferen-
ciamos el que nos interesa, que es igualdad, esto para 
comenzar, así que de entrada ponemos un sistema de 
relación, diferenciándola de todo el sistema de rela-
ciones que conocemos.. 

Segundo: En cuanto a la entidad A, ya no al signo 
de relación que se relaciona consigo mismo y a la cual 
se le asigna identidad, decir que A es idéntica a sí mis-
mo, es posible por lo siguiente, es posible porque se 
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la diferencia de B, de C, de E, de F, y así siguiendo, 
de todas esas estructuras que ustedes conocen, y que 
de entrada ya producen diferencia, ustedes toman A, 
además que A es idéntica a sí misma, no es idéntica a 
B, C o D ¡No! ¿no es cierto?, ustedes la diferencian 
bien, de manera que hemos establecido diferencias de 
la relación de igualdad con todas las relaciones posi-
bles de A con todas las entidades que no son de A. La 
hemos diferenciado y nos hemos quedado con A. 

Tercero: A, como primer término de la relación, 
“fíjense, acá hay dos A”, A puesta delante = A puesta 
atrás, hay dos A, decimos que son la misma, pero no 
importa, hay dos A. A, como primer término de la 
relación, aparece idéntico a sí mismo, solo si se lo 
piensa como momento del pensar, y en tanto se lo di-
ferencia de otro momento. De acuerdo a esto, aún la 
relación de identidad aparece como diferencia entre 
términos para el pensar.

Yo digo que un objeto es idéntico a sí mismo, solo 
si abstraigo el transcurrir, porque si me encuentro con 
este objeto que fotografío hoy , si me encuentro a este 
mismo objeto dentro de 30 años, no voy a decir al 
presentar la nueva fotografía, que se trata del mismo 
objeto, o bien voy a decir, es el mismo objeto pero 
está cambiado; perfectamente, voy a decir, es el mis-
mo objeto que se ha deteriorado, claro, así es todo; 
parece que la identidad trabajara únicamente con el 
momento abstracto del pensar, porque en cuanto dejo 
el pensar, en el transcurrir, entonces de ninguna ma-
nera se me hace posible identificar a A.
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La síntesis asume la diferencia de las relaciones es-
tructurándolas ponderativamente, por tanto diferen-
ciando a las diferencias que no coinciden con el nue-
vo ámbito que pone. Las relaciones que establecí por 
diferencias están asumidas en la síntesis. La síntesis 
asume las diferencias de la relación estructurándolas 
ponderativamente, no basta con decir que tengo las 
relaciones, con eso no digo nada. Tengo las relaciones 
estructuradas en una síntesis de manera que he ido 
estableciendo no solo relaciones, sino ponderaciones, 
en cuanto determino una síntesis de una determinada 
estructura, entonces la síntesis asume las diferencias 
de las relaciones estructurándolas ponderativamente. 

Por tanto, si pondero, si digo que esto es más impor-
tante que lo otro; si estoy haciendo ese tipo de pondera-
ciones estoy necesariamente procediendo por diferen-
cias nuevamente. De manera que la síntesis asume las 
diferencias de las relaciones estructurándolas pondera-
tivamente; por lo tanto diferenciando a las diferencias 
que no coinciden con el nuevo ámbito que ponen y así 
voy construyendo el pensar con ese tipo de proceso. 
Es la diferencia entre los momentos del pensar la que 
permite establecer igualdades en un nuevo momento 
del pensar. Si no hubiera diferencias de momentos del 
pensar yo jamás podría decir por ejemplo, que A=A, 
tendría que decir nada más que A. No podría estable-
cer la relación de igualdad porque no habría secuencia 
en el pensar, y aunque sea una abstracción A, y aunque 
diga A=a sí misma, es posible que yo pueda estable-
cer relación entre ese A con el otro A y decir que son 
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idénticas y que es la misma que está trasladada a dos 
tiempos del pensar. Puedo decir todo eso gracias a que 
hay una secuencia en el pensar, y esa secuencia en el 
pensar está dada por los momentos del pensar. 

La movilidad estructuradora de la conciencia la 
habilita para ampliar sus intereses, para incorporar 
nuevos fenómenos para su comprensión y para dife-
renciar nuevamente en niveles más complejamente 
estructurados, nuevas diferencias que establezco en-
tre objetos. 

La movilidad de la conciencia se explica solamente 
en tanto estructura con el mundo y en cuanto diferen-
cia y relaciona en tal estructura. No surge el pensar 
sino por diferencia con el mundo. Cuando hablamos 
de la conciencia, la explicamos en tanto estructura 
con el mundo solamente, y en cuanto diferencia y re-
laciona en tal estructura. Y no podemos hacer un ma-
zacote entre conciencia y mundo, sino que hablamos 
de una estructura conciencia-mundo, pero en la que 
existen diferencias entre el aspecto operacional que 
es la conciencia, y el aspecto inerte, si quieren llamar-
lo ustedes así, que es también dinámico, pero de otro 
tipo, que es el mundo, que es el medio. Hay diferen-
cias entre conciencia y mundo. Pero resulta que hay 
relación estructural, entonces en ocasiones pondera-
mos el mundo y en ocasiones ponderamos la estructu-
ra de la conciencia. Pero hay relaciones diferenciales 
entre conciencia y mundo y en cuanto diferencia y 
relaciona en tal estructura. Lo cual además nos evi-
dencia la ampliación creciente de tal estructura. 
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El pensar y las actividades del pensar van en línea 
de la ampliación creciente, y en tanto que pienso, en 
tanto que amplío las operaciones, porque cuento con 
mayor número de diferencias que relaciono entre sí, 
que sintetizo. 

Ahora voy a considerar a la estructura conciencia 
mundo. Esta estructura es un fenómeno, y como tal, 
va a tener sus leyes. Solo puedo apreciar la movilidad 
en la estructura conciencia-mundo porque la obser-
vo como fenómeno. Puedo apreciar su movilidad, de 
ninguna manera su inmovilidad. Podemos apreciar la 
movilidad, y observar en ella solo momentos de de-
tenimiento. Ello me hace confundir a veces las cosas 
y decir: “ahora está quieto”, “ahora está detenido”, 
“está fijado”, o “ahora está satisfecho”. Digo que solo 
puede apreciarse la movilidad, y en ella solo momen-
tos de detenimiento, los que pueden reducirse solo a 
variaciones del transcurrir. Hay un tipo de acelera-
ción, un tipo de secuencia, y otro que relativamente 
se me aparece como detenimiento. 

¡Tal cosa no es real desde el punto de vista de la 
apreciación del fenómeno! No es real el detenimien-
to, es una apreciación abstractiva de la mente que 
funciona por comparación y por diferencias de mo-
mentos de mayor movilidad. Es porque lo diferencio 
(por lo tanto hay relatividad en la apreciación) con 
los momentos más veloces en que se presenta el fenó-
meno, que yo digo “está detenido”. No hay tal tipo 
de detenimiento en ningún tipo de fenómeno. Hay 
un detenimiento relativo y que se refiere a un mo-
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mento, pero en toda la secuencia hay movimiento. Y 
eso que digo de movilidad cero, esa movilidad cero la 
establezco por diferencias con las otras movilidades, 
con los distintos cambios de velocidad del fenómeno.

Bien, así que si hablamos de un método, diremos 
que habrá que fijar un interés, con sus límites espa-
cio-temporales, habrá que diferenciarlos de todos los 
demás objetos de este nuestro estudio, habrá que re-
lacionar las diferencias y habrá finalmente que sin-
tetizar las diferencias. Y no mucho más. Podríamos 
habernos detenido en los diferentes modos de rela-
cionar las diferencias, sin duda este trabajo es de gran 
interés y será muy interesante acometerlo, así como 
también las diferentes dinámicas que cobra cualquier 
objeto de estudio en su movilidad. Hablamos enton-
ces de diferenciación, complementación y síntesis y si 
fuéramos atrevidos diríamos también que es la expli-
cación al proceso del tiempo, y por ende de todo lo 
que existe. Es un estudio que merece llevarse adelan-
te, sin embargo dada la limitación de nuestro trabajo 
acabamos este primer capítulo.

Felicitamos a aquellos que han tenido, la pacien-
cia de leer entero este capítulo, ya que con seguridad 
les abrirá la comprensión de los otros que componen 
este desarrollo.
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LO EXISTENTE

Antes de nada, recordaremos, que, dado que la 
idea es esclarecer sobre la existencia, trataremos de 
evitar cualquier desarrollo de tipo técnico que nos 
aleje de la comprensión de este capítulo. No obstante, 
la fundamentación técnica la aportaremos en un ane-
xo a este libro para aquellos especialistas que, tenien-
do necesidad, quieran conocer la, justificación técnica 
de estas afirmaciones. Excepcionalmente, contribui-
remos con nuevos aportes sobre la formas de la exis-
tencia, aunque seguiremos en general con la idea de 
describir más que de interpretar. 

Para poder hablar de la existencia, evidentemen-
te hubo un instante previo a la gran explosión (Big-
Bang), y, curiosamente, si hubo un instante anterior, 
estamos refiriéndonos al “tiempo”, siendo este el úni-
co caso que cuando tratamos de conceptualizarlo, el 
concepto no solo no nos esclarece cumpliendo con 
su función organizadora sino que, además, entorpece.

Cuando pienso en el tiempo como concepto, lo 
detengo y éste se me escapa, y, a la inversa; si sim-
plemente lo experimento, no puedo conceptualizarlo 
y no puedo hablar de él. Este dilema tiene dos mo-
mentos, que son exclusivos entre sí, conceptualizar 
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el tiempo para poder entenderlo, en cuyo caso se me 
escapa, y no conceptualizarlo, en cuyo caso no lo en-
tiendo. Así pues, podemos reducir el dilema a dos tér-
minos: entender o experimentar.

Hegel trató de ofrecer una explicación, un tanto 
peregrina al definir el tiempo como una abstracción 
del consumir afirmante, que el tiempo es un concep-
to. Pero, obviamente, el consumir no es el tiempo o 
¿acaso no se consume algo más rápido o más lento?, 
tanto más rápido tomemos el movimiento, más rápi-
do se consume, el consumir es relativo a la velocidad.

¿No será que el movimiento es desplazamiento en 
el tiempo o transformación en el tiempo? Así mismo, 
la preposición en, no significa lo mismo para el des-
plazamiento de un objeto en el espacio que en el tiem-
po, ya que en el ámbito espacial ser significa estar, y 
en el ámbito temporal significa estando y este gerun-
dio significa la transformación interna de los objetos.

Ejemplo: Un automóvil en el espacio está, pero si 
nos referimos al automóvil en el tiempo lo correcto 
es estando.

Cuando se dice que el hombre es, se comete un 
error intelectual, ya que es detiene el tiempo, el mo-
vimiento y la transformación, lo correcto sería decir 
el hombre va siendo, va existiendo.

Desde el punto de vista lógico, el tiempo no nos 
sirve para su experimentación, o lo que es lo mismo 
no podemos experimentarlo, pero podemos afirmar 
que es el único caso que es siempre no-idéntico a sí 
mismo, que siempre es distinto y jamás se detiene. 
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Heráclito afirmó que nadie se baña dos veces en el 
mismo río, y lo mismo hizo Nietzsche.

Es evidente que el transcurrir es siempre diferente, 
así pues debe uno cuidarse muy bien de preguntarse 
qué es el transcurrir, pues, en tal caso, no experimen-
tará la existencia “iluminadora” del tiempo que se 
oculta en el concepto.

Si utilizamos una analogía, desde algún punto de 
vista podría apresarse la intuición de numerosos mís-
ticos cuando dicen “a Dios no se lo comprende, se le 
vive”. Rogamos que no se confunda el tiempo con 
Dios, ya que el concepto desvirtuaría el transcurrir 
del tiempo, frente al falso concepto de eternidad in-
móvil, ya tratado en el capítulo anterior.

El transcurrir de todas las conciencias humanas es 
un soplo en todo el transcurrir del Universo, antes 
de la primera conciencia y antes del primer átomo 
hubo instantes previos, pero nunca hubo un siempre. 
Hubo un instante en el que el átomo, o corpúsculo, 
o energía o Big-Bang, apareció en el espacio y en el 
caso de que hubiera algo, que estalló, siempre hubo 
un tiempo anterior.

La anterioridad del tiempo es absoluta, y las posi-
ciones de la energía “eterna” o materia “eterna” son 
relativas al tiempo. Aunque se diga, no hay tiempo 
en vacío, sino tiempo en las cosas, es decir, el tiem-
po como categoría de lo real, lo cierto es que lo real 
transcurre y lo real surgió de pronto, habiendo un 
tiempo anterior que lo que llamamos lo real no exis-
tía. 
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Hay un tiempo anterior a la existencia, o un “to-
davía no”, un tiempo de existencia, es decir, “Ahora”, 
y un tiempo posterior a la existencia un “ya no”, este 
último por venir, ya veremos si viene o no viene.

Si algunos defendieran la idea de un Universo eter-
no, o algo existente real siempre, que pudo ser lo que 
dio origen al Big-Bang, lo será desde siempre, lo que 
implica “siempre” anteriores. De este modo, el tiem-
po no es un concepto que designe la movilidad de 
los seres, sino que sería la base de la movilidad y, por 
consiguiente, de la existencia del Universo.

Por lo tanto, el tiempo anterior al Big-Bang era un 
tiempo, limitado, pues no había otra referencia que 
él, y distinto a sí mismo, pues su propio transcurrir lo 
hacía cambiante.

Si nos referimos a lo real, es decir, a lo que llama-
mos fenómenos, no podemos estudiar el tiempo, sino 
relacionado a esos fenómenos u objetos, y no podría 
hablarse de ningún fenómeno anterior al Big-Bang. 
Ahí pasamos a un después, o a un ahora, esta postu-
ra claramente propia de lo que llamamos la ciencia, 
como decíamos en el capítulo anterior, que cuando 
algo no tiene solución se lo aparta.

El tiempo se mueve siempre hacia el futuro. No 
hablamos del punto de vista del observador, sino del 
tiempo en sí, pues todo concepto del tiempo tiende a 
proyectarse, a moverse hacia el futuro.

En ese caso, el Universo, la existencia en sí, tiene 
una finalidad en su proyección, un determinismo des-
conocido. Con esto no decimos que el Universo sea un 
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determinismo, decimos que su tendencia es determi-
nista, aunque de ninguna manera vemos al Universo 
como un determinismo. Por eso no coincidimos con 
Laplace que, a finales del siglo XIX, creía en un Uni-
verso determinista, o por lo menos no en el sentido 
que planteaba. Einstein se resistía también a que el 
Universo no fuera determinista, aunque la mecánica 
cuántica se empeñara en demostrar lo contrario. Su 
premio Nobel en mecánica cuántica hoy día recibe 
el nombre de teoría clásica. Hay muchos desarrollos 
posteriores, como los de Hawking y Penrose, que di-
cen que el Universo ha tenido un principio en el tiem-
po, basado en la teoría de la relatividad, y probado en 
1970. Se demostró que la teoría de la relatividad es 
una teoría parcial, y demostraron una singularidad: 
que debió de haber un tiempo muy al principio del 
Universo, es decir, un instante antes, y esto ha dado 
origen a otra gran teoría parcial, la mecánica cuántica. 

Por otro lado, nos encontramos con Prigogine, 
premio Nobel de química en 1977, que afirma que si 
bien hubo un nacimiento del tiempo, este no corres-
pondería al nacimiento de nuestro Universo, ya que 
no consideraría el nacimiento de nuestro Universo 
como una singularidad, sino como un fenómeno que 
se produciría siempre que se encontraran las condi-
ciones astrofísicas adecuadas. 

No hay duda de que las condiciones, físicas o as-
trofísicas adecuadas se dan cuando aparece una in-
tención evolutiva, que motoriza y determina la direc-
ción del tiempo.
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Lo que sí observamos fue que para que se produje-
ra el Big-Bang, tuvo que haber una convergencia de la 
luz sobre sí misma hasta producir un punto crítico de 
energía primigenia, que dio origen al Big-Bang.

La luz tiende a expandirse en todas direcciones, y 
es la energía más pura que se conoce. Por un motivo 
hoy todavía desconocido, se produjo una singulari-
dad, esta singularidad, ya descubierta por Heisemberg 
en 1926, llamada principio de incertidumbre, esta de-
mostración de que no se podía precisar la posición de 
una partícula en el espacio. Marcó el final del sueño 
de Laplace. Según este principio, todas las partículas, 
por muy elementales que sean, se mueven alejándose 
de la fuente emisora, excepto en los agujeros negros y 
las estrellas, cuyos casos son singularidades.

Otros, como George Gamow, que había sido alum-
no de Alexander Friedmann, dedujeron que el Univer-
so en sus primeros momentos debió ser tan caliente 
y denso que se reflejaría como blanco incandescente. 
Bob Dicke y Jim Peebles, profesores de la Universidad 
de Priceton, indicaron que debido a ello deberíamos 
ser capaces de ver el resplandor de los orígenes del 
Universo, porque la luz proveniente de lugares muy 
distantes debería de estar alcanzándonos ahora.

Sea como fuere, cuando surgió este punto de luz, 
en ese preciso instante, este punto de luz, surgió en 
un espacio, dio origen al espacio.

Así pues, podemos afirmar y afirmamos, que el es-
pacio nació, o surgió, en el seno del tiempo. Es más, 
para poder hablar del tiempo, siempre nos referimos 
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al espacio en cualquiera de sus acepciones, luego 
también afirmamos que el espacio es una función del 
tiempo, es “espacio en el tiempo”; no existió espacio 
sin tiempo, pero sí un tiempo anterior al espacio. El 
espacio surge, al surgir del punto en el “tiempo” (en 
el seno del “tiempo”). En última instancia, espacio y 
punto no son sino variaciones del “tiempo”, distintas 
expresiones de la significación pura del “tiempo”. 

Esto se explica porque existe un tiempo como 
fenómeno, que es el tiempo ya motorizado, ya im-
pulsado por la dirección evolutiva, que mencionaba 
Prigogine. El tiempo latente se motorizaría cuando 
se encontraran las condiciones astrofísicas adecuadas, 
es decir, que implesionara con la dirección evolutiva.

Para que exista un fenómeno tiene que haber una 
forma en el que este se produce, como el llamado 
Bosón de Higgs, es decir, un campo en el cual se da. 
Afirmamos que no hay fenómeno sin forma, ni forma 
sin fenómeno.

Consideramos al tiempo ya motorizado como fe-
nómeno, y a su vez el campo en el que este se produce 
el tiempo como forma.

Esto lo demuestra el hecho de que el tiempo al 
convertirse en fenómeno en un campo de tiempo 
como forma, comenzó a transcurrir y dio origen a los 
fenómenos posteriores que se derivaron de ese acon-
tecimiento. 

El tiempo al transcurrir, al motorizarse, al moverse 
sobre sí mismo “ya que no existía otro fenómeno”, al 
faltar otras referencias, se aceleró sobre sí mismo, en 
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un cambio y una aceleración constantes, produciendo 
nuevos fenómenos.

Debido a esa aceleración, a esa presión constante 
sobre sí, a la fricción, el tiempo produjo el primer 
fenómeno energético: “un punto de luz”.

Al aparecer ese punto de Luz, este punto de luz se 
dio en un espacio, y apareció el espacio. El tiempo 
se adhirió al espacio y al punto de luz, (ya que era su 
propia naturaleza), y comenzaron a transcurrir en la 
dirección del tiempo, y a surgir nuevos fenómenos. 

El punto fue distinto en el tiempo y empezó a cam-
biar. Fue distinto en el transcurrir, y fue diferencián-
dose del inicial. También se diferenció en el espacio, 
y esas variaciones sin más referencias que el tiempo y 
un espacio indeterminado fueron discontinuas.

El transcurrir de ese punto cambió constantemente 
y, a su vez, el espacio al no tener referencia solo de ese 
punto, tendería, primero a variar de posición sobre 
sí por la influencia del movimiento originado por el 
tiempo y, segundo, de nuevo se movería en una di-
rección centrípeta, volvería sobre sí, pues era la única 
referencia en ese primigenio espacio-tiempo.

A su vez, el espacio, al ser influenciado por el 
tiempo, se convirtió en espacio-tiempo, y ese espa-
cio-tiempo, condicionó, sin lugar a dudas, el punto, 
el fenómeno en cuestión, produciendo inicialmente 
un tipo de latido, de expansión contracción, en un 
espacio-tiempo determinado.

Probablemente, la fuerza centrípeta fuera más 
fuerte que la centrífuga, dado que el espacio-tiempo 



CAPÍTULO II

95

tiende a ser curvo por la acción del tiempo, y su ten-
dencia debió ser plegarse sobre sí mismo en esos pri-
meros instantes. De uno de esos latidos cuando no 
pudo retener la fuerza inicial por la tremenda con-
centración de la luz sobre sí misma favorecida por el 
espacio-tiempo, se produjo un estallido cataclísmico, 
conocido como Big-Bang.

Todo fenómeno en el Universo es función del tiem-
po, es relativo al tiempo, y cada fenómeno, a su vez, 
tiene un tiempo propio, transformándose más lenta o 
velozmente según sea el sistema al que pertenece.

Se podría intuir, en última instancia espacio y pun-
to no son sino variaciones del “tiempo”, distintas ex-
presiones de la significación pura del “tiempo”. 

Así pues, los fenómenos aparecen en un instante 
previo al Big-Bang, siendo consecuencia de estos pri-
meros hechos. 

En este momento, es conveniente entender al tiem-
po como fenómeno y referido a hechos, y al tiem-
po como concepto, que corresponde al tiempo en sí, 
como forma.

Quisiéramos resaltar que, antes de hablar de áto-
mos, hemos hablado de luz, porque, curiosamente, 
cuando dos electrones se cruzan entre sí se produce 
un fotón, es decir, una partícula elemental de energía-
luz. Cuando aportamos un fotón a un electrón, este 
cambia de la órbita donde está a una órbita más ex-
terna en el átomo, por lo tanto, vemos que, en reali-
dad, si tuviéramos que hablar del fotón, que a veces 
se comporta como partícula a veces como onda, di-
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ríamos que es, en realidad, el portador y transmisor 
de las cargas electromagnéticas, que son lo que une 
a los átomos, y que es capaz de intercambiar cargas, 
como ya hemos mencionado. Sin embargo, es la par-
tícula más elemental de luz, y una de las partículas 
más elementales que existe, y se llama quark. Por lo 
tanto, hemos hablado con propiedad al identificar a 
ese primer momento como un momento de luz.

El campo estructurador de la forma

Cuando se produjo, el Big-Bang, esa tremenda ex-
plosión, sucedió en un espacio-tiempo, en un tiempo 
y con una determinada Energía, es decir, sencillamen-
te, nos encontramos ante lo que llamamos cuerdas. 

La Energía, en explosión, empezó a vibrar de una 
determinada manera y a producir las primeras partí-
culas, que a su vez llevaban aparejadas sus cargas, y, 
por lo tanto su propia fuerza nuclear débil o fuerte y 
empezaron a atraerse entre sí.

Y ahí tenemos que esta explosión, que parecía un 
desorden, significa que de desorden nada, que hay un 
tipo de campo, que son estas cuerdas, que al vibrar 
de un modo u otro, organizó, con base en unas fuer-
zas, este desorden inicial dentro de un espacio-tiempo 
determinado, y cada partícula con su propio tiempo. 

A este fenómeno de campo estructurador lo po-
demos llamar como nos guste, pero pareciera que en 
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todo fenómeno existe un campo estructurador de la 
forma que determina el tipo de partícula y las relacio-
nes entre ellas, en que espacio-tiempo se produce y, a 
su vez, cada una con su propio tiempo determinado.

Pareciera, pues, como una sinfonía, que en función 
de lo que este campo determina así produce una mú-
sica u otra.

No vamos a entrar en la teoría completa de las 
cuerdas, ni en cuántas dimensiones se producen, en-
tendemos que nos alejaría de nuevo de nuestro inte-
rés. Diremos solo que las fuerzas a las que representa 
esta teoría serían la gravedad, el electromagnetismo, 
la fuerza nuclear fuerte y débil, a la cual nosotros aña-
dimos, espacio-tiempo, y tiempo, como parte de las 
dimensiones para poder explicar los fenómenos, ya 
que pensamos que en ese momento no había más di-
mensiones.

Para poder explicar este campo, recurriremos a la 
estructura forma-fenómeno, ya que es la base de todo 
tipo de estructura, ni siquiera la idea de Ser escapa a 
este concepto, pues aparece en un campo de No-ser. 
Esta estructura básica explica muchas cosas.

Para que se constituya un fenómeno tiene que ha-
ber una forma, pero, ¿qué condiciona qué? Al existir 
una intención evolutiva, esta tiende a buscar fenóme-
nos que vayan en su dirección, que coincidan con esa 
intención, con esa búsqueda, y lanza formas que de-
ben crear fenómenos coincidentes, y acepta solo esos 
fenómenos y rechaza o excluye a otros que no coin-
ciden con ese formato. Este mismo fenómeno nos lo 
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encontramos en los átomos, y fue demostrado por 
Niels Borj en 1913.

Antes de referirnos a los componentes de la materia, 
quisiéramos tomar como referencia uno de los elemen-
tos principales del átomo, el electrón, que tiene carga 
negativa, a diferencia de los protones. Resulta que no 
forma órbitas alrededor del núcleo del átomo al azar, 
sino que solo admite un cierto tipo específico de órbi-
ta, solo las que tienen números enteros en sus longitu-
des de onda, ya que el resto se anulan entre las crestas, 
más altas, y los valles más bajos de longitudes de onda. 
Este asunto fue descubierto por Niels Borj en 1913, y 
confirmado por Richar Feynman, que denominó a su 
trabajo “la suma sobre todas las historias posibles”, y 
que dice que una partícula va de A a B siguiendo todos 
los caminos posibles. A cada camino se le asocian dos 
números: uno que corresponde al tamaño de la onda, 
y otro que corresponde a la posición en el ciclo, cres-
ta o valle. La probabilidad de ir de A a B se encuen-
tra sumando las ondas asociadas a todos los caminos 
posibles, esto difiere de la teoría clásica, es decir, la 
no cuántica, la relatividad, en que en esa teoría solo 
podría seguir un camino posible en el espacio-tiempo, 
mientras que en la cuántica, como estamos explican-
do, es distinto. Si se compara un conjunto de caminos 
cercanos, las fases y posiciones del ciclo diferirán enor-
memente. Esto significa que las ondas asociadas a estos 
caminos se cancelarán entre sí casi exactamente. Sin 
embargo, en algunos conjuntos de caminos, las fases 
no variarán mucho unas de otras, y las ondas de esos 
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caminos no se cancelarán, y esto es exactamente lo que 
comentaba Niels Borj allá por 1913. Y, curiosamente, 
coinciden con números enteros.

Si no se anularan esas ondas, las crestas y los va-
lles entre sí, se crearía, una sobrecarga, ocuparían una 
cantidad de órbitas cuasi ilimitadas, y no existiendo la 
posibilidad para contener más electrones, no podría 
existir la materia.

Por otro lado, si estas órbitas no fueran estables, po-
drían saltar de unas a otras según la carga, pero nunca 
hasta perder la carga. Esto no pasa, pues entonces, 
el átomo colapsaría, los electrones caerían en espiral 
hacia el núcleo y desaparecerían, no habría materia. 
Por consiguiente, hay una órbita mínima cercana, y 
también lejana. Esto nos lleva de nuevo a entender 
que estas cuerdas vibran de un modo determinado, y 
no de otro, a la hora de estructurar la materia. Y nos 
afirma la idea de un campo que estructura la forma 
para poder constituir cualquier tipo de fenómeno, en 
este caso el átomo.

Esta demostración de Borj sobre una forma deter-
minada para la existencia de los átomos y, como con-
secuencia, de la materia, es una demostración palpable 
de una forma, de un campo posible y solo de una ma-
nera. 

Afirmamos que este campo genera una forma tal, 
que solo es posible el fenómeno que se produce, y 
que, a su vez, este campo está condicionado por los 
elementos que puede disponer, que existan en ese 
momento y en ese espacio. No puede crear fenóme-
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nos específicos si los elementos que lo componen no 
existen, en ese momento y en ese espacio dado. 

Podemos afirmar que el campo estructurador de la 
forma, es una forma cuyo contenido son elementos 
y espacio-tiempo específicos, que debido a este cam-
po, a esta acción de forma, se asocian de una manera 
particular. 

El campo estructurador de la forma es dinámico, 
cambia y se mueve en la dirección del tiempo, ga-
nando en cualidad y complejidad. Nuevos elementos 
y cargas en espacio-tiempo distintos generan nuevas 
formas del Ser.

Se comprenderá, cuando hablamos de metafísica, 
que dijéramos que no es una metafísica en sí, sino una 
antimetafísica, dado que nuestra visión del Ser, es no 
de un Ser, sino que vemos la suma de numerosas for-
mas del Ser y como consecuencia no hay un Ser en sí.

La estructura tiempo-intención evolutiva desapa-
rece en el mismo momento que se juntan, lo cual sus-
cita una implesión es decir, un fenómeno nuevo, al 
que hemos llamado tiempo como fenómeno.

El hecho de la implesión, hace desaparecer los fe-
nómenos que componen una estructura para conver-
tirse en un fenómeno nuevo, distinto de los compo-
nentes que le dieron origen. Y su naturaleza es algo 
nuevo, totalmente distinto a la estructura inicial que 
le dio origen y la cual desapareció en el momento de 
la implesión. Que como se ve es distinto a encaje, ya 
que el fenómeno de encaje tiene características total-
mente distintas. 
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Este hecho es común en gran parte de la dinámica 
existencial. La conciencia de cualquier ser vivo lanza 
actos que buscan objetos que la distiendan, que cum-
plan con su búsqueda. Cuando esto sucede, esa es-
tructura inicial acto-objeto desaparece, y el fenómeno 
que surge se llama contenido de conciencia, ya sea un 
impulso o una imagen.

En física cuántica el fenómeno se conoce como fu-
sión atómica, y se suele producir en las estrellas, y el 
nuevo elemento nada tiene que ver con los antiguos 
que lo formaron, ni en su cualidad ni en sus propie-
dades.

Afirmamos que el campo estructurador de la for-
ma crea fenómenos nuevos según los elementos que 
tiene a disposición, las condiciones del medio y el 
momento temporal en que está. Por consiguiente, se 
mueve en un campo de esperanza matemática, dentro 
de posibilidades y condiciones dadas.

Para seguir con los distintos elementos, existen, 
además del fotón, seis partículas elementales llamadas 
quarks, que tienen diferente carga y, a su vez, según 
sean sus atributos de movimiento y forma son de es-
pín 0, 1, 2 y ½. Los valores 0, 1 y 2  son las fuerzas 
que llevan las partículas y las 1/2 son las que forman 
la materia. Estas partículas elementales dan lugar a la 
materia en el Universo, en función de cómo se asocian.

Por otro lado, confirmamos, desde esta física cuán-
tica, el principio de exclusión de Wolfgang Pauli (pre-
mio Nobel de Física en 1945), llamado el principio de 
Pauli, que dice así: dos partículas similares no pueden 
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existir en el mismo estado, no pueden tener la misma 
posición y la misma velocidad, dentro de los límites 
fijados por el principio de incertidumbre.

Uno se pregunta, ¿y qué tiene que ver este princi-
pio de exclusión con lo que estamos tratando?, pues 
que si no hubiera habido este principio de exclusión, 
no se habría podido desarrollar la materia, ya que es-
tos quarks no habrían podido formar protones y neu-
trones y, como consecuencia, no habría habido áto-
mos, todas las partículas formarían una sopa densa, 
más o menos uniforme.

Al electrón con su forma espín, que es su forma 
habitual, se le denomina fermión, que es cuando tiene 
propiedades de transmisión de energía. El positrón 
es su antipartícula. Su descubridor, y también premio 
Nobel, fue Paul Dirac, de lo que se deduce que toda 
partícula podría tener su antipartícula.

Esto nos lleva al Big-Bang, en el sentido de que si 
esta singularidad hubiera sido una explosión sin di-
rección, una explosión cataclísmica y sin ningún tipo 
de determinación en su dirección, habría aparecido, 
por probabilidad, el mismo número de partículas que 
de antipartículas, o números similares, en esas canti-
dades de energía y partículas. Si hubiera sido así, no 
quedaría nada de nada, pues una partícula se anula 
con su antipartícula, y el Universo no existiría.

Aquí hay una confirmación clara, hay un número 
insignificante de antipartículas en comparación con 
las partículas. No se tiene conocimiento de ninguna 
galaxia o estrella o cuerpo de masa importante de an-
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timateria. Si nos apuramos, tenemos conocimiento de 
su existencia por haberlos desarrollado en laborato-
rio, más que por haber encontrado nada en grandes 
concentraciones, como para dar origen a moléculas; 
y se han buscado con intensidad y, dado su carácter se 
habrían encontrado, aunque sabemos que aparecen, a 
veces, en condiciones de sobrecarga eléctrica, pero lo 
cierto es que se destruyen instantáneamente al con-
tacto con la materia.

A su vez, si se hubiera producido esa explosión 
una billonésima de segundo antes, no existiríamos. 
No habría dado tiempo suficiente a expandirse, y, al 
contraerse, la fuerza de la gravedad hubiera impedido 
que el Universo se expandiera, contrayéndose hasta 
desaparecer. Si se hubiera producido una billonésima 
de segundo después, la materia crítica no habría esta-
do lo suficientemente junta para poder explosionar lo 
suficientemente fuerte para su expansión. Sea como 
fuere parece una explosión de un cálculo tan preciso 
que nos parece claramente intencionada.

Esto nos lleva a la idea de que este Big-Bang, este ca-
taclismo, fue un cataclismo estructurado, orientado por 
su propia naturaleza, que le iba dando forma en la medi-
da que se producía; y que esta forma estaba configurada 
por el grado de vibración de las cuerdas. Y si esta explo-
sión, de algún modo, se da en un campo estructurador 
con unas formas dadas, evidentemente estos campos se 
producirán en el resto de los fenómenos, y decimos las 
cuerdas, porque las partículas que las componen –los 
quark– son las únicas portadoras de energía y están fue-
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ra del principio de exclusión, y, por lo tanto, su número 
y suma de energía puede ser ilimitado.

Sabemos que los protones están compuestos de tres 
quark (lo mismo que los neutrones), y que una vez que 
se forman son cuasi eternos, ya que un protón tiene 
una vida de unos 1032 billones de años, (parecida a la 
de los neutrones), claro, que siempre se lo puede des-
truir, como a toda partícula, con una energía suficien-
te, desestructurando los quark que lo componen.

 Examinando lo dicho, el Bing-Bang permitió la 
asociación de los quark en protones y neutrones, la 
aparición de los electrones y la asociación de todo 
esto mediante fuerzas electromagnéticas, y con el res-
to de las cuerdas establecieron las condiciones para el 
desarrollo de la materia.

 Identificamos entonces en los primeros fenóme-
nos tres momentos bien distintos, y, siguiendo con 
nuestro método de trabajo, distinguimos claramente 
un momento de diferenciación, con la aparición del 
tiempo, luego la luz y el espacio, un momento de com-
plementación, en el que se mezclan de un determina-
do modo y, finalmente, de síntesis, donde debido a su 
concentración, se produce la explosión o Big-Bang, 
es decir, una nueva diferenciación más compleja que 
la anterior, una nueva complementación uniendo las 
primeras partículas entre sí, y una síntesis que da ori-
gen a nuevos estados de lo existente. En este latido 
sin fin se produjo la materia cada vez más compleja.

 Como también demostramos, esto se produce 
dentro de una determinación de una intención, de 
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una dirección, que no es azarosa, pues no aparecen 
las antipartículas en una explosión cataclísmica –que 
es el Bing-Bang–, sino que aparecen quark y fotones, 
capaces de unirse y combinarse entre sí, por lo que 
podemos decir que a esa forma de progresar de la 
materia cada vez más compleja y evolucionada, la lla-
mamos evolutiva.

 Podemos afirmar, y afirmamos, que esa determi-
nación, que esa intención evolutiva, es la dirección de 
la existencia.

 El tiempo tiñe todo fenómeno, lo modifica, lo 
hace transcurrir. Hegel diría que todo está teñido por 
el trascurrir, por el tiempo, que no hay fenómeno ni 
objeto ni idea que no esté teñido por el tiempo. Este 
se pliega, se fusiona con lo existente y produce en 
ello cambios notables, siendo el factor principal de 
cualquier cambio.

 Sería acertado decir que hay una intención evolu-
tiva en el tiempo, y, por lo tanto, que hay una inten-
ción evolutiva en el nacimiento, en la aparición del 
tiempo. Dado que es el factor independiente de todo 
fenómeno y su unión con cualquier otro fenómeno 
lo modifica de forma impredecible, podemos afirmar 
que el tiempo en sí, es azar, se manifiesta como azar, 
pero con una intención definida, cuyo transcurrir, cu-
yas consecuencias de ese transcurrir, son imprevisi-
bles y siempre lanzadas hacia el futuro.

 Hacemos nuestra la idea de Hawking de que solo 
se puede estudiar el tiempo en función de los fenóme-
nos, que cuando apareció la luz y el espacio y empezó 
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la complementación de estos fenómenos, se mezcla-
ron de tal manera que hoy solo se pueden estudiar en 
función de estos entre sí, ya que desaparecieron de su 
modo original en el momento anterior al Big-Bang y, 
obviamente, desde entonces, no existen en sí, sino en 
función de los fenómenos.

 Al juntarse y cobrar función en los fenómenos, el 
tiempo es curvo, pues tiende a plegarse y modificar 
los fenómenos, como hemos comprobado. Esta cur-
vatura, temporal, es digna de estudio en casi todos 
los fenómenos, sin embargo, como tantas cosas, nos 
alejaría de nuestro interés actual.

De la materia

Para poder estudiar con más precisión la materia, 
hemos recurrido a lo que en física se llama cuchilla de 
Occam, que consiste, sencillamente, en basarnos en 
elementos que puedan ser observados o demostrados. 
De esta misma manera hicieron, Heisenberg, Schrö-
dinger y Dirac al formular la teoría sobre mecánica 
cuántica basada en el principio de incertidumbre. El 
principio enuncia que cuanta mayor certeza se bus-
ca en determinar la posición de una partícula, me-
nos se conoce su cantidad de movimientos lineales y, 
por tanto, su masa y velocidad. Principio enunciado 
por Werner Heisenberg en 1925.
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La asociación de quark llevó a la configuración y 
estructuración de los primeros átomos, que con el 
paso del tiempo se asociaron y dieron origen a las 
moléculas, las cuales componen lo que conocemos 
como materia.

Curiosamente, para producir átomos, los quark 
tienen que asociarse de un modo determinado. Los 
protones, por ejemplo, necesitan de dos quark arri-
ba y uno abajo. Los neutrones al revés dos abajo y 
uno arriba. Resulta difícil concebir que, sin un campo 
estructurador de la forma, estos se asociaran de ese 
modo específico, y no muchos de un modo y muchos 
de otro, y otros de otros, pero, para que se formara 
la materia, era necesario hacerse de un determinado 
modo.

Algunos podrían decir que a la naturaleza le lleva 
mucho tiempo aprender, y que a base de aciertos y 
errores va perfeccionando su desarrollo hasta lograr 
la materia. Pero nos preguntamos: ¿qué es la natura-
leza, que tiene que ir perfeccionándose y aprendien-
do?, ¿qué tipo de inteligencia le atribuimos?, ¿dónde 
aparece? En cuanto al tiempo, en una explosión como 
que no hay mucho tiempo, quizás instantes, y en ese 
caso procede por acumulación de tiempo y memoria.

Y estas preguntas algunos científicos y pensadores 
se las hacen, da lo mismo que se hagan, antes, durante 
o después del Big-Bang.

A esa dirección, donde empieza a desarrollarse la 
materia de un determinado modo, y se va haciendo 
más compleja en su desarrollo, la llamamos dirección 
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evolutiva. Se va haciendo cada vez más compleja con 
más atributos que los iniciales, y es posible que en ese 
desarrollo, la naturaleza –el Universo– fuera probando 
partículas y formas de materia y energía que desechó, 
o que desaparecieron en saltos evolutivos más comple-
jos, en implesiones cada vez más complejas y descono-
cidas. Esto afirma que hay una dirección, un sentido, 
en lo existente, un determinismo de dirección.

Insistimos en la estructura tiempo como forma y 
tiempo como fenómeno, que determinan la dirección y 
el desarrollo de lo existente, y cuyo componente o con-
tenido que ha hecho que esto suceda ha sido una direc-
ción evolutiva que motorizó al tiempo para convertirlo 
en fenómeno y condicionó esta estructura inicial. Y de-
muestra que el tiempo es siempre distinto a sí mismo.

El salto que se dio para formar moléculas es de 
igual importancia que el de formar átomos. Para aso-
ciarse los átomos y formar moléculas hubo un tiempo 
largo. Con toda probabilidad, después del Big-Bang, 
únicamente existirían moléculas de gas hidrógeno, 
que es el átomo más sencillo. Estas nubes de gas hi-
drógeno y energías se fueron concentrando, sobre 
todo por la fuerza de la gravedad, debido a su gran 
tamaño. Estas nubes de gas iniciales, eran enormes 
para poder concentrarse sobre sí, ya que la gravedad, 
al ser una fuerza mucho más débil que el electromag-
netismo, necesita de mucha masa para poder atraer 
sobre sí cualquier átomo y partículas. La gravedad, 
esta cuerda, siempre actúa atrayendo; otra propiedad 
es que lo hace a grandes distancias.
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 A esas circunstancias, le añades un espacio-tiempo 
mucho más pequeño, que el actual Universo, senci-
llamente porque la materia que contenía estaba más 
agrupada, y, por lo tanto, la aceleración temporal 
en espacios tan reducidos y a grandes cantidades de 
energía concentradas producirían nuevas concen-
traciones de gas hidrógeno y energías, con sus res-
pectivas fuerzas, hasta formar las primeras estrellas. 
Estas primeras estrellas, debido a su concentración, 
a la enorme cantidad de energías y espacio-tiempo 
tan reducidos respecto del actual Universo, tendrían 
una aceleración enorme en los procesos nucleares, ya 
que, además, tendrían una masa enorme y, con una 
gravedad extrema, su vida sería relativamente corta, 
más corta que las actuales. Así se producirían nuevas 
explosiones, que originarían más cantidad de gases, 
algunos más complejos que los iniciales, pues habría 
dado tiempo a crear nuevas asociaciones de partícu-
las, dadas las fuerzas nucleares fuertes y débiles, y se 
ampliaría el espacio-tiempo. Con más materia, más 
energía, y más estrellas, se comprobó también que al 
ir hacia atrás en el tiempo el espacio se contraía. Esto 
se comprobó mediante la teoría de las simetrías, lla-
mada C.P.T. (carga, paridad y simetría temporal), por 
la que se otorgó a J.W.Cronin y Val Fich, el premio 
Nobel de Física en 1980, y que no desarrollaremos 
pues nos llevaría a un tema lejos de nuestro interés.

Y de nuevo comprobamos lo no azaroso de la ex-
plosión de las estrellas, no solo por lo enunciado has-
ta aquí, sino por el segundo principio de la termodi-
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námica. Este principio afirma que la entropía de un 
sistema aislado siempre aumenta, y que cuando dos 
sistemas se juntan, la entropía de los sistemas com-
binados es mayor que la suma de las entropías de los 
sistemas individuales, si bien es claro que los sistemas 
a los que se refiere tienen que estar en equilibrio, cosa 
que en un factor dinámico nunca sucede. En ningu-
na explosión se ha comprobado que el número de 
partículas y antipartículas se iguale. Sencillamente, 
no aparecen en cantidad suficiente en comparación a 
las partículas igual que en el Big-Bang, y cuando dos 
estrellas se chocan tienden a unirse por la fuerza de 
la gravedad, y no a desintegrarse, así pues, vemos ese 
tipo de armonía en el Universo, y muy poca entropía. 
Esto estaría en sintonía con varios principios de la 
idea de energía en evolución de Teilhard de Chardin, 
respecto a los trabajos sobre el tiempo, la evolución 
universal o el principio de complejidad-conciencia.

Quisiera que nos paráramos en un tema que hasta 
ahora ha sido un principio fundamental de la física: 
el principio de termodinámica, y que se formula de la 
siguiente manera: la energía no se crea ni se destruye, 
solamente se transforma; y que, como hemos comen-
tado antes, solo en sistemas en equilibrio.

Este principio no se puede aplicar ni a las estrellas 
ni a los agujeros negros, considerados en Física como 
singularidades. Conocemos parte de los fenómenos 
que se producen en las estrellas, pero hay todavía hay 
muchos desconocidos. Si consideramos la masa de gas 
que se aglutina alrededor de un sistema gravitatorio 
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por acumulación de su masa, esta se contrae y co-
mienza a colapsar sobre sí misma debido a su atrac-
ción gravitatoria. Conforme se contrae, sus átomos 
empiezan a colisionar entre sí, cada vez con mayor 
frecuencia y a mayor velocidad. El gas se calienta y, 
con el tiempo, el gas estará tan caliente que los áto-
mos ya no rebotarán, sino que se fundirán formando 
helio. El calor desprendido por la reacción, que es 
como una explosión controlada de una bomba de hi-
drógeno, hace que la estrella brille. Este calor adicio-
nal aumenta la presión del gas hasta que esta es tan 
grande que equilibra la presión del gas con la fuerza 
de la gravedad y, entonces, deja de contraerse. Al ha-
ber equilibrado la presión del gas, con la fuerza de 
la gravedad y el espacio-tiempo, se curva sobre este 
campo gravitatorio, y se aceleran las partículas y las 
reacciones nucleares. En muy poco tiempo, la energía 
desarrollada por esa estrella naciente es muy superior 
a la fórmula conocida de E=mc2. Esto nos lleva a con-
siderar que las estrellas son fuentes de energía, que a 
lo largo de su vida desarrollan una energía inmensa e 
incalculable, y que algunas, al final de su vida, esta-
llan en una tremenda explosión. Esta, además de de-
jar un resto de la estrella en distintas formas, produce 
una nube de gas de la que nacen nuevas estrellas, que 
se separarán y empezarán un nuevo ciclo, cuasi infi-
nito. Esto no se contradice con la idea del Universo 
inflacionario, ni con la de los tiempos imaginarios de 
Hawking, pues, en algún lugar, se tiene que generar 
la energía y por ende la materia. Coincide así con las 
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ideas de Hermann Bondi, Thomas Gold, y Fred Ho-
yle, que fueron los desarrolladores del radar, respecto 
a la creación de nuevas galaxias de forma continua en 
regiones intergalácticas, en la medida que el Universo 
se expande.

La energía inicial que dio origen al Universo, esa 
luz primigenia, que terminó en el Big-Bang, no era ni 
de lejos la energía actual de nuestro Universo. El Uni-
verso ha crecido, se ha multiplicado, se ha expandido 
en un espacio-tiempo, y sigue creciendo, expandién-
dose y llenándose de estrellas de galaxias, de planetas 
y de infinidad de cuerpos celestes que vamos descu-
briendo. Por otro lado, si toda la energía del Universo 
estuviera concentrada, sabemos que dada la gravedad 
que originaría después de la explosión, se habría ge-
nerado un agujero negro super masivo, que habida 
cuenta de la pequeñez del espacio-tiempo habría aca-
bado con el Universo. Pero esto no sucedió, ni siquie-
ra logró la masa de una estrella supermasiva, pues 
sabemos que este fenómeno, debido a su gravedad, 
produce un agujero negro supermasivo, así pues, no 
debería haber mucha materia y energía en esa primera 
explosión. 

El espacio–tiempo en el que se desarrolla nuestro 
Universo se expande y sigue generando estrellas, ga-
laxias y energía. Si no fuera así, sencillamente no ha-
bría podido desarrollarse, porque la fuerza de la gra-
vedad no lo habría dejado. Pero las fuerzas que están 
detrás de este fenómeno se nos escapan al día de hoy. 
Curiosamente, se expande a una velocidad constante, 
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ni se acelera, ni se detiene. Las ultimas teorías apuntan 
a la energía oscura, que debería ser algo que repele a 
la materia y, por tanto, un tipo de antigravitón, pero 
la verdad es que todavía no se ha podido verificar su 
naturaleza, aunque su confirmación ayudaría a corro-
borar ciertas teorías que se consideran semi oficiales, 
como la constante cosmológica que de algún modo 
llenaría el espacio de forma homogénea. Añadir la 
constante cosmológica a la Métrica de Friedman-Le-
maître-Robertson-Walker (FLRW) conduce al modelo 
Lambda-CDM, que se conoce como “modelo están-
dar” de cosmología debido a su coincidencia precisa 
con las observaciones.

No se debe confundir la energía oscura con la ma-
teria oscura, ya que, si bien ambas forman la mayor 
parte de la masa del Universo, la materia oscura es 
una forma de materia, mientras que la energía oscura 
se asocia a un campo que ocupa todo el espacio.

Hay que destacar en este contexto que la materia 
oscura, que ocupa hasta ahora el 23 por ciento del 
Universo, va evitando la dispersión sin dirección de 
las galaxias. Es el nexo de unión entre las mismas, y 
hasta podría ser la fuente de su nacimiento, y tiene, 
como toda la materia, gravedad. Esto permite mante-
ner unido de alguna manera desconocida hasta hoy al 
Universo de materia conocida que es el 5 por ciento 
del Universo, y, por otro lado, evita también su en-
friamiento. 

La energía oscura, que es el 72 por ciento, del Uni-
verso, y es responsable de la expansión del mismo. 
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Si quisiéramos intuir basándonos en lo tratado hasta 
ahora, veremos la necesidad de ambas tendencias. La 
materia oscura evita el desorden y el enfriamiento. La 
energía oscura impulsa el crecimiento del espacio, y 
no podría ser de otra forma, ya que esto permite la 
continua aparición de materia energía y nuevas ga-
laxias y estrellas, que de no ser así, colapsarían por 
la fuerza de gravedad. Así pues, estas fuerzas comple-
mentarias nos confirman en una dirección evolutiva 
del Universo, nada entrópica, más bien un proceso 
ordenado colosal que nos estremece en su intuición.

En el momento en que vayamos descubriendo la 
naturaleza de estas fuerzas podremos adentrarnos 
más en el conocimiento del ser existencial, no solo 
en cuanto a leyes de la materia y su comportamiento, 
sino respecto de la dirección evolutiva del tiempo.

No vamos a desarrollar en este trabajo el tema de 
la creación constante y los distintos tipos de estrellas 
y sus características. Lo expuesto basta para entender 
cómo la energía que se desarrolla en las estrellas es 
enormemente superior a la fórmula expuesta. En las 
estrellas se crea energía y materia y de nueva estre-
lla, en una nueva estrella, esta materia es cada vez 
más compleja, y la constante cosmológica confirma 
la idea de la dirección evolutiva del tiempo expuesta 
anteriormente.

En cuanto a la otra singularidad, es decir, los aguje-
ros negros, vamos a referirnos solo a los que se refie-
ren a algunas estrellas supermasivas, que al estallar los 
producen. No vamos a desarrollar los distintos tipos 
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de agujeros negros, sus movimientos, características, 
tipos de radiación que emiten, y otros temas de mu-
cho interés. Es evidente que estos temas nos alejarían 
enormemente de nuestros objetivos. 

Cuando una estrella empieza a gastar su combusti-
ble debido a la fuerza de gravedad se empieza a con-
traer hasta un determinado límite. Por el principio de 
exclusión de Pauli, sus partículas, al estar a velocida-
des diferentes, se repelen y van manteniendo el volu-
men y un cierto equilibrio. Pero cuando estas tienen 
una masa que supera en una vez y media la masa de 
nuestro sol, a eso se le llama límite de Chandrasekhar, 
la gravedad es superior al principio de exclusión, y, 
entonces, empieza a contraerse. Se produce primero 
una explosión descomunal, donde pierde gran parte 
de su masa, y el resto sigue contrayéndose con una 
fuerza de gravedad que no deja escapar ni la luz. Por 
eso se le llama agujero negro. 

Si una estrella supermasiva, con una masa que su-
pera decenas y hasta centenas de veces nuestro sol, 
estallara en el proceso anterior, la explosión sería 
tan tremenda que generaría un cambio en el espacio-
tiempo interno. Se produciría una contracción brutal, 
a la vez que expulsaría enormes cantidades de mate-
ria. 

Este nuevo espacio-tiempo a lo mejor generaría 
otro universo, con su propia fuente de luz inicial –que 
fue aquella contracción–, que lo llevó al límite de una 
incandescencia y a un nuevo espacio –tiempo, una 
implosión interna, catapultando otro nuevo universo. 
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Esto solo se produciría en estrellas supermasivas, 
ya que, aunque se generen agujeros negros con otras 
estrellas menores, la potencia de la explosión no sería 
suficiente como para generar un nuevo universo.

Nuestro Universo generaría universos que reali-
zarían un proceso parecido al nuestro. La dirección 
evolutiva seguiría más allá de este Universo, así como 
nosotros debimos nacer de otro. ¿A cuántos univer-
sos ha dado origen el nuestro?, y ¿cuántos del que 
procedemos?,¿influyen de alguna manera unos en 
otros? Preguntas que dejamos para los astrofísicos y 
físicos cuánticos, y que probablemente serán resueltas 
en un futuro humano no muy lejano.

Pero, ¿cómo se organiza la materia? ¿Por qué se 
adhieren los protones, los neutrones y los electrones 
que van formando los átomos? Pareciera que hay un 
campo, o si se quiere un estado de la fuerza, que hace 
que esto sea posible, y que una vez que se genera la 
materia, es decir, en un zeptosegundo, este campo 
desaparece.

Modernamente se le ha denominado el Bosón de 
Higgs. La existencia del Bosón de Higgs y del campo 
de Higgs asociado serían el más simple de los diver-
sos métodos del modelo estándar de la física de par-
tículas, que intentan explicar la razón de la existen-
cia de masa en las partículas elementales. Esta teoría 
sugiere que un campo impregna todo el espacio, y 
que las partículas elementales que interactúan con él 
adquieren masa, mientras que las que no interactúan 
con él, no la tienen. En particular, dicho mecanismo 
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justifica la enorme masa de los bosones vectoriales W 
y Z, como también la ausencia de masa de los foto-
nes. Tanto las partículas W y Z, como el fotón son bo-
sones sin masa propia. Los primeros muestran una 
enorme masa porque interactúan fuertemente con el 
campo de Higgs, y el fotón no muestra ninguna masa 
porque no interactúa en absoluto con el campo de Hi-
ggs. Esta solución, denominada posteriormente me-
canismo de Higgs, explica la masa como el resultado 
de la interacción de las partículas con un campo que 
permea el vacío, denominado campo de Higgs. 

Así pues, entendemos que, como en toda forma de 
materia, de inicio hay un campo estructurador de la 
forma, que en función de la complejidad de la mate-
ria, este campo determina el tipo de materia que se 
organiza. 

Como se contempla en el caso Higgs, depende de 
los bosones vectoriales que se presentan, de los cuales 
dispone ese campo, en ese momento o tiempo dado y 
en el espacio específico donde se origina como ya se 
demostró.

Por otro lado, este campo permite que distintos 
átomos de materia distinta se unan en una infinita 
cantidad de mezclas, dando origen a distintas formas 
de moléculas, que solo comparten parte de sus elec-
trones más periféricos, pues los núcleos de los átomos 
nunca se mezclan. A este tipo de fenómenos, más que 
físicos, los llamamos químicos.
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El observador

Hemos visto el principio de incertidumbre de 
Heisenberg, esto, sin duda, nos lleva a considerar el 
principio de gradación, estamos hablando del mis-
mo principio pero aplicado a lo general, y nos lleva a 
considerar el punto de vista del observador.

Schrödinger ya enunció que en física cuántica se 
pueden producir ciertas paradojas. Es conocida su ex-
periencia del gato, que se basa en la superposición de 
las dos posibilidades de que un electrón esté en dos 
sitios distintos a la vez. Esto sucede en la situación de 
cuando es onda y no partícula, ya que la concepción 
del espacio del observador en determinadas situacio-
nes se hace puntual, y se pierde perspectiva. Además, 
el observador percibe el tiempo de manera lineal, es 
decir, que el proceso de elaboración de la idea es se-
cuencial, pero no tiene perspectiva.

Nuestra manera de elaborar la información, en ge-
neral, es lineal, y nuestra perspectiva está condicio-
nada por las secuencias de los tiempos de conciencia, 
o, mejor dicho, por la manera en que percibimos los 
tiempos de conciencia. Pero no tiene que ser así nece-
sariamente. Esto sucede cuando quedamos pegados al 
fenómeno y perdemos perspectiva.

Si con cierto entrenamiento pudiéramos tomar 
perspectiva de que observamos y lo observado (a esto 
se lo conoce como atención), estaríamos en condicio-
nes de poder percibir sin ser absortos por el fenóme-
no. Varias circunstancias posibles a la vez, luego esto 
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de ciertas paradojas, en realidad, es la necesidad de 
aprender a atender de un modo no lineal, es decir, no 
quedar pegados a una sola perspectiva.

Todo estudio, todo proceso, lo hace el hombre. 
Antes causalista, aristotélico, pero con esa influen-
cia a la hora de configurar nuestro modo de ver el 
mundo. Sin embargo, vemos una cantidad enorme de 
fenómenos que no se ciñen a esta idea y, como conse-
cuencia, el observador deberá colocar su “modo” de 
observación, de manera que amplíe su punto de vista, 
su modo de estar en el mundo. Siempre hay que saber 
que lo que percibimos del mundo es nuestra reali-
dad, ya que siempre lo percibimos a través de nuestro 
modo de ver el mundo. Eso que Silo llama el paisaje 
interno, que es el modo en que tamizamos las cosas 
que percibimos.

Quisiera citar una conclusión clara de un amigo lla-
mado Francisco Martínez Bernal que afirma: “la rea-
lidad que compartimos no es más que un consenso”.

Es evidente que habrá que superar a la razón, por 
la lógica, en los nuevos tiempos. Nos llevará a lógicas 
complejas, pero aumentaremos la perspectiva que, 
sencillamente, tendrá que incluir el punto de vista del 
observador, su nivel atencional.

Si una nueva visión de la realidad se está manifes-
tando, si somos capaces de percibirla, es que nuevas 
regiones del pensar se están manifestando en nues-
tras conciencias. Los contenidos que en ellas están 
son nuevos, una nueva forma de percibir el mundo. 
Y, como consecuencia, habrá que aprender a expe-
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rimentar estas nuevas realidades de un modo nuevo 
con las perspectivas de esas nuevas regiones del pen-
sar, que cada vez serán más interesantes.
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EL MOVIMIENTO 

Para entender cualquier fenómeno es necesario 
compararlo o relacionarlo con otro. Esto solo se po-
drá hacer mediante juicios analógicos, o comparación 
de estructuras, teniendo en cuenta que las analogías 
deberán ser solo formales y que se desenvuelven en 
el tiempo.

No existe nada que no este relacionado con el 
tiempo. El tiempo lo tiñe todo; el vehículo inicial de 
todo fenómeno es el tiempo. Pasan cosas distintas en 
un fenómeno si el transcurrir del tiempo es más lento 
o si se acelera y/o se desacelera. El tiempo es el vector 
determinante en todo fenómeno. Esto sucede en la 
mecánica cuántica y en el universo. Diremos que el 
tiempo es el vehículo de todas las cosas, sean éstas 
físicas o psíquicas, no hay fenómeno ni idea que no 
estén condicionados por el tiempo. El tiempo es el 
factor más determinista que existe. El tiempo es en 
sí un determinismo que siempre se mueve hacia el 
futuro, aunque el observador se sitúe en diferentes 
puntos de perspectiva, la dinámica del tiempo siem-
pre es hacia el futuro. Quizás alguien diría que puede 
recordar el pasado, es decir ir hacia atrás, sin embar-
go, si se fija lo hace para lograr algo del futuro, algo 
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que quiere lograr, por ejemplo llegar a sentirse mejor 
con la evocación.

Es evidente que no hablamos del tiempo como el 
motor de los fenómenos, sino como vehículo. Como 
hemos visto, cuando el tiempo en sí, está motorizado 
por la intención evolutiva y consideramos a ésta el 
motor, pasa a ser un fenómeno. Al ser fenómeno es 
el vehículo en el que se apoyan los fenómenos para 
naturalizarse, es decir ser fenómenos específicos.

Al Igual que el no-ser puede ser considerado una 
forma y el ser un fenómeno, que lo es, por las mismas 
razones, existe el tiempo en sí, como forma, y el tiem-
po como fenómeno.

Si analizamos el no-ser como forma, aparece el fe-
nómeno del ser, y esto es así, porqué el observador, 
nosotros, tenemos experiencia del no-ser, así como 
la tenemos del ser; obviamente estamos hablando de 
experiencia eidética, no puede ser de otro modo. 

Entenderemos que la idea de estructura está en el 
principio de todo concepto, en la concepción misma 
de lo ontológico, del ser y del no-ser. En los funda-
mentos del pensar está la experiencia del concepto 
estructural.

Diferenciamos claramente el tiempo como forma, 
el tiempo en sí, que condiciona todas las formas de 
lo existente. Podríamos definir al tiempo en sí como 
la forma pura, y al tiempo como fenómeno como el 
vehículo, el factor sobre el que se desarrollan el resto 
de las formas y, como consecuencia, diremos que el 
resto de los fenómenos derivan de él. 
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Una idea que plantea nuestro admirado Hawking 
basándose en la segunda ley de termodinámica, es la 
dirección en la que se mueve el tiempo hacia el futu-
ro,. Dice que en un sistema cerrado el desorden o la 
entropía siempre aumentan con el tiempo, y lo dice 
junto con la idea de que el universo no tiene límites. 
Concluye prediciendo que en la expansión del uni-
verso y debido a que, en algún momento, la fuerza 
de gravedad superará a la de la energía oscura, éste se 
contraerá y se producirá una marcha atrás en el tiem-
po. Si nos damos cuenta estamos futurizando, y segui-
remos moviendo el tiempo hacia el futuro, sea para 
el colapso o no. Esto no quiere decir que estemos de 
acuerdo con la idea del colapso del universo, por muy 
en boga que esté en estos tiempos históricos, ni en la 
entropía que se produciría. Baste saber que se siguen 
generando protones, neutrones y otros elementos, 
y que la vida media es, como hemos comentado, de 
1032 billones de años aproximadamente. Comparti-
mos con Hawking muchas de sus ideas, aunque en 
algunas no estemos en sintonía. Estamos de acuerdo 
con él en la idea de que la teoría de las cuerdas, tal y 
como está planteada, es deficiente, y por lo tanto la 
idea de hasta 24 dimensiones para explicar parte de la 
misma resulta, cuando menos, poco consistente.

Lo que resulta innegable es que el tiempo es el ve-
hículo de todo lo existente, que se mueve siempre ha-
cia el futuro y que, acompañado por el espacio y la 
energía en sus diversas e infinitas combinaciones son 
la esencia de nuestro universo.
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Como hemos visto en el capítulo anterior, no 
consideramos que existiera una total entropía en el 
big-bang tal como debió producirse. Sí consideramos 
que existió una búsqueda de elementos posibles en 
su desarrollo hasta la aparición del campo estructu-
rador de la forma, que originó los protones, neutro-
nes, electrones y átomos y la asociación de los átomos 
para formar materia más compleja.

El tiempo se mueve y, debido a que el espacio-
tiempo es curvo, todo fenómeno se impulsará en un 
momento determinado y al llegar a otro momento 
del impulso, si éste fenómeno cobra más fuerza y de-
sarrollo que el inicial, seguirá en una órbita un poco 
modificada, más amplia, y así se repetirá indefinida-
mente. Si el fenómeno decae y pierde complejidad o 
desarrollo, y por lo tanto potencia, se acercará por 
esa curvatura en una espiral de órbita más cercana. 
Así, podemos decir que el tiempo o cualquier fenó-
meno se mueve en espirales. Esto coincide con la idea 
de Böhr, en mecánica cuántica, sobre el movimiento 
de las órbitas de los electrones en los átomos.

Podemos afirmar la irreversibilidad de los fenóme-
nos y del tiempo, que debido a su dinámica siempre 
se mueve hacia el futuro. Como ya hemos explicado 
no existe la repetición, la forma en que se mueve es 
la espiral comentada, en aceleración, o en desacele-
ración.

Si se quisiera estudiar el movimiento de cualquier 
fenómeno habría que entender que en el caso de que 
el fenómeno progrese va cambiando. Cuando este fe-
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nómeno pasa por etapas parecidas al momento de la 
espiral anterior, como analogía diríamos por un seg-
mento paralelo al de su etapa anterior, éste tiende a 
repetir los mismos hechos de importancia que tuvie-
ron lugar en ese segmento y que permitieron su cam-
bio o su dificultad, solamente que en un campo de de-
sarrollo mucho más amplio, en consecuencia diremos 
que es similar pero nunca igual, dado su cambio y 
progreso. Cuando un fenómeno se da es una estructu-
ra en dinámica y toda estructura, aunque sea muy ele-
mental, tiende a conservarse en esa forma estructural, 
y si se desarrolla tendrá como base las formas de esa 
estructura de origen y también tenderá a relacionar-
se con otras estructuras de niveles de estructuración 
similares.

Todo fenómeno o estructura progresan cuando 
su dinámica les permite desarrollarse, es decir, cuan-
do su movimiento se amplía o, lo que es lo mismo, 
tiene una dirección centrifuga. Sin embargo cuando 
tiene una dirección centrípeta tiende a detenerse y a 
deteriorarse, hasta su fin como estructura o fenóme-
no que le dio origen. Así, en general, todos los fenó-
menos tienden al deterioro y a su destrucción de la 
manera que sea. Una estrella explota, una molécula 
se desintegra, etc., pero esto sucede siempre que el 
movimiento es centrípeto, o lo que es lo mismo el 
deterioro es en la dirección de inicio. Podemos decir 
que todo fenómeno tiende a su destrucción, excepto 
algunas singularidades que trataremos más adelante.

Algunos pensaran que todo tiende a repetirse, bien, 
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eso no es posible, porque al cambiar el fenómeno ya 
no se podría repetir el momento anterior, a eso le 
llamamos transcurrir. Ya Fermat, en 1640, demuestra 
que cuando un cuerpo se divide en dos la suma de 
las dos mitades nunca será igual al elemento anterior. 
Esto quiere decir que no existen dos fenómenos igua-
les en el universo. Muchos de los cálculos más ele-
mentales los hacemos con el numero Pi, y acaso no es 
este un número cuyos decimales son infinitos.

 El teorema de Fermat se pudo demostrar en 1995 
gracias a Andrew Willes que, en un artículo de 98 pá-
ginas publicado en Annals of mathematics, demostró 
el caso semiestable del Teorema de Taniyama-Shimu-
ra. En él engarza las formas modulares y las curvas 
elípticas y enuncia que toda curva elíptica definida 
sobre el campo racional es un factor del Jacobiano en 
un campo de funciones modulares.

Estos hechos nos llevan al descubrimiento de lo di-
verso en el universo, infinito en tiempos y en formas, 
donde lo nuevo está por venir y será distinto de lo 
anterior, aunque tenga patrones o raíces comunes.

Al analizar el movimiento en el tiempo nos damos 
cuenta de dos grandes factores que lo componen y que 
son complementarios. Por un lado el sentido evolutivo 
del tiempo y por otro el azar. En todo fenómeno hay 
determinismo y hay azar. El determinismo puesto por 
las propias condiciones del fenómeno o la estructu-
ra, y el azar dado por lo imprevisible del movimiento 
dentro de esas condiciones. Pongamos un ejemplo, 
si tiráramos una moneda al aire solo podrá salir o 
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cara o cruz, solo hay dos posibilidades, así tenemos 
un determinismo en que solo pueden salir estas dos 
posibilidades. Si sale cara o cruz en la próxima tirada 
es azar, cualquiera puede salir. Pero en cierto núme-
ro de tiradas saldrán el mismo número de veces, y a 
mayor número de tiradas los porcentajes empezaran 
a igualarse, es determinismo. 

De cualquier manera, el determinismo es una par-
cialidad del fenómeno ya que el componente de lo 
azaroso no hace previsible su movimiento inmedia-
to, por lo tanto sustituiríamos el determinismo por 
posibilitarismo, ya que nos estamos moviendo entre 
posibilidades.

Para desarrollar la idea de azar podemos tomar a 
Bergson, que dice que el azar es una idea que oscila 
entre la causa eficiente y la causa final sin detenerse 
en ellas. En rigor el azar no es un orden sino la idea 
que tenemos de una situación y por lo tanto no pue-
de entenderse sin mezclar la idea pura de lo azaroso 
y nuestra actitud expectante. Para los pensadores en 
general hay azar porque se desconoce el encadena-
miento de los fenómenos. Como vemos, aquí entra de 
nuevo el observador.

La investigación sobre el azar está generalmente 
ligada a conceptos de probabilidad esto, como dice 
Poincaré, supone que “el azar es una realidad positiva 
y el cálculo de probabilidades no es de un modo ma-
temático deficiente, sino que corresponde a la estruc-
tura de lo real”. Así el determinismo lo definiremos 
desde el punto de vista estadístico, como que expresa 
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un estado más probable en los fenómenos, siendo la 
menor probabilidad, la que incluye, podría constituir 
el estado preocupable de la realidad física. 

Por este mismo motivo sustituiremos la idea de de-
terminismo por posibilitarismo.

De ahí las difusiones frecuentes en el examen de 
la idea de azar. Se califica de azaroso, de opuesto a 
lo intencional, cuando la idea de azar es sólo una in-
tención “vacía de contenido”. El azar no se opone a 
lo intencionalsino a la inversa; azar e intención son 
dos aspectos de una misma realidad opuesta a la me-
cánica. “Si, por ejemplo, se cree que todos los hechos 
tienen una intención el azar queda prácticamente eli-
minado; pero, examinada la cuestión con mayor cau-
tela, advertimos que el azar no es sino la intención 
puramente formal. Si no fuera así, todo podría ex-
plicarse mecánicamente. La causa de esta paradójica 
identificación de lo intencional con lo azaroso radica 
en que ambos son resultados de una actitud, una ex-
pectación”. Es decir que habría una intención en el 
sentido evolutivo del tiempo.

Póngamos como ejemplo la estructura de la con-
ciencia acto-objeto, el acto busca un objeto que lo 
complete, que lo implesione, pero hasta que no da 
con él esto no sucede, la búsqueda es el fenómeno 
de azar, pues no sabemos cual va a ser el objeto que 
va a implesionar el acto. En realidad el azar como se 
puede observar es una forma, una intención de esa 
actitud expectante. Es el mismo mecanismo que la in-
tención evolutiva lanzada hacia el futuro. 
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Al ser esta intención evolutiva la que motoriza al 
tiempo para convertirlo en fenomeno podríamos de-
finir, sin duda, al tiempo como azar. 

Si ampliáramos la idea de azar, que es una inten-
ción vaciada de contenido, el azar dejaría de ser una 
intención “vaciada de contenido” para convertirse, 
tal vez, en la clave de todos los contenidos, de los cua-
les los fenómenos, las cosas, y entre ellas el hombre, 
serian simples expresiones o reflejos. La concepción 
de la aparición de un punto en el seno del tiempo es, 
desde cierto ángulo, azarosa, pero desde otro es in-
tencional. Podemos definir a este movimiento de azar 
que posee movimiento libre, escapando a la rigidez 
del mecanismo y al desarrollo orgánico. 

Gracias al azar existe el determinismo en la evo-
lución, pues al poder predecir los factores de pro-
babilidad en los que se va a desarrollar un fenóme-
no, este fenómeno se produce por acumulación de 
factores azarosos en la misma dirección. Si no exis-
tieran esos fenómenos azarosos, no podría desarro-
llarse un fenómeno, pues tendería a repetirse mecá-
nicamente. Gracias a la acumulación de fenómenos 
nuevos en la dirección de determinado proceso, esa 
acumulación de hechos en la misma dirección y el 
descarte de hechos que no van a desarrollar ese pro-
ceso, se produce el crecimiento y desarrollo de los 
fenómenos.

Podríamos definir el posibilitarismo como el fenó-
meno que se produce en un campo, en una forma 
determinista y un fenómeno de azar.
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Podemos también conceptualizar el azar como un 
campo estructurador de la forma, que únicamente 
acepta los fenómenos que tienen que ver con la inten-
ción, o el determinismo que lo orienta. Si pusiéramos 
el ejemplo de los números que van a salir en la ruleta, 
podrían ser del 0 al 36, y solo esos números. El azar 
está determinado por cierto campo, el de las dife-
rentes posibilidades que determinan que únicamente 
puedan salir del 0 al 36, otro número no es posible en 
esa dirección, en ese determinismo. También es cierto 
que a tiradas muy grandes el porcentaje de todos ellos 
será similar, un determinismo en la dirección y otro 
por el campo estructurador que nos pone la condi-
ción para el surgimiento azaroso en la próxima tirada 
del 0 al 36 y para que se equiparen en porcentaje en 
grandes series de tiradas, siempre tiene que salir uno 
de esos números.

A mayor velocidad en este transcurrir, es decir a 
mayor número de tiradas, más rápidamente nos acer-
caremos al determinismo, y nos alejaremos de él si 
enlentecemos las series de tiradas. También se podría 
conjeturar que es la velocidad en el transcurrir la que 
modifica los fenómenos y en determinados casos has-
ta los cambia.

Por esa razón no hubo grandes cantidades de an-
tipartículas en el bing-bang, porque había un campo 
estructurador de la forma, cuya dirección evolutiva 
no permitía su aparición.

La idea de asociar el azar al caos -en realidad caos 
en griego quiere decir lo impredecible, aunque la 
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acepción más manejada es desorden, también llama-
do entropía es en ocasiones posible, pues más que 
considerar al azar como un desorden, lo considera-
ríamos como un vacío, un campo en el cual se van 
produciendo los fenómenos aleatoriamente, pero a su 
vez determinados por el campo que lo condiciona. 

A su vez el caos, es decir ese aparente desorden, se 
ordena a sí mismo en fractales, por lo que también en 
el desorden hay un determinismo. Este caos, en mate-
máticas, se parece mas al principio de incertidumbre 
de Pauli, de mecánica cuántica.

Podemos afirmar y afirmamos que la característica 
más clara del tiempo es el “azar”, y su dirección es un 
determinismo evolutivo. El tiempo es azar con direc-
ción, con un sentido, y aunque consideramos que el 
vehículo de todo es el tiempo no es menos cierto que 
ese movimiento se caracteriza como azar.

Estos tres movimientos son todo el desarrollo de la 
dinámica de los fenómenos o de las estructuras, de he-
cho a la física cuántica se le llama mecánica cuántica.

Existen también dos tipos de movimiento. Los di-
ferenciamos del azar aunque en ellos opera irremisi-
blemente el tiempo, pero los movimientos que tienen 
son característicos y diferenciados entre sí. Uno es el 
de lo que llamamos mecánica, o mecanismo, y el otro 
es el que llamamos biológico.

En un mecanismo se pueden prever los movimien-
tos que sufrirá conociendo el sistema de fuerzas a que 
está sometido. El movimiento del mecanismo es, en 
cierto modo, exterior a sí mismo, ya que como síntesis 
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rígida en su interior no se producen diferenciaciones 
ni complementaciones. No ignoramos que interior-
mente sus átomos se mueven a velocidades enormes 
y que existe irradiación de energía, mayor o menor, 
según se trate de un engranaje de hierro o de uranio. 

Se puede prever el desarrollo de un organismo, ya 
sea vegetal o animal, conociendo su sistema y lógica-
mente el medio que lo rodea. El sistema biológico po-
see movimiento de crecimiento ya sea como desarrollo 
o como desintegración y aún en el segundo caso tiende 
a nuevos crecimientos. Nacimiento, crecimiento, de-
clinación y muerte son etapas que han de cumplirse en 
el organismo irremisiblemente. Su movimiento interno 
es evidente y también su movilidad exterior, indepen-
diente de la inercia absoluta del mecanismo.

Un animal o una planta morirán sin alimentarse 
y tal droga producirá tales efectos en sus respectivas 
estructuras. Por otra parte variando el ámbito de la 
planta o del animal también variarán ellos. Este es el 
caso de las transformación de las especies en distintas 
circunstancias que ha posibilitado los diversos ejem-
plares, acuáticos, aéreos y terrestres. Conocemos el 
fototropismo en animales y plantas y el fenómeno de 
mimesis en casi todas las especies.

Estos sistemas (el biológico y el mecánico) se con-
servan en el ámbito de las determinaciones. Y como 
consecuencia son posibilitarios. 

Quisiera resaltar que, como hemos apuntado, en 
todo proceso existe un determinismo debido a su di-
rección y un campo estructurador de la forma, que 
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se mueve azarosamente. Esto nos permite distinguir 
de nuevo tres momentos, un momento de diferencia-
ción, cuando empieza a diferenciarse un proceso, un 
momento de complementación, con el desarrollo de 
elementos que suman a este desarrollo en su campo 
de azar, y uno de síntesis, combinando con el proceso 
estos elementos nuevos. Y vuelta a empezar.

Dinámica estructural

Vemos como, desde el comienzo del tiempo, todo, 
incluso el mismo tiempo, está en movimiento. Nada 
está quieto. También hemos visto como todos los 
elementos conocidos, desde las partículas a las mo-
léculas, están formando parte de un conjunto. Como 
hemos demostrado nada está aislado; la participa-
ción del tiempo, en cualquier fenómeno, el espacio-
tiempo, el electromagnetismo, las fuerzas nucleares 
fuertes y débiles, y la gravedad, a estos conjuntos los 
hemos llamado estructuras.

Definiremos a la estructura como los integrantes 
de un todo, que no son partes del mismo si no miem-
bros, y así el conjunto o grupo es un todo y no una 
“suma”, pues los miembros de un conjunto están rela-
cionados de manera que son no independientes unos 
respecto de otros y se compenetran mutuamente. 
Esto marca una diferencia importante con la concep-
ción atomista y su método de análisis.
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El desarrollo de la matemática moderna es la teo-
ría de conjuntos, de George Cantor, que a finales del 
siglo XIX desarrolló sus fundamentos encontrándose 
con ella al estudiar los números infinitos. 

Sin embargo, la teoría de los conjuntos es lo su-
ficientemente rica como para construir el resto de 
objetos y estructuras de interés en matemáticas: nú-
meros, funciones, figuras geométricas, y junto con la 
lógica permite estudiar los fundamentos de ésta. En 
la actualidad se acepta que el conjunto de axiomas 
de la teoría de Zermelo-Fraenkel es suficiente para 
desarrollar toda la matemática. A este desarrollo de 
esta matemática hay que cargar a cada conjunto con 
los vectores de los valores físicos o físico-cuánticos.

Decimos que el estudio de las estructuras de esos 
conjuntos nos lleva a demostrar sus funciones mate-
máticas en su relación, la diferencia entre el sistema 
matemático y el físico es, sencillamente, que el siste-
ma físico es el sistema matemático puesto en movi-
miento, y por lo tanto cambiante. Esas nuevas varia-
bles hacen de las matemáticas de conjuntos, aplicada 
a la física la perspectiva de las formas, estructuras en 
dinámica hacia un desarrollo indeterminado.

Hay estructuras, más complejas que otras, así la es-
tructura de un protón está formada por dos quark up 
y uno down; la fórmula del agua H2O, una proteína 
es mucho más compleja, y así siguiendo.

Un electrón se mueve alrededor de un átomo 
y éste a su vez se mueve en una molécula a veloci-
dades extraordinarias y aunque el cuerpo parezca 
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sólido,debido a las fuerzas electromagnéticas que lo 
componen, tiene su propio tiempo interno, y se mue-
ve en un espacio-tiempo determinado.

Pero, ¿cómo se conectan estos conjuntos, estas es-
tructura? Es obvio que para que un conjunto pueda 
conectarse con otro, una estructura con otra, tienen 
que tener un rango similar en su característica, un 
espacio-tiempo similar, y elementos comunes. Así 
algunos de estos elementos se podrán asociar según 
conocemos en la teoría de conjuntos y las caracterís-
ticas físicas compatibles. La materia se ha ido forman-
do con la asociación de estos elementos hasta llegar 
a asociaciones complejas, pero no pensemos que se 
fusionan en su totalidad, solo comparten ciertos ele-
mentos más periféricos, los electrones y como mucho 
comparten uno o dos, y con solo compartir estas po-
cas y sencillas partículas se ha organizado la materia, 
y después la vida. 

Teniendo en cuenta que los espacios-tiempo en el 
que se mueven los átomos son enormes, si imagina-
mos un átomo del tamaño de una catedral, el núcleo 
sería, como mucho, del tamaño de un centímetro y 
los electrones estarían a una distancia como la del 
ángulo más alejado de la misma, con unos espacios 
vacíos enormes, pero con una carga electromagnética 
tremenda que la mantiene unido el átomo.

Los elementos más pesados han ido surgiendo en 
las estrellas, y éstas, al estallar, han dejado sus restos 
diseminados. Con estos restos se han formado nuevas 
estrellas y planetas. Aunque algunos solo se conocen 
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en laboratorio curiosamente forman el 35% de nues-
tro planeta. Tal es el caso de la Bridgmanita, que es 
enormemente densa. Forma parte de la materia más 
interna de nuestro planeta pero cuando la hemos que-
rido examinar, por disminuir la presión, se deshace 
en multitud de partículas. Y con seguridad quedan 
muchos por descubrir y también se crearán nuevos.

Llamaremos sistema a las fuerzas que operan den-
tro de una estructura, o lo que es lo mismo, al sistema 
de fuerzas estructural que mantiene y desarrolla los 
movimientos externos e internos de la misma. En el 
interior de un sistema ningún fenómeno puede evi-
denciar su movimiento. Y no ignoramos los diferen-
tes tiempos de los elementos que están incluidos en 
el interior de un sistema o ámbito. El movimiento de 
los elementos de un sistema es relativo al sistema que 
incluye, igual que el movimiento de los pasajeros de 
un tren que se desplaza. Podemos proyectar la idea de 
que en el universo ningún fenómeno posee movilidad 
aislada sino estructural. Está en contacto con todo el 
universo, porque él mismo es función del tiempo que 
es el sistema mayor. 

Para poder entender y proyectar el movimiento de 
una estructura es necesario entender el plano en que 
se mueve, lo que en el comienzo del método llama-
mos interés. Hay que definir el interés y este nos or-
denará, y limitará, el grado de desarrollo del estudio.

Todas las estructuras están relacionadas unas con 
otras, dentro de los ámbitos en los que están inclui-
das. A su vez, el ámbito es una estructura mayor que 
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se relaciona con otros ámbitos, que a su vez están in-
cluidos dentro de otros. Y también hemos dicho que 
a las fuerzas que mantienen esas estructuras unidas 
entre sí, las hemos llamado sistema, es decir un sis-
tema de fuerzas que condicionan el modo de estar 
de esa estructura, que como sabemos siempre está en 
dinámica.

Así pues, nos damos cuenta de que existe una ley 
para todo lo existente, desde las ideas a las partículas, 
que podemos enunciar así. Nada está aislado, sino que 
está en relación dinámica con otros elementos dentro 
de ámbitos condicionantes, y a eso le llamamos estruc-
tura. Entonces volviendo a enunciar esta ley, decimos 
que todo lo que conocemos está en estructura. Llama-
remos a esta ley la “ley de Estructura”.

Además podemos traer los principios del capítulo 
primero para darnos cuenta de que no solamente se 
cumplen en los temas del pensar, sino que están en 
consonancia con la mecánica cuántica, la relatividad, 
curiosamente la teoría de conjuntos y demás. Enton-
ces, hablando de Principios, hablamos de: Principio 
de Experiencia, no hay ser sin manifestación; Princi-
pio de Graduación, el ser y el no ser admiten grados 
de diferente probabilidad y certeza; tercero, Principio 
de No Contradicción, es imposible que el ser sea y 
no sea en el mismo momento y con el mismo senti-
do; cuarto, Principio de Variabilidad, el ser es y no 
es idéntico a sí mismo, según se lo considere como 
momento o como proceso, ya que hemos ido vien-
do que en el transcurrir todo cambia y, como decían 
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Heráclito y Nietzsche, nadie se baña dos veces en el 
mismo río.

Ha quedado claro que la primera manifestación de 
algo es el tiempo, y que los fenómenos se conside-
ran a partir de su manifestación, aunque estas ma-
nifestaciones fueran deducidas de modo matemático 
o deductivo y no pudiéramos saber con exactitud la 
naturaleza de las mismas, como es el caso de la mate-
ria oscura y de la energía oscura. Y así siguiendo, el 
principio de graduación y el principio de incertidum-
bre, sabemos que algo existe en un lugar con un grado 
de probabilidad determinada, y que decir del de no 
contradicción y el principio de exclusión, que algo 
no puede ser y no ser en el mismo momento, y acaso 
no hemos hablado del movimiento, y ahí tendríamos 
el de variabilidad, pues se podría decir que algo no 
es igual a sí mismo si se lo considera en movimien-
to. Podríamos asociarlos a muchos otros principios 
probados, diríamos que a todos y por eso los hemos 
llamado principios.

Bien pues acabamos de definir una ley, que no tie-
ne el rango de principio, pero que ayuda a compren-
der la concepción de lo existente.

Sin embargo hay estados de lo existente, algunos los 
llaman “estados de la materia”, en los que las condi-
ciones de las estructuras varían, y el comportamiento 
de los átomos se enlentece y su velocidad se ralentiza 
enormemente. Incluso llega a transformarse en un tipo 
de onda que se mueve muy lentamente cuando nos 
aproximamos al cero absoluto, es decir a -273º C. 
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El cero absoluto está definido internacionalmente 
como -273°C (o sea 0° Kelvin). Puesto que en la física 
la temperatura es una medida de la rapidez con que 
se mueven los átomos, el cero absoluto es un estado 
en el cual es imposible extraer más energía calórica 
de una substancia, y por lo tanto los átomos casi ni se 
mueven.

Si quisiéramos definir la nada, es decir la ausencia 
de todo, sin duda que nos acercaríamos a la idea de 
un vacío absoluto donde no existe la temperatura, el 
movimiento, la energía, ni nada. Si nos quisiéramos 
acercar a la idea de lo que no es sin duda nos acerca-
ríamos a la idea de la nada, y esta estaría muy cerca 
de este lugar del vacío absoluto, la ausencia de algo, 
y parece que de hecho nos podemos acercar a ese lu-
gar que, inicialmente, se considera el cero absoluto o 
-273°C. 

A temperatura ambiente los átomos se mueven a 
unos 500 metros por segundo. Pero si se los somete 
al cero casi absoluto su velocidad disminuirá a unos 
20 centímetros por segundo. Esto es suficiente para 
observar detalles en su estructura interna que no son 
visibles de otra manera. Es lo mismo que tratar de 
adivinar el color del volante de un automóvil que 
pasa frente a usted a 80 Km. por hora. En cambio, 
si ese automóvil pasa mucho más lentamente, usted 
podrá observar múltiples detalles.

Cada átomo comienza a comportarse como si fuera 
una onda. Entonces, en lugar de puntos, lo que se tiene 
son unos paquetitos de ondas que se mueven por ahí. 
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Es muy difícil para mí explicar esto, pero es exacta-
mente lo que sucede. Ahora bien, cuanto más baja sea 
la temperatura, esas ondas se hacen más y más largas, 
hasta que comienzan a montarse una sobre la otra. Y 
cuando eso sucede el sistema ya no se comporta como 
partículas individuales, sino como partículas que han 
perdido su identidad. Todas piensan que están en todas 
partes a la vez. Ese paquetito de aquí no sabe si es éste 
o si es ése de allá. Todos están dentro de un mismo 
estado cuántico. Todos están tocándose y haciendo la 
misma cosa, y lo que hacen es simplemente quedarse 
ahí sentados descansando. Eso es un condensado de 
Bose-Einstein. No existe algo semejante en la física. Y 
ciertamente tampoco en la experiencia humana.

Sin embargo siguen comportándose como estruc-
tura en ese estado. Unas partículas llamadas fermio-
nes no se asocian con otras, por su particular estado 
de fuerzas que las sostiene, y sí cambian a bosones 
que son fermiones que sí se asocian con su singular 
estado de fuerzas que los sostienen, y no podemos 
confundir este sistema de fuerzas con energía, pues en 
ese estado la han perdido toda. 

Un fermión es sencillamente un quark, de los que 
hablamos en el capítulo II, pero sin carga. Aquellos 
que sirven para constituir la materia. Se mueven como 
1/2 spin, pero los leptones son fermiones o quark que 
tienen carga, como el electrón. Las fuerzas que traba-
jan sobre estos sistemas en temperaturas tan frías, en 
los fermiones, son un sistema de presión, que sería 
el que da consistencia a la materia es decir aquello 
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que la hace impenetrable, su principio de exclusión 
de Pauli con sus características y aunque este tema es 
muy interesante nos sacaría del tema de la dinámica 
estructural en la cual estamos inmersos. Lo que ve-
mos es que aun en este estado hay cierta mecánica 
estructural, que existe aun en forma de ondas.

Es evidente que en la medida en que todo se enfría 
y pierde su energía se va deteniendo y se oscurece. 
Las sombras o la oscuridad serían algo parecido a la 
no existencia, y ¿por qué no recordar aquella frase 
que está en casi todo los mitos universales?, “porque 
el mundo estaba en tinieblas vino la luz al mundo”. 
¿Y por qué no pensar que el destino del tiempo, su 
determinismo, sea llenar de luz, energía y vida a lo 
no-existente?, lo que en su momento llamamos inten-
ción evolutiva del tiempo.

Esto nos llevaría a considerar al tiempo como un 
tipo de sustancia en sí, que al mezclarse con lo exis-
tente lo organiza y busca orientarlo hacia un determi-
nismo, y que, en la medida en que se va desarrollando 
va aprendiendo, desechando aquellas formas, materia 
o partículas que no le valen para seguir en esa direc-
ción, a la que algunos llaman naturaleza, que es lo 
mismo que lo existente sin intervención humana. Se 
puede considerar al tiempo como una sustancia que 
se ha ido transformando a sí misma dando origen a lo 
existente. Hoy día estamos todavía pendientes de de-
mostrar este punto matemáticamente y físicamente. 

Sin embargo es claro que el tiempo tiene un tipo de 
naturaleza en sí, o de sustancia, es decir que es algo 
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concreto, difícil de definir, pero más concreto que la 
materia oscura o que la energía oscura, ya que a estas 
últimas las hemos tenido que definir por deducción, 
o desarrollos matemáticos y físicos, mientras que el 
tiempo, es un hecho claro, manifiestamente claro.

Hemos definido al tiempo de dos maneras, una 
como forma, en la cual está todo inmerso, y otra 
como fenómeno, porque, como hemos visto, al estar 
en estructura a todo fenómeno le corresponde una 
forma y viceversa, no hay forma sin fenómeno, sien-
do así la primera estructura existencial conocida.

Como toda estructura está sometida a las fuerzas de 
la misma, es decir a la forma y al fenómeno, la conse-
cuencia es que esa estructura en dinámica se transfor-
ma y se mueve. Al transcurrir ocurren cosas, ocurren 
fenómenos nuevos que hemos ido describiendo.

Si tratáramos de definir la naturaleza o la sustancia 
del tiempo nos tendríamos que remontar al comienzo 
de todo, es decir a cuando no había nada y apareció el 
tiempo. Como hemos ido desarrollando, éste apare-
ció con una intención, una dirección. Esta sustancia, 
permítanme esta alegorización temporal, tuvo que ser 
al comienzo bastante limitada y concreta.

Podemos afirmar que el motor del tiempo fue la 
intención evolutiva. Consideramos la idea de Pri-
gogine de que “el tiempo existe, está en potencia” 
hasta que una intención lo motoriza y entonces se 
convierte en fenómeno. Como todo fenómeno tiene 
una forma que es lo que hemos descrito como tiem-
po forma. 
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Y el tiempo, como su propia dinámica nos ha mos-
trado, comenzó a transcurrir sobre sí mismo, a darle 
movimiento, dinámica. Al no existir ninguna otra sus-
tancia empezó a adquirir velocidad y aceleración en 
su movimiento. 

Por su manifestación, que hemos ido descubrien-
do que es curva, tendía a comprimirse y expandirse 
sobre sí, hasta lograr que en su seno, debido a esa 
aceleración, derivase la producción de una sustancia 
nueva, la energía. Esta energía probablemente fuera 
lumínica, la primera manifestación que conocemos de 
la energía. Quizás los primeros fotones, o algo simi-
lar. En este caso el primer campo estructurador de la 
forma es el tiempo en sí. Esta energía al aparecer tuvo 
que hacerlo necesariamente en un espacio, el resto de 
la historia ya la hemos contado.

Algunos apuntan como la más probable que, de-
bido a la dinámica temporal, al propio tiempo se de-
sarrolló el espacio, algo distinto. La unión de las dos 
naturalezas, el espacio-tiempo, generó tanta presión a 
causa de la curvatura y la velocidad con que se pro-
ducía, que se generó el primer campo estructurador 
de la forma. Éste dio origen a esas primeras manifes-
taciones de la energía que hemos comparado o asimi-
lado a los fotones. 

Sea como fuere, todo parece derivar de una sustan-
cia llamada tiempo. Por qué esta sustancia apareció 
con su intención en un comienzo, con su propia natu-
raleza y dinámica es otro tema, que intentaremos de-
sarrollar o intuir, como diría Descartes, más adelante.
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Hemos descubierto que lo que llamamos natura-
leza, o lo existente, se organiza mediante estructuras, 
y que estas a su vez están sometidas a una serie de 
fuerzas, que hemos definido como sistema y que es-
tán condicionadas por el frío o calor en el que están 
inmersas.

Curiosamente, estas estructuras, todo lo natural, 
conservan una proporción, desde una hoja de árbol, 
una estrella, un gen, un átomo o una galaxia y hasta 
en el espacio-tiempo, como recientemente se ha des-
cubierto.

Esta proporción se la llama número de oro, pro-
porción áurica, o numero Phi, en honor a Fidias, ar-
quitecto y escultor griego, el primero que se conoce 
en aplicarla al arte y a la arquitectura. Esta propor-
ción está dada por el valor numérico de la proporción 
que guardan entre sí dos segmentos de recta a y b 
(a más largo que b), que cumplen la siguiente rela-
ción: La longitud total es al segmento a, como a es al 
segmento b.

Escrito como ecuación algebraica: 
Surge al plantear el problema geométrico siguien-

te: Partir un segmento en otros dos, de forma que al 
dividir la longitud total entre la del segmento mayor 
obtengamos el mismo resultado que al dividir la lon-
gitud del segmento mayor entre la del menor, o la 
relación entre un segmento de 8 dividido entre 5 y 3.

Si  es igual a  entonces la ecuación queda:
. Multiplicando ambos miembros por  

obtenemos: 
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Igualamos a cero:  . La solución 
positiva de la ecuación de segundo grado es:

 Si quisiéramos profundizar en este tema tan in-
teresante, su procedencia y su influencia en muchos 
capítulos de la historia y de la existencia, habría que 
consultar el trabajo sobre este tema realizado por 
José Caballero Fernández, un extraordinario genio en 
morfología, signos, símbolos y alegorías y cuyo tra-
bajo sobre el número áureo es sin duda el más com-
pleto que se ha realizado y cuyas conclusiones nos 
hacen sentir en presencia de conceptos y sensaciones 
de regiones del pensar que sencillamente nos hacen 
estremecer.

Descubrir una proporción en todo lo natural nos 
muestra una métrica cuya posibilidad de azar se pro-
duce en un campo especifico como tendencia. Nos 
encontramos cada vez mas inmersos en un posibilita-
rismo de sentido de lo existente. 

Continuando con este tema de estas proporciones 
nos encontramos con la presencia de los Fractales. El 
término “fractal” es reciente, pero los objetos hoy de-
nominados fractales eran bien conocidos en matemá-
ticas desde principios del siglo XX. Las maneras más 
comunes de determinar lo que hoy denominamos  di-
mensión fractal fueron establecidas a principios del 
siglo XX en el seno de la teoría de la medida. Los 
fractales se repiten en la naturaleza continuamente, 
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son autosimilares, su forma se hace de copias más pe-
queñas de la misma figura. Las copias son similares al 
todo, pero nunca iguales, no nos olvidemos de nues-
tro amigo Fermat, que ya demostró que no hay dos 
cosas iguales, misma forma pero diferente tamaño.

Son objetos naturales que se pueden representar 
con muy buena aproximación mediante fractales ma-
temáticos con autosimilaridad estadística. Los frac-
tales encontrados en la naturaleza se diferencian de 
los fractales matemáticos en que los naturales son 
aproximados o estadísticos y su autosimilaridad se 
extiende sólo a un rango de escalas (por ejemplo, a 
escala cercana a la atómica su estructura difiere de la 
estructura macroscópica).

El tema de los fractales viene a considerar aque-
llo que comentamos de que toda estructura tiende a 
mantenerse y a reproducirse con arreglo a su origen, 
y también el teorema de Fermat, que explica que no 
hay dos cuerpos o partículas iguales en la existencia. 

Para relacionarlos es la matemática de conjuntos 
la que nos permite ver que partes tienen en común o 
donde se juntan, donde son similares, etc. Es el avan-
ce de la matemática de conjuntos la que ha permitido 
a la química desarrollarse con sus particularidades, en 
sus comienzos intuitivamente. 

También nos acerca a la idea de que vemos unas 
formas que se repiten alejándonos de la idea de entro-
pía, y si la naturaleza tiende a repetir sus proporcio-
nes y su estructuralidad es porqué seguimos viendo la 
intención evolutiva en desarrollo.
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Si seguimos desarrollando la dinámica de las es-
tructuras y nos referimos a su dinámica interna, al 
sistema de fuerzas que mantienen unida y en diná-
mica a una estructura, tendremos que fijarnos en la 
función con que cumplen los diversos componentes 
de ese conjunto, y que pasa si los cambiamos o si los 
hacemos desaparecer. 

Todo depende de si puede seguir con la función con 
que cumple en esa estructura, porqué es obvio que si 
cambiamos un componente, y éste no puede cumplir 
con la función que mantiene las propiedades estructu-
rales, ésta o se desintegra o deja de ser aquella estruc-
tura, para ser otra distinta con esa situación nueva, la 
clave está en mantener la función con que cumple. 

 Fíjense en la importancia que tiene el campo es-
tructurador de la forma en el origen de esa estructu-
ra, pues él es el que en su origen dota de funciones a 
las distintas partes de la misma .

Si estas estructuras se relacionaran con otras ocu-
rriría exactamente lo mismo, aunque sean mucho más 
complejas. Si pueden mantener la función dentro de 
esa estructura, mayor o no, el sistema de fuerzas y 
dinámica estructural tendrán las mismas consecuen-
cias. Cualquier elemento que cumple con una función 
dentro de un conjunto estructural influye en el con-
junto y el conjunto le influye a él, que no está aislado, 
sea en el nivel de estructuralidad que sea. 

Lo que sabemos es que cuando una estructura en 
dinámica, que como conocemos es siempre, va mo-
viéndose y va cambiando por el paso del tiempo, es 
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decir el transcurrir, va haciendo cambiar a las estruc-
turas con las que a su vez se relaciona y así siguiendo 
en una influencia constante. La estructura cambiante 
es nueva con respecto a la que era un instante antes. 
Toda estructura va cambiando y va siendo sustitui-
da por una estructura nueva. Este fenómeno sucede 
permanentemente y a distintas velocidades según sea 
su transcurrir. Este transcurrir sucede tanto en el inte-
rior de la propia estructura como en la estructura de 
la que forma parte, sea ésta mecánica o biológica. A 
este fenómeno también lo consideraremos como una 
constante, es decir como una ley y a esta ley la llama-
remos “ley de superación de lo viejo por lo nuevo”. 

Ningún proceso es reversible, nunca vuelve al esta-
do primigenio en que se originó, dado el transcurrir 
del tiempo, la dirección evolutiva del tiempo, siempre 
en el mismo sentido. Esto lo confirma Prigogine al 
estudiar la dinámica de los fenómenos. Todo proceso, 
todo fenómeno, cambia constantemente, acumulan-
do los cambios que se van produciendo en este trans-
currir dando lugar a una estructura nueva, que si bien 
tiene inercias procedentes del anterior momento, no 
es igual a la que la precede.

Y si bien alguien, erróneamente, podría confundir 
el momento B, es decir lo nuevo, con la causa del 
efecto del momento anterior, baste recordarle que el 
momento posterior, lo nuevo, no solamente viene del 
momento anterior sino de la suma de otros fenóme-
nos que hacen del cambio la intervención de distintos 
fenómenos. La sumatoria de esos fenómenos más la 
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inercia del proceso anterior hacen a lo nuevo de ese 
momento estructural.

En síntesis, podemos afirmar y afirmamos que 
todo lo nuevo supera a lo viejo, y esta ley es impor-
tantísima a la hora de estudiar cualquier fenómeno, 
ya sea en el orden científico o filosófico, ya que todo 
fenómeno está en movimiento, en constante cambio. 

Toda estructura se mueve de una manera específi-
ca. Un átomo tiene una dinámica conocida, con sus 
ciclos concretos, sus frecuencias. También sabemos 
que cualquier sustancia o proceso de cualquier tipo, 
cuando cobra dinámica y se aleja de la fuente, la for-
ma que adopta el movimiento, es una espiral, como 
ya hemos demostrado, que se va ampliando en la me-
dida que cobra fuerza, y se va contrayendo en la me-
dida que la pierde. 

Las estructuras se relacionan unas con otras y tam-
bién en sus combinaciones tienen sus ciclos, sus fre-
cuencias, sus ritmos. Hasta los quark tienen su movi-
miento spin. Podemos asegurar sin ninguna duda que 
en la existencia todo se mueve según ciclos y ritmos 
precisos. La consideramos otra ley que se enuncia-
ría así: Ley de ciclo, toda estructura se mueve según 
ciclos y ritmos precisos. Y como consecuencia todo 
fenómeno.

Hemos visto como todo fenómeno se da en estruc-
tura y que estas estructuras están relacionadas con 
otras. A su vez la relación que establecen los com-
ponentes entre sí tienen que ver con el tipo de fun-
ción que cumplen los elementos dentro de un siste-
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ma de fuerzas, que es el que mantiene la inercia o 
movimiento estructural. Por consiguiente no puede 
haber un movimiento o cambio dentro del sistema 
estructural que no conlleve el cambio de todo el siste-
ma. Todo cambio se da en estructura, no puede haber 
un cambio en un componente que no afecte a toda 
la estructura. Todos los elementos de una estructura 
mantienen el sistema de fuerzas que la caracteriza, y 
todo cambio se produce en toda la estructura conco-
mitantemente en todo, no hay movimiento aislado. 
Las fuerzas que dan dinámica a los sistemas crean su 
propia condición y proceso. 

El sistema de fuerzas es el elemento principal de 
un proceso, pues condiciona la relación de las estruc-
turas que lo componen. Igualmente las variaciones de 
un sistema se producen por la existencia y variación 
de otros sistemas.

Esto nos permite enunciar la cuarta ley, la ley de 
concomitancia, que quiere decir que todo proceso 
está determinado por relaciones de simultaneidad 
con procesos del mismo ámbito y no por causas li-
neales del movimiento anterior del que procede. Y de 
alguna manera nos sitúa muy por encima de la idea de 
causa efecto lineal. 

Esta ley de concomitancia nos permite ver las rela-
ciones que existen en el interior del sistema elegido. 
Y es la ley principal de las estructuras. Tiene enormes 
consecuencias todavía imprevisibles; permite intuir 
que cuando el sistema de fuerzas es capaz de cambiar la 
naturaleza de la propia estructura, ésta pasa a ser otra e 
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incluso llega a cambiar su propio núcleo, con distintas 
consecuencias. Si se rompe y disgrega se le llama fisión, 
que produce una liberación de energía tal que rompe y 
desintegra los núcleos de otros núcleos cercanos, que a 
su vez hacen lo mismo, produciéndose una explosión 
nuclear. Si logramos fusionar los núcleos de distintos 
átomos y constituir uno nuevo le llamamos fusión, en 
ocasiones se produce una sustancia llamada plasma. 
También se llama fusión a eliminar protones o neutro-
nes del núcleo con el mismo fin. Aún no se ha conse-
guido que esta fusión se produzca en cadena, el lugar 
donde se producen continuamente estas situaciones es 
en el interior de las estrellas. Las fusiones de núcleos 
en el interior de las estrellas dan lugar a nuevas formas 
de la materia en un continuo crecimiento y desarrollo 
de nuevos elementos. 

El fenómeno de cambiar de un elemento a otro 
complejo se le ha dado en llamar transmutación, y 
opera al someter un elemento a un sistema de fuer-
zas tal que consigan el efecto del cambio de una sus-
tancia a otra. Tradicionalmente se ha intentado con 
procedimientos químicos. El primer científico que lo-
gró la transmutación artificial de elementos químicos 
fue Ernest Rutherford, en 1919, mediante el bombar-
deo de un átomo de nitrógeno con partículas alfa. 

Sin embargo, dicho fenómeno aparece en la natu-
raleza de forma espontánea cuando ciertos elemen-
tos químicos e isótopos tienen núcleos inestables. En 
dichos elementos se producen fenómenos de radia-
ción (alfa y beta) y de fisión nuclear en donde los 
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elementos van transmutándose en elementos de peso 
atómico inferior hasta que su núcleo se vuelve estable 
(normalmente en plomo).

Desde los tiempos de la Alquimia se creía que esto 
era posible a base de reacciones químicas. Sobre todo 
desde que se conoció que la densidad del oro y el plo-
mo eran muy semejantes.

Las manipulaciones de transmutación de los al-
quimistas se basaban, en su mayor parte, en el co-
nocimiento empírico acumulado en las propiedades 
de la materia, a lo largo de los milenios por los me-
sopotámicos, egipcios, griegos y chinos. Los conoci-
mientos adquiridos y descubrimientos que hicieron 
fueron utilizados como caldo de cultivo para el sur-
gimiento de la química, a menudo mediante la refu-
tación. Los ejemplos de descubrimientos incluyen la 
del fósforo por el alquimista de Hamburgo Hennig 
Brandt en 1669. El mejor ejemplo de refutación es, sin 
duda, el de flogisto, que llevó a demostrar su inexis-
tencia a Lavoisier, y a sentar la ley de conservación de 
la materia y fundar la química sobre una base sóli-
da. Otros como Corentin Louis Kevran que se centró 
en los casos de presuntas transmutaciones biológicas 
desde 1960, incluyendo la gallina que transformaría 
el calcio de sílice para producir la cáscara del huevo.

Nos estamos refiriendo a la ley de concomitancia, 
y a la importancia que tiene en toda la dinámica es-
tructural, esta ley explica las relaciones de las partícu-
las y de las estructuras como conjunto, y abre paso al 
desarrollo de la compresión de los sistemas.
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Sin embargo hay casos de concomitancia ya estu-
diados en su momento por Albert Einstein y sus com-
pañeros Boris Podolsky y Nathan Rosen. Lo llamaron 
el experimento EPR (las iniciales de los tres autores). 
Cuando fuera probado, este experimento pretendía 
acabar con las probabilidades en la física cuántica e 
incluso con la misma teoría. Explico la idea:

Si dos electrones vibran inicialmente al unísono 
(un estado llamado coherencia), pueden permanecer 
en sincronización ondulatoria incluso separados una 
gran distancia (años luz), pues sigue habiendo una 
onda de Schrödinger invisible que los conecta como 
un cordón umbilical. El giro de un electrón se llama 
espín, y tiene dos posibilidades (arriba y abajo), y an-
tes de hacer una medida (he ahí la probabilidad cuán-
tica) el espín no es ni hacia arriba ni hacia abajo, sino 
que existen los dos estados simultáneamente. Una vez 
hecha la observación, la función de onda colapsa y 
deja la partícula en un estado definido, y por tanto, 
también la que está sincronizada con ella.

En 1980 Alain Aspect, en Francia, consiguió rea-
lizar el experimento, pero en el sentido contrario al 
pretendido por Einstein y sus compañeros: determi-
naron el espín de un electrón y la información fue 
transmitida inmediatamente al otro con una veloci-
dad superior a la de la luz. Este fenómeno se llama 
hoy entrelazamiento cuántico.

Si sacamos consecuencias personales, significa que 
lo que nos ocurre a nosotros afecta de manera instan-
tánea a cosas en lejanos confines del universo, puesto 
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que nuestras funciones de onda estuvieron enlazadas 
en el comienzo del tiempo.

Como vemos, la ley de concomitancia nos mete en 
estudios de relaciones entre diversos elementos, que 
hoy todavía no tenemos claro, pero los hechos exis-
ten, y hoy día hasta se llega a cuestionar, si se puede 
viajar a mayor velocidad que la velocidad de la luz, 
debido a estos llamados enlaces cuánticos.

Entonces, ¿estaba Einstein equivocado? ¿Hay 
algo que viaja más rápido que la luz? En realidad, la 
información sí viajaba más rápida que la velocidad 
de la luz, pero era aleatoria y, por ello inútil. No se 
podía enviar un mensaje real o un código Morse. 
Es lo mismo que el siguiente ejemplo: supongamos 
que una persona lleva siempre un guante rojo y otro 
blanco; supongamos que miramos una mano y ve-
mos que el guante es blanco. Sabemos que el otro 
guante es rojo inmediatamente, “a mayor velocidad 
que la luz”, pero es una información inútil. En ese 
momento no se podía enviar una información útil. 
Pero todo cambió cuando en 1993, científicos de 
IBM dirigidos por Charles Bennett demostraron que 
era físicamente posible teletransportar objetos, al me-
nos a nivel atómico: podían transportar toda la infor-
mación de dentro de una partícula, no solo el espín.  
En 1997 se teletransportaron fotones de luz ultravio-
leta en la Universidad de Insbruck; en 2004 la Uni-
versidad de Viena teletransportó partículas de luz por 
debajo del río Danubio. En 2006 físicos del Instituto 
Niels Bohr de Copenhague y el Instituto Max Planck 
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de Alemania lograron teletransportar un gas de áto-
mos de cesio (billones de átomos) a una distancia de 
medio metro.

Desde 2007 el teletransporte ha cambiado de lí-
nea y se intenta creando un condensado Bose Einstein 
–que es un estado de la materia a una temperatura 
cercana al cero absoluto, solo posible en laboratorio, 
donde los átomos se ponen en el estado de energía 
más baja y vibran al unísono–, pero evidentemente 
aún estamos a siglos de planteárnoslo con la vida.

El estudio de todo desarrollo que implique a es-
tructuras en movimiento, es decir cualquier fenóme-
no de la existencia requerirá la comprensión y aplica-
ción de esta ley de concomitancia. 

La insistencia en esta ley es muy clara. Por un lado 
hemos ido mucho más lejos que el causalismo, es de-
cir, a toda causa corresponden varios efectos dentro 
de un mismo ámbito, y en esto tenemos que referir-
nos a Henry Poincaré. Este físico teórico francés de 
primeros de siglo, en su trabajo “El valor de la cien-
cia”, dice con claridad que una causa no produce un 
efecto, si no una multitud de causas diversas, sin que 
se tenga modo de discernir la parte de cada una de 
ellas. Es claro que estamos hablando de fenómenos 
concomitantes.

A su vez Schrödinger en 1935, explica, en su con-
testación al artículo publicado por Einstein, Podolsky 
y Rosen por primera vez la idea de entrelazamiento, 
explicando que “Cuando dos sistemas, sufren una in-
teracción física, temporal debido a las fuerzas cono-
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cidas que actúan entre ellas, y cuando después de un 
periodo de mutua interacción, los sistemas se separan 
de nuevo, ya no podemos describirlos, como antes de 
la interacción.” A su vez explica, que quedan entrela-
zados independientemente de su ubicación espacial, y 
todo fenómeno que se produzca en una partícula de 
ellas se producirá en la otra. 

Las relaciones que tienen, los fenómenos conco-
mitantes entre sí, viene dada por la teoría de con-
juntos de Cantor, ya que separa ámbitos y relaciona 
elementos de distintos conjuntos, independientemen-
te del lugar que ocupan en el espacio o el tiempo, 
dependiendo exclusivamente de las relaciones de es-
tos elementos de distintos conjuntos entre sí y los di-
versos tipos de fenómenos que se producen por esos 
intercambios y que desarrollaremos más adelante en 
el capítulo correspondiente al estudio de los sistemas.

En estos capítulos, hemos ido tomando como re-
ferencia de nuestras leyes y explicaciones, a la física 
cuántica, porque antes de estas explicaciones se su-
ponía, que los principios y las leyes que eran válidos, 
para al que llamemos, el mundo normal, el mundo 
macro, el mundo que le gustaba a Einstein. No eran 
equivalentes en el mundo de lo cuántico. Así pues he-
mos hecho el estudio al revés, y en general hemos 
partido del mundo de la mecánica cuántica y vemos 
que esos principios y leyes son válidos, en todo lo 
existente, no solamente en lo mecánico, sino también 
en lo biológico. Y que el método empleado, también 
es común a todas las formas de existencia.
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Así pues recordaremos las cuatro leyes, demostra-
das y desarrolladas, en este capítulo.

 Ley de estructura, nada está aislado sino en rela-
ción dinámica con otros elementos dentro de sistemas 
condicionantes. 

Ley de superación de lo viejo por lo nuevo, la con-
tinua evolución de Universo, muestra el ritmo de di-
ferencias, combinaciones y síntesis cada vez de mayor 
complejidad. Nuevas síntesis asumen las diferencias 
anteriores y eliminan materia y energía cualitativa-
mente no aceptable para pasos más complejos, así una 
estructura se desintegra porque no puede hacer frente a 
las nuevas situaciones que le impone su desarrollo, los 
elementos más nuevos y de mayor vigor, se desarrollan 
desde su interior hasta desplazar al sistema más vie-
jo. Este nuevo sistema es siempre más evolucionado y 
complejo que el anterior.

Ley de ciclo, todo en el universo esta en evolución 
según va desde lo más simple a lo más complejo, orga-
nizado según ciclos y ritmos precisos, los procesos evo-
lutivos no se desarrollan en línea recta, ni con tiempos 
y aceleraciones constantes, como hemos demostrado, 
si no que se desarrollan en espiral.

Ley de concomitancia, todo proceso está determi-
nado por relaciones de simultaneidad con procesos del 
mismo sistema o ámbito, y no por causas lineales del 
movimiento anterior al que procede. 
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LOS SISTEMAS

El concepto o idea de sistema es reciente. Llama-
remos sistema al conjunto de fuerzas que funcionan 
en una estructura al tiempo que la hacen funcionar. 
Y cuando hablamos de que funcionan decimos muy 
bien, porque cumplen con funciones.

Estas fuerzas están organizadas de manera que per-
miten mantener en una estructura o en un fenómeno 
su funcionamiento y proceso, es decir su movimiento. 
Como ya desarrollamos anteriormente, entendemos 
que hay tres tipos de movimiento, dependiendo del tipo 
de sistema de fuerzas al que éste está sometido. Dijimos 
también que si conocemos el sistema podemos aventurar 
su dinámica o sus movimientos. Asimismo enunciamos 
una dirección o determinismo, al que definimos tam-
bién como posibilitarismo en la orientación del tiempo 
y, como consecuencia, de todo lo existente. A esa orien-
tación la hemos llamado intención evolutiva.

En general, no hay mucho desarrollo sobre la 
teoría de sistemas. Existen definiciones de sistemas 
particulares, como la definición básica de Van Gigch 
que dice: “un sistema es una reunión o conjunto de 
elementos relacionados”. Peter B. Checkland define 
sistema como: “un conjunto estructurado de objetos 
y/o atributos, unidos y relacionados entre sí, todos 
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éstos compartiendo un mismo objetivo común”. Po-
dríamos seguir añadiendo definiciones pero creemos 
que la idea está suficientemente clara.

En el interior de un sistema ningún fenómeno 
puede evidenciar su movimiento. No ignoramos los 
diferentes tiempos de los componentes o elementos 
incluidos en el interior de un ámbito o sistema, pero 
sabemos que sus variaciones son relativas al sistema al 
cual pertenecen.

Un fenómeno o elemento puede escaparse de un 
sistema en el que está incluido debido a la intromisión 
de uno o varios sistemas distintos, o al compartir ele-
mentos con otros sistemas. Si una estructura varía, el 
sistema de fuerzas varía y viceversa. 

A su vez, cada sistema se estructura en otros más 
pequeños, o subsistemas, que siguen los mismos prin-
cipios y leyes y también disminuyen de amplitud. 
Cualquier subsistema puede reducirse a otros meno-
res hasta llegar a un punto y, paradójicamente, este 
punto es el más delicado de la espiral. 

Como vimos en el capítulo I, todo movimiento 
debido a la influencia del tiempo es curvo, allí ex-
plicamos la idea del movimiento en espiral, y esto es 
válido para cualquier fenómeno o sistema, ya que to-
dos están influidos por el tiempo y por las leyes, tanto 
en el sistema mayor, como en el más pequeño punto 
lumínico o fotón. 

Esto sucede tanto en mecánica cuántica como en la 
física tradicional, y, a su vez, decimos que estos siste-
mas se desenvuelven en el tiempo.
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Hemos comentado en el capítulo anterior que, 
debido a su movimiento, consideramos tres tipos de 
sistemas diferenciados, el mecánico, el biológico, y 
el azar. Tanto el mecánico como el biológico forman 
parte de los sistemas determinados o posibilitarios. 
También hemos desarrollado el sistema de azar.

Retomando la ley de probabilidades, podemos de-
cir que ésta se fundamenta en dos parámetros: casos 
posibles y casos probables. Casos posibles son los que 
marcan el límite del suceso, fuera de él no se puede 
dar el fenómeno, porque fuera el fenómeno no existe. 
Es el ejemplo de lo números de la ruleta. Así, diría-
mos que caso posible es igual a caso existente. Caso 
probable, también llamado caso favorable, es aquel 
que está dentro de los límites del caso posible.

Definiremos que en un sistema o ámbito están los 
elementos que lo componen, que existen dentro de 
este sistema, y también los elementos que se eligen 
para su utilización, sea para su intercambio con otros 
o por cualquier otro motivo.

En un sistema dado existe la probabilidad, que de-
finimos a través de aspectos de esta existencia como 
un concepto de tiempo futuro, como la esperanza de 
que los aspectos elegidos se manifiesten. Matemáti-
camente, la probabilidad mide el tiempo futuro. Por 
ejemplo, la probabilidad del 10% significa que en 
100 eventos futuros, el fenómeno ha de manifestarse 
10 veces. Obviamente, si el fenómeno se expresa en 
conjuntos de 100 habrá en su interior los fenómenos 
esperados.
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Sea la aparición de los fenómenos consecutiva o 
simultánea el hecho es que la probabilidad mide los 
fenómenos esperados en el futuro.

Es importante distinguir entre espera y esperanza, 
ya que la espera es la base psicológica de la esperanza, 
pero es simple expectación. Sobre la espera no puede 
haber mesura aritmética, sí en cambio sobre la espe-
ranza, que es la expectación intencional de aspectos 
diferenciales de un sistema.

Para que exista esperanza es necesario que exis-
ta espera y, además, elección del elemento, es decir 
espera y elección, que hemos definido como caso fa-
vorable, o caso probable. Por lo tanto la esperanza 
descansa en la espera y en la elección ya hecha.

Se observa que el tiempo de la esperanza es el fu-
turo, el de la selección ya hecha el pasado y el de la 
espera el presente. De modo que el concepto de pro-
babilidad queda reducido a los siguientes elementos:

Ámbito de existencia, lo posible, aspectos del ám-
bito, lo favorable, siendo estos aspectos o elementos, 
y no otros, porque han sido diferenciados, elegidos 
en el ámbito y, a su vez, han sido formalizados como 
concepto o como concepto matemático, y espera, 
expectación presente y su próxima aparición, espe-
ranza.

Atendiendo a lo anterior, no existe probabilidad sin 
ámbitos de existencia y, obviamente, sin los elemen-
tos que los componen, casos favorables que, como 
hemos visto, dependen de los tiempos. De este modo, 
la probabilidad no tiene existencia objetiva, sino que 



CAPÍTULO IV

167

es un concepto interpretativo de lo real. Todo lo cual 
confirma el punto de vista de Bergson.

Y he aquí de nuevo como el tiempo tiene mucho 
que ver en la aparición de los eventos. Si los eventos 
futuros se fueran repitiendo en una serie, o dos, se 
establecería un sistema mecánico y, como tal, deter-
minado. El azar quedaría roto. Pero si los eventos pa-
sados no influyen en los futuros, nos encontramos en 
el caso de la ruleta que, con sus 36 números más el 0, 
nos da 37 casos probables, a cada uno de los cuales le 
correspondería un treintaysieteavo de probabilidad, 
pero en cada nuevo movimiento la probabilidad sería 
siempre la misma sin importar las repeticiones ante-
riores. No sabemos cuál será el siguiente número que 
saldrá y sorprende a nuestras previsiones y cálculos.

Los eventos de tales sistemas son todos azarosos 
y como hemos desarrollado ¿los eventos pasados in-
fluyen en los elementos futuros?, si así no fuera nada 
impediría que una serie se repitiera siempre y, como 
sabemos, en grandes tiradas todas las series se apa-
rejan.

Si usamos elementos del pasado para inferir com-
portamientos futuros y observamos el fenómeno de 
modo matemático-histórico, lo que probamos es que 
en series de grandes números los eventos se repiten 
con la misma frecuencia, pero el orden en que apare-
cen estos eventos es indeterminable en el futuro. 

Si tomamos el sistema matemático-estadístico, en 
el que se trabaja con criterios lógicos y matemáticos 
de analogía, y trazamos curvas de frecuencia que va-
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yan a repetirse en el futuro, esto no ocurre, ya que el 
sistema de azar es siempre no-idéntico a sí mismo. Y 
la lógica y las matemáticas conocidas, trabajan con 
conceptos que detienen el transcurrir, que identifican 
lo no-idéntico.

Aun cuando los eventos futuros dependen de los 
pasados en materia de azar, la dependencia es siempre 
distinta, por ello los lógicos y matemáticos probabili-
tarios se encuentran cargados en la limitación de sus 
conceptos.

Un sistema cualquiera es una síntesis temporal 
dentro de la cual se establecen diferenciaciones, com-
plementaciones y pequeñas síntesis que son, precisa-
mente, las que permiten su movilidad interna.

Tenemos en cuenta que los sistemas son las fuerzas 
que mantienen unidas a las estructuras, al igual que las 
estructuras, aparte de intercambiar componentes con 
otros sistemas, tienden a relacionarse con sistemas del 
mismo rango, intercambiando elementos. Estos siste-
mas tienden a formar conjuntos de sistemas, dando 
origen a un sistema mayor, que a su vez, intercambia 
elementos, en este caso sistemas de su composición, 
para formar grandes sistemas de fuerzas, de distinta 
naturaleza y complejidad.

Se intercambian electrones entre átomos, molécu-
las para formar compuestos de mayor complejidad, 
como sucede en la química orgánica cuya base mole-
cular son moléculas de carbono.

Definiremos a los sistemas como síntesis tempo-
rales, “ámbitos”, dentro de los cuales los elementos 
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se mueven en relación recíproca, y no de modo aisla-
do, y que no solamente fija límites, sino que también 
actúa como organizador, permitiendo surgir una es-
tructura en los elementos de su interior. A su vez la 
propia forma del ámbito está formando parte de esa 
estructura. 

Aquí, nos encontramos de nuevo con la forma y el 
fenómeno como estructura básica, siendo el sistema, 
al actuar como ámbito, la forma y la estructura, el 
fenómeno. 

Sin duda, el mayor sistema que se conoce es el mis-
mo universo y, aunque podamos enunciar algunas de 
las fuerzas que lo estructuran, sigue siendo para no-
sotros ese gran desconocido. A grandes trazos hemos 
hablado de las cuerdas como elementos estructurado-
res del universo, es decir, la gravedad, la electromag-
nética, la fuerza nuclear fuerte y la débil y, obviamen-
te, en un espacio-tiempo específico tendríamos que 
incluir a la energía oscura, que hace a la expansión 
del universo, y a la materia oscura, que no sabemos 
exactamente que fuerza hace en todo esto, aunque se 
cree que evita el enfriamiento y por lo tanto el retro-
ceso y paralización del resto de las fuerzas, de todas 
maneras, al ser la mayor materia existente tiene una 
influencia clara en estas fuerzas.

Si bajamos un peldaño nos encontramos con las 
galaxias, conglomerados de estrellas organizadas de 
una determinada manera según la forma y el tama-
ño, con los agujeros negros que existen en ella, puede 
que haya alguno central o no, con las nubes de gas 
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que forman estrellas, es decir encontramos un sistema 
propio, que al tener tanta gravedad por su masa, sin 
duda habrá modificado el espacio-tiempo a su alrede-
dor, es decir con su propio espacio-tiempo.

Otro peldaño más abajo habría un sistema solar 
como el nuestro, con su propio espacio-tiempo, y el 
sol y los planetas, formando un sistema concreto, in-
fluyéndose unos a otros continuamente.

Cómo se formaron estos planetas está aún por 
aclarar satisfactoriamente, pues aunque hay nume-
rosas hipótesis, ninguna es del todo satisfactoria. La 
más aceptada es que todos los otros elementos cer-
canos a la nube de gas de la que se formó el sol al 
constituirse en estrella, empezaron a rotar a su alre-
dedor. Los choques de estos materiales hicieron que 
se unieran y cuando tuvieron suficiente masa atraje-
ron hacia sí más material cercano. Los materiales más 
pesados debieron ir hacia el centro, reforzando su 
fuerza gravitatoria, a la vez que ejercían una enorme 
presión sobre los materiales existentes en el centro. 
Las presiones convirtieron a estos materiales cercanos 
en muy inestables y las explosiones nucleares iniciales 
fueron quedando retenidas por la fuerza de gravedad. 
Así se acumularon una temperatura central enorme y 
un tipo de masa o plasma encerrado debido no solo a 
la fuerza de gravedad, sino a la presión que los mate-
riales que la formaban ejercían sobre el centro.

Lo más probable es que este plasma quisiera salir 
hacia afuera empujado por la propia presión interna 
y los gases atrapados y los formados por la transfor-
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mación de la materia. Empezaron movimientos ge-
nerados por este deambular de esos componentes y 
quedaron diferentes capas de este magma. Los com-
ponentes pesados, dada la fuerza de la gravedad, gira-
ron, unos flotando y otros sumergidos en el plasma, 
inicialmente a más velocidad, y luego a cierta velo-
cidad constante. Mientras, caía más material en el 
planeta naciente, con choques constantes con otros 
cuerpos que la mayoría de las veces incorporó a su 
masa, sumando gravedad, masa y presión. 

Hoy sabemos de materiales que existen sólo a una 
determinada presión, y que al disminuir ésta se des-
integran en sus componentes. Es el caso de la Bridg-
manita, que constituye el 35% de nuestro planeta, y 
que sólo existe a presiones enormes. Por ahora es el 
material más denso conocido.

Sobre la parte más sólida, interna, del planeta, que 
está a una presión enorme, se encuentra un tipo de 
plasma fundido a una enorme temperatura. Sobre él 
hay otra parte más sólida, pero también en un semi-
plasma. Al intentar salir por la presión existente ésta 
hace que permanentemente busque partes menos 
densas, más frías, y empieza a girar en un tipo de di-
namo que genera un enorme campo magnético, que 
se extiende desde el interior de los planetas, hasta su 
estratosfera. Este campo electro-magnético permite 
proteger a los planetas de ciertas amenazas exteriores. 

Ésta es una de las hipótesis más admitidas. En otros 
planetas, la gravedad de su interior captó muchísimo 
más gas en su exterior, que, a raíz de tal gravedad, 
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fue retenido y formó su exterior como un enorme 
planeta gaseoso, pero que en su interior tiene más o 
menos los mismos procesos enunciados para la tierra 
y los planetas más rocosos. Algunos piensan que este 
tipo de planetas, como en nuestro sistema solar son 
Júpiter y Saturno, pueden terminar convertidos en 
estrellas.

Suponemos que, con el paso del tiempo y debido a 
la temperatura del espacio y a la proximidad o aleja-
miento del sol, nuestro planeta y los otros se fueron 
enfriando, sobre todo en su capa externa,. Cuanto 
más lejos menos calor y energía reciben en su capa 
exterior y más fría es su superficie. Pero los proce-
sos internos de estos planetas continúan, unos de un 
modo y otros de otro.

Nuestra idea no es avanzar en el tema de la as-
trofísica, sino que estamos definiendo el sistema de 
fuerzas externas e internas de un planeta, que se va 
convirtiendo en una estructura de relación sumamen-
te compleja entre sus elementos.

Todavía hoy nos encontramos con algunas incóg-
nitas no resueltas. Como la de la aparición del agua, 
el líquido, que da una característica especial a nuestro 
planeta y del cual parece que surgió la vida. Sabemos 
que cuando una estrella estalla, bien en la explosión, 
bien de lo que queda de ella, sale una enorme canti-
dad de agua, equivalente a millones de veces el agua 
que hay en el planeta. Según una reciente teoría, ca-
yeron a nuestro planeta grandes cantidades de meteo-
ritos y cuerpos celestes cargados de agua, que estaban 
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en la nube de plasma que originó el sistema solar. A 
diferencia de los otros planetas, por la fuerza de gra-
vedad y el campo magnético, se organizó alrededor 
una atmósfera que impide la evaporación del agua, y 
ello dio origen a los océanos. Pero ésta ya es historia 
conocida.

Resaltamos entonces que nos encontramos en una 
estructura, llamada Planeta Tierra, que está sometida 
a un sistema de fuerzas internas y externas, dentro de 
un sistema mayor.

Por lo que sabemos y hemos ido desarrollando, 
el destino, el determinismo de toda estructura, es su 
cambio y por ende su destrucción, para transformarse 
en otras estructuras y así continuar la evolución. 

Relaciones entre sistemas

Recordemos primero como los sistemas se relacio-
nan entre sí cuando son de rangos o características pa-
recidas y como éstos, a su vez, van formando nuevos 
sistemas más complejos, que repiten este esquema.

Un sistema mecánico tiende a repetir los sistemas 
que lo forman sin solución de continuidad, hasta que 
su propio desgaste o transformación debido a su de-
terminismo, lo hacen cambiar.

Ya hemos visto anteriormente que los sistemas 
cambian por la acción de elementos que comparten 
con otros sistemas del mismo rango.
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Cuanto más complejo es un sistema más fuerzas 
suma a su inercia y, como consecuencia, a su movi-
miento y es más posible predecir sus movimientos, es 
decir su determinismo o posibilitarismo. Pero a la vez, 
al hacerse más complejo, se abren nuevas posibilidades 
inesperadas en los movimientos más inmediatos. Suce-
den fenómenos que, si bien suman en la dirección del 
determinismo o posibilitarismo, son inesperados e im-
predecibles. Tales asociaciones dan lugar a elementos o 
fenómenos nuevos, tales como nuevos elementos que 
se generan en las estrellas más recientes o condiciones 
diferentes que van desarrollándose en un planeta a me-
dida que se va configurando como tal.

Sabemos que en un primer momento estos fenó-
menos se diferencian claramente de lo anterior, tien-
den a complementarse dentro del propio sistema, su 
síntesis aumenta la inercia y el sistema de fuerzas del 
sistema en el que está inmerso y su dirección es siem-
pre hacia el futuro.

Se conocen los sistemas llamados materiales, que 
se definen como una porción de materia que ha sido 
confinada para su estudio. Estos sistemas son homo-
géneos o heterogéneos según tengan iguales propie-
dades en todos sus puntos o éstas sean diferentes. 
Pero lo cierto es que la idea de sistema define cla-
ramente al conjunto de fuerzas y características que 
tiene la materia.

Cómo se influyen sistemas de distinto rango es 
todo un tema. Si tienen algún elemento que compar-
ten está claro, pero si su influencia viene dada por 
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las mismas fuerzas que estos ejercen a su alrededor y 
en su interior, ¿cómo se relacionan? Cada uno ejerce 
su propio sistema de fuerzas y, en ocasiones, llegan a 
formar un conjunto de sistemas de distinto rango y 
características, que producen un sistema cuyas carac-
terísticas son la suma de las fuerzas del conjunto. Es 
el caso de los planetas, donde además de la gravedad, 
las fuerzas electromagnéticas que se generan en su 
interior, y que de alguna manera rodean y caracteri-
zan ese planeta, tenemos que considerar el tipo de at-
mósfera y si además hay líquido, sea agua o cualquier 
otro, en su superficie o en su interior. También suma-
mos la influencia de su estrella, la de los otros plane-
tas y si tiene alguna luna o satélite. Tenemos entonces 
un conjunto de sistemas independientes, de distinto 
rango, cuya relación parece casi inexistente, salvo por 
el hecho de que todos se dan en el mismo lugar, y 
todos con una influencia decisiva en la situación de 
ese fenómeno. 

El arquitecto y filósofo italiano Agostino Lotti, en 
el trabajo “El Idiota y la Espiral”, nos define muy bien 
la idea de sistema. Definiremos los sistemas como ám-
bitos dentro de los cuales los elementos se mueven, en 
relación recíproca y no de modo aislado. El sistema 
no solamente fija límites, además actúa como orga-
nizador permitiendo surgir una estructura entre los 
elementos de su interior. Formas en movimiento con 
acciones de influencia. 

Podríamos aventurar la existencia de un campo es-
tructurador de la forma de los planetas, al igual que 
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existe para los protones y neutrones y para los áto-
mos, la materia, y las estrellas. Ésta se produciría en 
un campo de azar, dentro del determinismo o posi-
bilitarismo que impusiera la intención evolutiva que 
vemos se manifiesta en todo lo existente, un tipo de 
bosón de Higgs a diferentes niveles que explicaría el 
porqué de estas asociaciones de sistemas, tan comu-
nes y peculiares y, por el mismo motivo, la falta de 
desorden desde el origen de todo lo existente. 

Descubrimos que los sistemas cumplen siempre con 
la ley de estructura, son estructuras que, en la medida 
que se organizan en conjuntos de sistemas de distinto 
rango, dan origen a un tipo de estructura cuyo nexo 
es el fenómeno al que afectan. También con la ley de 
concomitancia, pues la variación en uno de estos sis-
temas afecta no sólo al fenómeno donde actúan, sino 
al conjunto de todos los sistemas comprometidos. Y 
con la ley de ciclo, pues todos los sistemas tienden a 
repetir su esquema según ciclos y ritmos precisos. Por 
último, también cumplen la ley de superación de lo 
viejo por lo nuevo pues, en sus cambios, se modifican 
entre sí, produciendo nuevos elementos que a su vez 
modifican los sistemas, en una dinámica de lo nuevo 
y de desaparición del momento anterior.

A su vez el campo estructurador de la forma se for-
ma condicionado por el determinismo y lo azaroso. 
Esta estructura es necesaria para el desarrollo evolu-
tivo y la aparición de lo nuevo, y en ella se desarrolla 
un sistema de fuerzas entre lo posible y lo probable, 
siempre en una dirección temporal de futuro. Por ese 
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motivo no pueden producirse fenómenos dentro de 
este campo estructurador que no sean posibles por el 
determinismo y, a su vez, combinaciones de lo proba-
ble en un desarrollo sin fin de cualquier fenómeno, 
sea este mecánico o no. Este sistema de fuerzas es-
tructural marca el tipo de energía, partícula o fenó-
meno probable en la dirección del determinismo y, 
por lo tanto, aquello que no va a sumar en esa direc-
ción pasa a ser descartado por este campo estructura-
dor, o sencillamente no lo considera posible.

En distintas partes y capítulos de este desarrollo 
hemos hablado del campo estructurador de la forma 
y, en general, nos hemos ido refiriendo a las formas 
que se producen, pero analicemos ahora por qué se 
produce una forma determinada en un momento de-
terminado. 

La Forma

Hay una forma que condiciona a todo lo existente 
y obviamente a los distintos campos estructuradores 
de las formas. Esta forma es “El Tiempo”. Podríamos 
definir al tiempo como la forma de formas, como la 
forma pura.

Prigogine, en su conferencia “El papel creativo del 
tiempo”, define la existencia del tiempo como un tipo 
de potencia que siempre existe, que está latente, y 
que precede no sólo al nacimiento de nuestro univer-



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

178

so, sino al de todos los universos, a la existencia en sí, 
y que basta con que se den las condiciones adecuadas 
para formar otros universos.

Nos vuelve a situar en la idea de una forma que 
condiciona todo, es decir, en lo que hemos definido 
como la forma pura.

Sabemos que lo tiñe todo, y que todo lo existente 
tiene en él su dirección y componente, y que dependi-
endo de su característica, en los distintos campos, se 
produce un fenómeno o no, un hecho u otro. 

El bosón de Higgs depende de cuanto tiempo dura 
el campo que interactúa con la energía. Si dura más 
tiempo del preciso, el bosón adquiere más energía de 
la necesaria, y ello causa efectos tremendos en el de-
sarrollo de la materia. Si es menor, no se produce el 
bosón porque no puede interactuar en un tiempo tan 
corto. Parece que estos campos estructuradores estu-
vieran calculados con una precisión que en realidad se 
debe a la forma. Habría que estudiar la idea de forma 
en física cuántica para profundizar en el conocimien-
to de estos campos cuya acción de forma condiciona 
desde la materia a la vida.

Es obvio que las formas de las moléculas definen la 
sustancia y que las sustancias sólo admiten una forma 
porque si varía la forma también lo hace la sustan-
cia. Esto es conocido en geometría molecular como 
Isómeros. Los isómeros son tipos de moléculas que 
comparten la misma fómula química, pero que tienen 
diferentes geometrías, resultando en propiedades 
muy distintas. Una sustancia “pura” está compuesta 
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de un sólo tipo de isómero de una molécula (todas 
tienen la misma estructura geométrica). ¿Y qué decir 
de los fractales, repitiendo constantemente la misma 
raíz geométrica?

Siguiendo con el tema de las formas, vemos que 
en los elementos más simples aparece la forma dán-
doles propiedades distintas. Los átomos por la acción 
del campo electromagnético que se difunde en todas 
direcciones. Esta forma difusa es esférica, como ha 
sido comprobado recientemente por los profesores 
Igor Mikhailovskij y sus colaboradores del Instituto 
de Física y Tecnología de Kharkov, en Ucrania. Este 
equipo ha captado la imagen de los orbitales de los 
átomos de carbono gracias a la mejora de una vieja 
técnica de formación de imágenes, la microscopía de 
emisión de campo, que ha resultado ser esférico.

La idea de la influencia de las formas en los cam-
pos que contienen, así como en la comunicación con 
sistemas en los que son contenidos, viene de lejos. 
Ya en la antigüedad hubo pensadores que intuían la 
acción de las formas. Platón, en el Timeo, desarrolla 
una teoría de las formas basándose en los poliedros 
de Pitágoras, la pirámide o tetraedro, el cubo, el oc-
taedro, el dodecaedro y el icosaedro, siendo este úl-
timo el que Pitágoras consideraba que se asemejaba a 
la forma más pura que era la esfera.

Pitágoras relaciona las formas con la música, aso-
ciando la idea de esfera con los planetas y el sonido 
que estos emitirían según su cercanía o lejanía con 
el Sol. Platón lo desarrolla aplicando fórmulas a la 
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música planetaria. Empédocles va más lejos al asociar 
los cuatro estados de la materia, tierra, agua, aire, y 
fuego, a las cuatro primeras figuras poliédricas. 

Euclides, en el libro de los elementos, formula las 
primeras relaciones matemáticas entre aristas y for-
mas. En el renacimiento hubo un gran desarrollo con 
Della Francesca, Luca Pacioli y Durero, hasta llegar 
a la cosmología poliédrica de Kepler. En Mysterium 
Cosmographicum (1596) Kepler introdujo los llama-
dos poliedros estrellados, de gran importancia en la 
actualidad tanto en la Ciencia como en el Arte. Hacia 
1970 el ruso Arnold, que empezó a buscar principios 
de clasificación de estos poliedros, y otros científi-
cos especulan con la posibilidad de aplicar estos entes 
geométricos a la clasificación de las partículas elemen-
tales de la Física. La idea de la influencia de las formas 
en los sistemas está hoy en día más que comprobada. 

Pero para entender mejor la idea de la acción de 
forma en cualquier sistema de fuerzas, podemos citar 
a Tesla. La mayoría de sus trabajos se refieren a la 
acción de forma de las esferas y las puntas, los cuales 
desarrolló en la bobina Tesla.

En síntesis, la forma de un sistema condiciona el 
sistema de fuerzas que existe en él. Por ese mismo 
motivo entendemos que forma y sistema de fuerzas 
o forma-campo forman parte de una estructura in-
disoluble y que es esa estructura la que caracteriza 
un fenómeno. La relación con otros sistemas también 
viene dada por esta forma, a veces con varios puntos 
de contacto a veces simplemente por la propia acción 
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de forma de los mismos, también llamada fuerza de 
campo o sistema de campo.

Entendemos así que la función con que cumplen 
los distintos campos estructuradores de las formas es 
caracterizar la naturaleza del fenómeno que produ-
cen.

Así retomando la idea de considerar a los sistema 
como síntesis temporal o ámbito dentro del cual los 
elementos se mueven en relación recíproca y no de 
modo aislado, no solamente fija límites, sino que 
también actúa como organizador permitiendo surgir 
una estructura en los elementos de su interior. A su 
vez la propia forma del ámbito forma parte de esa 
estructura, lo que aclara la idea de la acción de forma.

No es lo mismo una forma que otra y, por lo tanto 
y como consecuencia, las fuerzas o los componentes 
de su interior se moverán de manera distinta según 
sea la forma que los contiene o por la que están influ-
enciados.

Si la forma o continente es una esfera tenderá a 
concentrar toda la energía o el sistema de fuerzas 
dentro de ella y hacia el centro. Una pirámide o tet-
raedro, tenderá a concentrar la energía en el centro y 
a que salga por las puntas. En un cilindro ésta tenderá 
a circular de un extremo a otro. La combinación de 
distintas formas con puntos de conexión entre sí dan 
lugar a distintos sistemas. Son innumerables los ejem-
plos cotidianos, desde las esferas y bobinas Tesla a los 
cables eléctricos y miles de aplicaciones en arquitec-
tura e ingeniería.
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Como el tiempo es la forma por la cual todo se 
estructura, estamos sometidos a su determinismo o 
posibilitarismo y a la irreversibilidad que preside todos 
los procesos naturales al tener una particular dirección 
temporal. La transformación de un sistema siempre 
comporta una diferente organización en los componen-
tes y en física cuántica en los átomos que lo constituye. 

Es conveniente definir el concepto de “Entropía” 
para no confundirlo con el concepto de “Azar”.

Entropía significa desorden, exactamente eso y 
nada más. En ocasiones se ha asociado la idea de azar 
a la idea de entropía porque para medir el desorden 
se utiliza el concepto de esperanza, también llamado 
de incertidumbre, que es el mismo principio que se 
utiliza para medir el azar. Pero aunque se utilice el 
mismo principio matemático son conceptos absolu-
tamente diferentes. El Azar se asemeja a un vacío, un 
campo en el cual los fenómenos se van produciendo 
aleatoriamente, determinados por el campo que los 
condiciona. Y, sin duda, como hemos descrito el may-
or campo es el tiempo. Podemos afirmar y afirmamos 
que el tiempo es azar, pues es el mayor campo condi-
cional posible, es la forma pura. Estos conceptos los 
desarrollamos ya en el capítulo III, pero quizás ha 
sido conveniente recordarlos.

Para que exista una forma es necesario que haya 
algo qué contenga, es decir que le dé forma. No hay 
forma sin existencia, lo existente condiciona la for-
ma, y la forma condiciona lo existente. Como enun-
ciamos antes, es una estructura indisoluble.
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Siguiendo con este hilo de desarrollo, el tiempo 
existe como forma porque existe algo existente que 
condiciona, pero si al principio de la existencia no 
había nada, solo el tiempo, esto nos lleva a demostrar 
que el tiempo no solamente es forma, sino también 
fenómeno. Para que el tiempo se haga preciso necesi-
ta de un fenómeno, de una materia determinada.

Y si el tiempo es fenómeno, es el fenómeno del 
cual parte todo fenómeno en sus diversas manifesta-
ciones, tal como desarrollamos en el capítulo I.

Podemos afirmar y afirmamos que el “tiempo” 
aparece cuando una intención evolutiva se manifies-
ta. Ésta dirección da sustancialidad al tiempo. Luego, 
para que exista el tiempo como fenómeno debe tener 
esa dirección. La primera estructura conocida sería 
la de tiempo-intencionalidad. Sin intencionalidad no 
hay fenómeno, para otorgar al tiempo la característi-
ca de ser fenómenoéste necesariamente tiene que mo-
torizarse. El motor, su movimiento, está dado por la 
dirección evolutiva, es decir por una intención, como 
resaltamos en el capítulo II.

Cuando esta intención evolutiva se convierte en 
fenómeno en su estructura temporal sigue, igual que 
el tiempo, en todas las manifestaciones del Ser, tiñe, 
igual que el tiempo, todas las manifestaciones del Ser, 
pues es una estructura indisoluble, por lo tanto, en 
todo fenómeno existe un componente temporal-in-
tencional, y esto lo hemos ido demostrando con los 
principios y leyes comunes a todo lo existente. Vemos 
que todo lo existente se mueve según principios y 
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leyes y que sigue parámetros específicos que se han 
ido demostrando a lo largo de la historia y que, hoy 
en día, son compartidos por las ciencias y la filosofía. 

Luego, nos guste o no nos guste, desde el comienzo 
de lo existente existe un determinismo, un posibilita-
rismo, compuesto por la estructura “tiempo-intencio-
nalidad”.

La intencionalidad, la intención evolutiva se de-
termina, se condiciona, para llevar a cabo esa “in-
tención”, motoriza al tiempo, al cual se asocia, con 
el cual se estructura, y esa intención que orienta el 
tiempo da dirección, da sentido a todo lo existente.

Para que exista forma tiene que haber un fenóme-
no, pero la forma, a su vez, organiza el fenómeno. 
Podemos definir el campo estructurador de la forma 
como el campo de posibilidades dentro de una esper-
anza matemática, en el cual se organiza un fenómeno, 
en un tiempo determinado por un tiempo concreto, 
que dota a los componentes del fenómeno de direc-
ción, es decir los motoriza. Es pues el componente de 
dirección evolutiva o de intencionalidad en cualquier 
fenómeno, lo que junto con el tiempo organiza y de-
sarrolla cualquier fenómeno o cualquier estructura.

Así se explica el fenómeno del Big-Bang, con su 
enorme precisión temporal, así como todo el fenóme-
no de los campos en los que se organizan la materia, 
los bosones, y también la vida.

Se podría entonces definir al tiempo en sí como 
una no-forma, que se adapta al campo estructurador 
según sea la naturaleza de la posibilidad y la intención. 
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El tiempo no tendría pues forma definida, y por ello 
puede asociarse y adaptarse a cualquier situación o 
a cualquier campo, para dotar de forma, dirección y 
sentido temporal a un fenómeno.

Para constituir un fenómeno este campo dota de 
coordenadas específicas al tiempo, no solo en la du-
ración del campo, sino también en su sentido tempo-
ral del transcurrir. Cualquier variación en el tiempo, 
tanto en su duración como en el impulso del transcur-
rir, cambiaría el fenómeno o, sencillamente, éste no 
se produciría. Y no solo en la física cuántica sino en 
cualquier fenómeno, ya sean las estrellas o sea la vida.

No podríamos definir en este momento a la in-
tención en sí que motoriza. No sabemos si es una for-
ma o una no-forma, pero no puede ser un fenóme-
no dado que solo se manifiesta asociada al tiempo. 
Algunos podrían definirla como forma, ya que una 
vez asociada al tiempo tiene una dirección determi-
nada. Pero también el tiempo tiene una dirección 
determinada, “el transcurrir”, una vez asociado a la 
intención. Y que el transcurrir siempre tiene tres mo-
mentos, diferenciación, complementación, y síntesis, 
y que sin duda ello se debe a la influencia del tiempo 
ya lo estudiamos en el movimiento de los fenómenos. 

Prigogine, en su libro Nacimiento del Tiempo, se 
aferra a la idea de esperanza de la entropía. Puede 
que estemos en la idea de esperanza más que en la 
de entropía que, como hemos demostrado, no es 
posible. Más bien creemos que con el desarrollo de 
la intención y del transcurrir quizás se produzca un 
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salto cualitativo de esa intención y, en algún momen-
to, después de recorrer un número incontable de for-
mas del ser, llegue a una que le permita salir de ese 
determinismo o posibilitarismo inicial y “liberarse”, 
habiéndose enriquecido y enriqueciendo a lo exis-
tente, al ser. 

En este caso, todo lo existente tiene una dirección 
desde el primer atisbo de existencia, dirección que es 
la liberación de la intención, de la mente. Podemos 
intuir que toda la intención de lo existente, aquello 
que le da dirección y orientación es la búsqueda de la 
liberación y, quizás, es en esencia libertad. 

Teilhard de Chardin, en su libro Energía en evolu-
ción, también vislumbra a su manera esa posibilidad.

Y no nos olvidemos de que en los escritos de Silo 
se fundamenta con claridad esta tesis. Para Silo la “in-
tención evolutiva da lugar al nacimiento del tiempo y 
a la dirección del universo”. La idea de que esta inten-
ción precede al tiempo no aclara si el tiempo apare-
ce cuando hay una intención evolutiva o si el tiempo 
existe en potencia y al aparecer esta intención cobra 
sustancialidad. Son dos posibilidades muy diferentes 
porque en un caso hablamos de un tiempo infinito y 
en otro de un tiempo eterno, es decir de un siempre 
antes y después.

Con su aparición el tiempo indica el nacimiento 
de un universo que asociado a esa intención da ori-
gen a todo tipo de fenómenos. Pero no queda nada 
definido sobre la intención. Podemos deducir su ma-
nifestación y como consecuencia su existencia, pero 
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hoy somos incapaces de describir su sustancialidad, 
su naturaleza y, como hemos expuesto antes, ni si es 
forma o fenómeno. Dejamos esta incógnita para nue-
vos trabajos y abierta a quien se atreva a encaminarse 
por estas rutas. 

Alguien me preguntó en una cena, –¿Podría de-
cirse entonces, si el determinismo condiciona desde 
el comienzo la existencia, que esta cena estaba pre-
vista desde el bing-bang? Yo quise responderle con 
una analogía. –Si imaginamos una imprenta capaz 
de no pararse nunca, que pudiera tener cien juegos 
de abecedarios, y que imprimiera cien palabras por 
renglón, y pudiera tirar cincuenta renglones por vez, 
esta imprenta imprimiría todos los libros que se han 
escrito, los que todavía no se han escrito y los que 
nunca se escribirán. Obviamente en un tiempo que 
podríamos definir como indeterminado dependiendo 
de la velocidad de la imprenta, pero nunca infinito, y 
haciendo el cálculo según el número de páginas que 
quisiéramos asociar, un número definido de posibili-
dades. Esto mismo sucedería si tuviéramos un sistema 
en desarrollo en una dirección y esta dirección evolu-
tiva tuviera ya definidos los elementos de su desarro-
llo, los campos que estructurarán lo existente, como 
parece ser el caso.

Esto nos lleva a considerar que, en algún momen-
to, cuando la intención se asoció al tiempo, en ese 
instante, en ese punto, llamémoslo así para describir-
lo, estaba todo lo que será “en potencia” y también 
lo que no será. Podríamos reducir lo existente, todo 
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el universo, a ese punto, a ese instante, lo mismo que 
expandirlo al infinito, en un sinfín de desarrollos y de 
fenómenos.

Así pues todo fenómeno puede reducirse a su inicio, 
su punto de comienzo, o expandirse al de mayor desa-
rrollo. Podríamos saber si un fenómeno va a progresar 
en la medida que fuéramos capaces de proyectarlo en 
el tiempo y ver como progresa, o como se detiene, o 
ver su inconsistencia. Esto es válido para una ecuación 
matemática o un desarrollo social o lógico, la clave es 
la posibilidad de proyectar éstos hacia el futuro y con 
la mayor asepsia posible, para darse cuenta de los dis-
tintos desarrollos de un fenómeno o idea. En ocasiones 
y de un modo sencillo bastaría con exagerar el planteo 
de un modo desproporcionado, simple. 

Perspectiva y conjuntos 

Como hemos desarrollado, los sistemas tienen a 
veces sub-sistemas, o son a su vez un sub-sistema de 
otro mayor. Son la comunicación y la relación entre 
estos sistemas, ya sean pares en el mismo sub-sistema 
o estén dentro de un sistema mayor, lo que origina las 
fuerzas y la dinámica que se genera en esta estructura.

Hemos definido a los sistemas como estructuras 
compuestas por formas y fenómenos que se producen 
dentro de esas formas. Para poder estudiar el modo 
en que los sistemas o estructuras se relacionan entre 
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sí consideramos imprescindible la matemática de con-
juntos.

La única forma de relacionar estructuras entre sí, 
es la matemática de conjuntos. 

El descubrimiento de la matemática de conjuntos 
se inicia con Pitágoras y la relación de las esferas entre 
sí, pero el desarrollo de esta matemática se la debemos 
a Cantor, que en su empeño por relacionar los núme-
ros infinitos acabó desarrollando las matemáticas que 
permiten pensar en perspectiva. Tridimensionalmen-
te en cuanto a espacios y añadiendo el fenómeno del 
tiempo en física cuántica espacial y astrofísica.

Si queremos estudiar una estructura cualquiera no 
podemos hacerlo sin considerar su espacialidad, mo-
vimiento y temporalidad en relación a los sistemas 
con los cuales está conectada. Una molécula se com-
pone de átomos que se relacionan de una determina-
da manera. A esta relación la llamamos enlace. Según 
el modo de relación se produce una sustancia u otra. 
La matemática de conjuntos nos permite subir o bajar 
la perspectiva respecto de una o varias estructuras, así 
como ver el modo en que las relaciones se producen 
y cuándo estas relaciones pueden variar en el tiempo 
produciendo fenómenos distintos. 

Salvo en el caso de que quisiéramos estudiar una 
estructura en sí, aislarla y observarla en estática, no 
podemos estudiar ningún fenómeno con la más míni-
ma posibilidad de certeza si no es a través de las rela-
ciones de las estructuras o sus componentes. Hoy por 
hoy estas relaciones se fundamentan en la matemática 
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de conjuntos. Uno de los aportes más interesantes es 
el de Edmund Husserl. (Prossnitz, 8 de abril de 1859 
Friburgo, 27 de abril de 1938).

Husserl, filósofo moravo, discípulo de Franz Bren-
tano y Carl Stumpf, es el fundador de la fenomeno-
logía trascendental y, a través de ella, del movimiento 
fenomenológico, uno de los movimientos filosóficos 
más influyentes del siglo XX y aun lleno de vitalidad 
en el siglo XXI. 

Husserl en su Filosofía de la aritmética analiza des-
de dos perspectivas los conceptos aritméticos como 
el número o las relaciones. La primera perspectiva es 
psicológica y resalta el modo intuitivo de darse los 
conceptos aritméticos (como el número o la relación), 
esto es, la forma en que los captamos en la experien-
cia. La segunda perspectiva es lógica y pretende la 
fundamentación objetiva de estos mismos conceptos. 
A propósito de los números naturales Husserl enun-
cia lo siguiente:

1) Sólo se predican de conjuntos de objetos.
2) Son relativos, pues se predican según la varia-

ción de los conjuntos de objetos. (Al cambiar éstos, 
cambia también el número que se predica de ellos).

3) Al enumerarlos nos percatamos de su sucesión 
temporal, lo que significa que no los captamos todos 
de forma simultánea.

4) Los números son irrepetibles, pues cada uno 
guarda su propia identidad.

¿Qué sucede cuándo observo una noche estrellada 
y al hacerlo contemplo no solo una estrella, sino múl-
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tiples estrellas? Para responder a lo anterior, Husserl 
dirá que los conjuntos están constituidos por un enla-
ce colectivo que tiene la función de unir a los objetos 
que atendemos con los otros objetos de los que tene-
mos conciencia como “de fondo”.

Husserl distingue también entre conjuntos finitos 
(sensibles) y conjuntos infinitos (categoriales). Los 
conjuntos finitos se sitúan al nivel de la percepción 
sensible y los conjuntos infinitos se sitúan al nivel de 
lo categorial. ¿Cómo llegamos a estos conjuntos in-
finitos? Husserl responderá que, como no podemos 
captar sensiblemente conjuntos infinitos, partimos de 
la captación sensible de algunos miembros de dicho 
conjunto para continuar con una construcción simbó-
lica de tal conjunto mediante su expansión o iteración 
categorial, intelectiva.

La matemática de conjuntos es una perspectiva que 
nos permite observar un fenómeno en dinámica y en 
relación con otros desde distintos puntos de vista al 
mismo tiempo.

Esta perspectiva, no solo da profundidad al pensa-
miento, a la idea, sino que es un modo de ver el mun-
do. Quizás Borges, el gran escritor argentino, quisiera 
acercarnos a esa idea en su obra “El Aleph”.

Lo cierto es que la posibilidad de relacionar distin-
tos sistemas, distintos espacios y sus componentes, no 
es tan difícil. Se requiere una perspectiva matemática 
adecuada. Para hacer un símil de perspectiva desde el 
punto de vista de un individuo y el mundo en el que 
nos movemos, solo tendríamos que “atender” desde 



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

192

el punto de vista en el que estamos emplazados. Esto 
ya es una perspectiva que nos hace caer en cuenta del 
espacio-tiempo en el que estamos y de los componen-
tes de ese espacio, con su dinámica correspondiente. 
Es solo un ejercicio de práctica cotidiana, que permite 
discriminar entre dos espacios claramente diferencia-
dos, el que observa y lo observado, y para poder ob-
servar cómo se relacionan estos dos grandes espacios, 
el punto de perspectiva, es sin duda la atención.

Esta perspectiva, la atención, es decir atender lo 
que uno hace sin distraerse, permite realizar una tarea 
y darnos cuenta que se está realizando, cuando esto 
no suceda, que es casi siempre, veremos que seremos 
absorbidos por uno u otro de los espacios relaciona-
dos, y por lo tanto no podremos estudiar ni compren-
der la relación entre ellos, o lo que es lo mismo, entre 
nosotros y el mundo, con los inconvenientes que re-
sultan de identificar o dotar de cargas y creencias a un 
espacio cuando son propias del otro y viceversa. Sirva 
esta sencilla analogía para comprender como, si no 
se tienen en cuenta las relaciones de las estructuras, 
confundiremos espacios totalmente diferenciados en 
cargas y comportamientos, como pasó con el descu-
brimiento y desarrollo de la física cuántica y la física 
tradicional.

Siguiendo con el símil, descubrimos también que 
en esta atención existen distintos grados, y que la 
perspectiva se puede ampliar a distintos espacios y 
dimensiones. Este simple ejercicio permitiría salir del 
condicionante, del determinismo de estos espacios, y 
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poder comprender el modo en que estas relaciones 
construyen nuestra manera de ver el mundo, nues-
tra realidad y, como consecuencia, nuestro modo de 
actuar en los distintos espacios. Nos dotaría de una 
eficacia distinta como consecuencia de un compor-
tamiento distinto. Si imaginamos que estamos en un 
campo en el que estamos incluidos solo alcanzamos a 
ver los límites del campo y las cosas que en el existen 
o que percibimos de él. Pero si pudiéramos cambiar 
el punto de vista y situarnos en un alto, por ejemplo 
el de la torre de una iglesia cercana, veríamos que no 
solo existe nuestro campo sino otros alrededor que 
forman parte de un sistema mayor. Esta perspectiva 
ya nos permite no quedar sujetos a los límites del es-
pacio inicial y ampliar el punto de vista y, por ende, 
el grado de relación de nuestro campo con nosotros 
y con otros campos. Ampliando más la perspectiva 
podríamos subir el punto de vista a un globo aerostá-
tico, y veríamos más campos, pero también torres de 
iglesia, es decir un conjunto mayor, con sus nuevas 
relaciones, y así siguiendo.

Lo que sugerimos con el símil de la atención es 
empezar a ejercitarla, tratar de atender y, en la medi-
da que se va consolidando este nuevo punto de vista, 
intentar uno mayor, una atención más dividida entre 
distintos espacios. Para esto no se necesita ninguna 
condición previa, solo atender, es decir, entrenarse 
cada día en atender el mayor tiempo posible, y cuan-
do uno se distraiga, esto es, se identifique con uno 
u otro espacio, retomarla de nuevo. Sí, esto es muy 
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cansado, pero como cualquier entrenamiento, como 
cualquier ejercicio físico, todo requiere práctica y 
cierto esfuerzo para el que nunca lo ha hecho. 

Para el estudio de cualquier fenómeno es de im-
portancia capital la idea de perspectiva, y en espe-
cial en el del comportamiento humano. La falta de 
perspectiva es la que no me permite diferenciar las 
cargas y creencias de los mundos interno y externo, 
diferenciando los fenómenos o sensaciones que co-
rresponden a uno u otro espacio y más en el caso de 
espacios complejos

Volviendo a la matemática de conjuntos, el símil 
expuesto se corresponde con las ecuaciones que con-
tengan distintos espacios. Podemos observar el com-
portamiento de los sistemas y en la medida que esta 
perspectiva va aumentando descubrimos la relación 
de los elementos de estos distintos sistemas cuando 
los relacionamos entre sí. Cuando los elementos de 
distintos sistemas se relacionan entre sí producen 
distintos fenómenos según sea su modo de relación, 
y esto no solo vale para la comprensión de fenóme-
nos físicos. Hemos hecho un símil con fenómenos 
psicológicos, pero también podríamos desarrollar la 
perspectiva de fenómenos sociológicos para la com-
prensión y proyección de movimientos sociales e his-
tóricos. Para comprender la realidad se hace patente 
la idea de perspectiva, así como el modo de encararla.
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La ciencia de las redes

La matemática de conjuntos se ha ido desarrollan-
do de un modo cada vez más amplio. Un punto de 
vista que nos parece más que notable para su desarro-
llo y comprensión es la ciencia de las redes, un modo 
específico de la matemática de conjuntos.

Al descubrirse que todas las estructuras están rela-
cionadas de algún modo, que había sistemas de estas 
estructuras que se relacionaban entre sí y con otros 
sistemas, se empezó a buscar parámetros que permi-
tieran su comprensión. La matemática de conjuntos 
empezó a especificarse para estudiar las constantes, 
las características de estas uniones y su proyección. El 
desarrollo más moderno y más relevante es, sin duda, 
la ciencia de las redes.

Como se relacionan los componentes de un sistema 
entre sí, porqué se mantienen esas conexiones, como 
se amplían, como se reducen, cambian, o se pierden. 
Y no solamente entre sí, sino también en relación con 
otros sistemas. Este es el tema de este capítulo. 

Y veremos como esto no solamente es aplicable a la 
física de todo tipo sino también a la sociología, a las 
ciencias de la salud, a las ciencias humanas, en espe-
cial a la psicología, a todas las llamadas ciencias, y al 
pensamiento de la filosofía más moderna que existe 
en estos tiempos, ”El Humanismo”. 

Podemos partir de las relaciones humanas para ex-
plicar las redes a las que una persona está entroncada 
inexorablemente. Consideremos que esta persona tie-
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ne familia, un trabajo, unas aficiones y algunos ami-
gos. La persona se relacionará con los compañeros de 
trabajo, he aquí uno de los vértices de la red, y lo hará 
más o menos regularmente, con ciclos temporales pa-
recidos. Lo mismo sucederá con las aficiones, la fami-
lia y los amigos. Si conectamos estos vértices con una 
cuerda, a la que podríamos llamar arista, sería muy 
sencillo calcular, con unas pocas variables, lo que va a 
hacer esa persona los dos o tres días siguientes a una 
determinada hora. Con una precisión del 96% po-
dríamos calcular el futuro inmediato de esa persona 
en esos breves intervalos de tiempo.

En la física cuántica nos encontramos con el mis-
mo fenómeno. Basta conectar los átomos y las molé-
culas con otros átomos y moléculas y con seguridad 
sabríamos su comportamiento. Pasa lo mismo en el 
macrocosmos, las estrellas y los planetas, su futuro es 
sumamente predecible.

Esto vale para elementos puntuales, en los que la 
red es pequeña, como la de una persona, ¿pero qué 
sucede con grandes conjuntos, con sistemas comple-
jos, o con lo que en matemática compleja se llama 
topología. 

En una red con una enorme cantidad de conexio-
nes veremos que existen vértices que se relacionan 
con mucha frecuencia con otros vértices y otros que 
se conectan poco. Un vértice tiene que estar conec-
tado al menos con otro, es decir tener una arista. A 
los vértices que tienden a ser multi-conectados por 
muchos otros vértices se los llama núcleos. Estos nú-
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cleos tienden a mantener e incrementar el número de 
conexiones, mientras que los vértices normales, como 
mucho, pueden aumentar el número de conexiones 
en una o unas pocas más. 

Esto nos lleva a lo planteado en el parágrafo an-
terior, sería sencillo calcular, debido a la inercia de 
estos núcleos, los tipos de respuesta de esas redes, y 
cuanto más grandes más inercia, pues los núcleos res-
ponderían a mayor número de conexiones.

Hay redes en continua expansión y crecimiento. 
Desde el universo hasta la historia humana o el propio 
Internet. A estas redes se las denomina “redes libres 
de escala” y están en continua expansión incorporan-
do nuevos vértices. Son redes abiertas, no estáticas. 
A lo largo de la vida de la red más y más vértices se 
van añadiendo al sistema. En Internet la red aumenta 
con la constante creación de nuevas páginas web, que 
se enlazan con otras páginas ya existentes conectán-
dose con ellas por medio de hipervínculos, también 
llamados enlaces o links. La tendencia de estas redes 
es a crecer, a incorporar vértices, pero también puede 
suceder que haya pérdidas, que vértices que en cierto 
momento estaban conectados pierdan su arista o sus 
aristas y dejen de estarlo. Esto sucede cuando algunas 
páginas web se cierran, caducan, o desaparecen, de 
manera que ya no forman parte de la red de Internet.

Por otro lado, es preciso apuntar que además de 
aumentarse las conexiones de la red al añadirse nue-
vos vértices, los vértices ya presentes en la red pueden 
incrementar el número de sus conexiones enlazando 
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entre sí vértices “antiguos” . Por ejemplo, un vértice 
que estaba enlazado con otros dos, puede enlazarse 
con un tercero sin que necesariamente ese tercero sea 
un vértice recién añadido a la red. 

La segunda característica de las grandes redes es 
la conexión preferencial que implica que en la red 
habrá ciertos vértices que concentren la mayoría de 
las aristas. Las conexiones y los nuevos vértices que 
se añadan a la red tenderán a conectarse a los vértices 
que ya tengan mayor número de enlaces en lugar de 
a vértices con pocos enlaces. Por tanto la distribución 
de interacciones a lo largo de una red de libre escala 
no es uniforme, solo sería uniforme si todos los vér-
tices de la red tuvieran el mismo número de conexio-
nes. Gran número de estudios señalan la presencia de 
unos pocos vértices o núcleos altamente conectados. 
Estos núcleos dominan la conectividad concentrando 
sobre ellos la mayor parte de los enlaces, están al-
tamente conectados, mientras que la mayoría de los 
vértices de la red tienen pocas conexiones. 

Al número de aristas asociadas a un vértice se le 
llama grado de distribución. Si tiene dos aristas co-
nectadas a dos vértices se le llama de grado dos.

Hay redes llamadas dirigidas, en las que los vérti-
ces pueden tener dos tipos de conexiones diferentes. 
Estos dos tipos de conexiones son aristas entrantes y 
aristas salientes y lo que indican es si el enlace sale, es 
decir, es emitido desde un vértice concreto, o llega, es 
recibido por ese vértice. Dentro de este tipo de redes 
también podemos distinguir para un vértice entre dis-
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tribuciones de grado entrante y distribuciones de gra-
do saliente, señalando cada una el número de aristas 
entrantes y salientes que ese vértice posee.

Estos importantes aspectos de la conectividad nos 
permiten comprender mejor los dos rasgos claves 
que hemos señalado: crecimiento y conexión prefe-
rencial. Los modelos que se han realizado basados en 
estas dos características que acabamos de describir 
muestran que, con independencia de su tamaño y de 
su tiempo de vida, las redes con estas características 
se organizan a sí mismas en un estado estacionario, 
libre de escala, es decir que no cambian ni varían, y 
que esos dos rasgos juegan papeles muy importantes 
en el desarrollo de dichas redes. De hecho, las inves-
tigaciones apuntan a que si uno de estos rasgos falta 
la red en cuestión no adoptará un estado estacionario 
libre de escala sino otro tipo de distribución de sus 
vértices y aristas. 

Como comprobaremos a lo largo del desarrollo, 
eso mismo sucede en cualquier estructura o en cual-
quier sistema.

Otra consecuencia importante de este modelo de 
organización de redes complejas es el siguiente: Te-
niendo en cuenta el crecimiento de los nuevos nodos 
que se añaden a la red a lo largo del tiempo y la cone-
xión preferencial de esos nuevos nodos con los nodos 
ya pertenecientes a la red que tienen más enlaces, es 
decir con los vértices de grado más elevado, resulta 
que los vértices más antiguos de la red aumentarán su 
conectividad a expensas de los vértices incluidos en 
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la red más recientemente que, precisamente, se enla-
zarán con preferencia a estos vértices antiguos y no a 
otros más recientes. 

Podríamos describir el fenómeno resultante con 
la frase “el rico se hace más rico”. Los vértices que 
desde los momentos iniciales de la red adquirieron 
más conexiones tenderán a aumentar aún más sus 
conexiones en el futuro, concentrando sobre ellos la 
mayoría de los nuevos enlaces y constituyéndose así 
como ejes de dicha red. La diferencia inicial de co-
nectividad entre dos vértices de la red se incrementa-
rá más en la medida que la red crezca a lo largo del 
tiempo, dado que el vértice que desde el inicio estaba 
más conectado tenderá a concentrar, más que otros, 
las nuevas conexiones. 

 Si la red en cuestión permite distinguir entre aris-
tas entrantes y salientes cabe esperar que el grado de 
entrada de un eje sea mucho mayor que su grado de 
salida, ya que serán los nuevos vértices los que se en-
lacen con los ejes y no al contrario.

La ciencia de las redes debe su desarrollo a Albert 
Barabási. No pretendemos explicar en profundidad la 
ciencia de las redes, cuyo estudio especializado lleva 
varios años, solo queremos explicar las conexiones 
que tienen los distintos componentes de los sistemas 
y como se relacionan los sistemas entre sí de un modo 
sencillo.

Albert-László Barabási pertenece a una minoría 
húngara asentada en Transilvania, (Rumanía) don-
de nació en 1967. Estudió Física e Ingeniería en la 



CAPÍTULO IV

201

Universidad de Bucarest y posteriormente, en 1991, 
realizó un máster en física teórica en la Universidad 
de Eotvos Lorand en Budapest (Hungría). En 1994 
obtuvo el doctorado en física por la Universidad de 
Boston (Estados Unidos). En la actualidad Barabási 
es profesor de Física en la Northeastern University 
de Boston donde a su vez dirige el Centro para la In-
vestigación de Redes Complejas (Center for Complex 
Network Research) además de mantener puestos en 
otros departamentos (Física, Ciencia Computacional 
y Biología) e instituciones. Su tarea investigadora se 
centra en las redes complejas y sus dinámicas de cre-
cimiento y expansión

.El profesor Barabási es autor o coautor de casi 
doscientos artículos científicos. También es autor o 
coautor de los libros The Structure and Dynamics of 
Networks (La Estructura y Dinámica de Redes) Prin-
ceton, 2005, Linked: The New Science of Networks. 
(Conectado: La Nueva Ciencia de Redes) Perseus, 
2002 y Bursts: The Hidden Pattern behind everything 
we do brotes (El Patrón escondido tras todo lo que 
hacemos) Dutton, 2010.

Los campos que abarca en este momento son nu-
merosos, pero solo citaremos algunos por sus desa-
rrollos.

Redes biológicas (Bionetworks).
 Redes Complejas (Complex Networks).
 Economía (Econophysics).
 Internet.
 Medicina (Network Medicine).
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 Redes sociales (Social Networks).
 Redes computacionales (Computer Networks).
 Dinámicas Humanas (Human Dynamics).
 Dinámica de Redes (Network Dynamics).
 Biofísica (Biophysics).
 Mecánica Estadística (Statistical Mechanics).
 Física (Physics).
 Fractales y Caos (Fractals and Chaos).
 Sincronización (Synchronization).
Uno de los artículos clave, para la explicación de la 

ciencia de las redes, escrito por Barabási junto a Réka 
Albert, se titula “Emergence of Scaling in Random 
Networks” (Barabási y Albert, 1999) que supuso todo 
un hito al presentar los elementos fundamentales de 
lo que se llamaría el Modelo Barabási–Albert.

Este artículo parte de constatar la existencia de sis-
temas, tanto naturales como artificiales, compuestos 
de elementos que no son idénticos entre sí y que se 
relacionan entre ellos de diversas maneras.

Para poder sintetizar este tema, vamos a ver una de 
las leyes principales en la que se fundamenta y un par 
de ejemplos para ilustrarla.

La ley de potencias

Teniendo en cuenta todo lo expuesto hasta aquí, 
tal vez estemos en condiciones de abordar con algo 
más de facilidad el concepto del que antes apenas hi-
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cimos mención, el de ley de potencias. Dijimos que 
la probabilidad de que un vértice se enlace con otros 
vértices sigue una ley de potencias lo que implica que 
la distribución de la conectividad dentro de una red 
también sigue una ley de potencias. 

Barabási y Albert estudiaron las dos características 
claves por, responsables de que la red se organice si-
guiendo una ley de potencias: el crecimiento y la co-
nexión preferencial.

En su uso estadístico lo que la ley de potencias in-
dica es una relación entre dos cantidades: la variable 
aleatoria y su frecuencia. La variable aleatoria son los 
valores que puede adquirir cierta medición, en nues-
tro caso sería el número de vértices con los que un 
vértice de la red puede conectarse. 

Un vértice puede conectarse a uno, dos, tres, cua-
tro vértices o el número que se quiera. Ese número de 
vértices serían los diferentes valores que puede tomar 
la variable aleatoria. En cuanto a la frecuencia es pre-
cisamente el número de veces que se repite un valor.

En una distribución que sigue la ley de potencias a 
medida que aumentan los valores de la variable alea-
toria la frecuencia decrece según un exponente. 

Esto, que de primeras puede resultar bastante os-
curo, puede clarificarse aplicándolo a las redes. De 
modo que el hecho de que la distribución de la conec-
tividad en una red compleja siga una ley de potencias 
implica que a medida que aumentan los valores de la 
variable aleatoria (en este caso que aumentaran el nú-
mero de vértices con los que interactuara un vértice 



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

204

de la red) la probabilidad de que esto ocurra disminu-
ye. Es decir, que es menos probable que un vértice de 
la red tenga muchas conexiones, como ya se explicó, 
y que es más probable que tenga pocas conexiones. Es 
más improbable que haya vértices conectados a mu-
chos otros vértices a la vez dentro de una red y es más 
probable que haya muchos vértices poco conectados 
entre sí. Esta es precisamente la estructura que suelen 
adoptar las redes libres de escala en las que hay pocos 
vértices altamente conectados (ejes) y muchos vérti-
ces poco conectados.

Recapitulando lo dicho en este apartado y en el 
apartado anterior vamos a presentar la formulación 
que hacen Barabási y Albert. Con independencia del 
sistema y de los elementos constitutivos de la red, la 
probabilidad P(k) de que un vértice en la red interactúe 
con k otros vértices, decrece como siguiendo una ley 
de potencia, donde k es el número de vértices a los que 
un vértice se conecta y  (la letra griega gamma) es un 
exponente que, para k elevados, varía entre 2,1 y 4. 

Como ya hemos señalado en varias ocasiones, el 
resultado es que las redes cuya distribución sigue esta 
ley se organizan como redes libres de escala.

Un ejemplo que presenta ciertas particularidades, 
además de otro rasgo interesante de las redes comple-
jas libres de escala, es el de los procesos metabólicos 
dentro de un organismo, el cual se aborda en el artí-
culo de Jeong y otros del 2000. 

En dicho artículo se muestran los resultados de ana-
lizar las redes metabólicas de 43 organismos represen-
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tantes de los tres dominios de la biología. Los vértices 
de estas redes metabólicas serían los sustratos (que son 
las moléculas bioquímicas que actúan como elementos 
de las relaciones metabólicas, también llamados reacti-
vos y que participan en dichas reacciones) los cuales se 
conectan unos a otros mediante las reacciones metabó-
licas, que son las aristas de éstas redes. 

Los resultados de estos análisis son de lo más inte-
resantes: para las redes metabólicas de los 43 organis-
mos estudiados la probabilidad de que cierto sustrato 
participe en k reacciones sigue una distribución de ley 
de potencias. Esto implica que las redes metabólicas 
se organizan como redes libres de escala en organis-
mos de los tres dominios de la biología.

También en estas redes hay algunos sustratos que 
participan en un elevado número de reacciones cons-
tituyéndose como ejes de la red metabólica.

Otro aspecto interesante que muestran estas inves-
tigaciones, y que es una característica de la mayoría 
de las redes de libre escala, es la llamada robustez. 
Las redes libres de escala muestran una alta resisten-
cia a la desaparición de alguno de sus vértices o aris-
tas manteniéndose la integridad estructural de la red. 
Aunque bien es cierto que si el vértice que desaparece 
es un eje la estructura de la red suele sufrir cambios 
notables pudiendo llegar a desarticularse. 

A pesar de ello, para la desaparición aleatoria de 
vértices o aristas las redes libres de escala muestran 
una gran robustez, lo que permite que se adapten y 
se mantengan a lo largo del tiempo, pues a pesar de 
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esas desapariciones la conectividad global de la red 
no desaparece. Esto también ocurre en el ejemplo de 
las redes metabólicas, ante la desaparición de un sus-
trato, si este no es un eje, el resto de las rutas metabó-
licas se mantiene estable. 

Por otro lado, las redes metabólicas muestran una 
particularidad que no se observa en otras clases de 
redes libres de escala, la de la tendencia a mantener el 
diámetro de la red. El diámetro de la red es el prome-
dio de las distancias más cortas de las vías metabólicas 
entre todos los pares de sustratos. 

En la mayoría de las redes libres de escala, al aña-
dirse nuevos vértices a lo largo del tiempo, la red va 
creciendo y con ella su diámetro. En cambio, en las 
redes metabólicas, el diámetro se mantiene fuerte-
mente estable a lo largo del tiempo y además resulta 
que el diámetro es el mismo para los 43 organismos 
que se han estudiado con independencia del número 
de sustratos presentes en cada especie.

Aún hay más resultados sorprendentes: 
Para los 43 organismos, los sustratos que actúan 

como ejes de sus redes metabólicas son prácticamen-
te idénticos, con independencia de las especies. Este 
hecho sorprende más aún si se tiene en cuenta que 
solo el 4% de todos los sustratos es compartido y está 
presente en todas las especies. En consecuencia, hay 
unos pocos sustratos, siempre los mismos, que actúan 
como ejes y por tanto son centrales en las estructuras 
de las redes metabólicas de toda clase de organismos. 
Por otro lado, las diferencias metabólicas propias de 
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cada especie son debidas a esos sustratos no compar-
tidos por todas ellas.

Resumiendo, a pesar de sus diferencias específicas, 
la redes metabólicas de los tres dominios de la biolo-
gía presentan una estructura libre de escala en la que 
los ejes dominantes de la conectividad son siempre 
unos pocos sustratos comunes a todas esas especies.

Una buena manera de concluir este asunto es ha-
ciendo algunas consideraciones:

En primer lugar, recordar lo que ya se comentó al 
principio de este tema, que uno de los aspectos más 
interesante y a la vez potente de la teoría de redes 
complejas es que puede aplicarse a ámbitos muy dife-
rentes entre sí. 

Este hecho ha impulsado a aproximarse a la teoría 
de redes como paradigma de investigación a investi-
gadores de diferentes disciplinas como físicos, biólo-
gos, médicos, sociólogos e informáticos.. 

El hecho de que sistemas tan diferentes como In-
ternet, las reacciones metabólicas de un organismo, 
la colaboración entre actores de cine o las citas en-
tre publicaciones científicas se organicen como redes 
complejas y que estas redes presenten estructuras y 
distribuciones muy similares no puede ser menos que 
sorprendente.

Así, muchas redes reales, tanto naturales como ar-
tificiales que han sido intensamente mapeadas e in-
vestigadas a lo largo de los últimos años, presentan 
una topología similar libre de escala lo cual permite 
hablar de una topología universal.
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En segundo lugar, otro aspecto importante que 
abre la teoría de redes es que cada vez hay más evi-
dencias de que las redes, sean naturales o artificiales, 
no se constituyen ni se desarrollan de forma comple-
tamente aleatoria y azarosa, hay mecanismos más allá 
del simple azar que perfilan sus estructuras. Este tema 
fue desarrollado por Barabási en 2009, y lo refrendó 
en el discurso de su nombramiento como doctor ho-
noris causa en la conferencia dada en la Universidad 
Politécnica de Madrid. Las posibilidades de investiga-
ción y reflexión que abre esta tesis son enormes.

La expectativa de Barabási es que, a medida que se 
investiguen más y más sistemas y cada vez más diver-
sos, se descubra que presentan una estructura libre de 
escala, y que a pesar de la diversidad entre ellos, to-
dos esos sistemas dinámicos posean características co-
munes. Como ya se ha insistido, si estas expectativas 
se cumplen, el horizonte que se abriría para pensar la 
universalidad es enormemente interesante y potente.

Pensar que la ciencia de las redes va a darnos las 
respuestas a todos los misterios del universo sería su-
mamente ingenuo. Sin embargo, el no tener presente 
esta ciencia a futuro, teniendo en cuenta los resul-
tados que hasta ahora ha ofrecido y la potencia que 
presenta, sería absurdo, por no decir estúpido. 

Hoy por hoy, las nociones de red y de estructura 
presentan unas posibilidades tan amplias y abiertas 
que es difícil aventurar hasta donde nos llevarán en 
casi cualquier ámbito del saber. Por ello, más nos vale 
mantenernos bien atentos a lo venidero.
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Determinismo y azar como fenómenos de un mis-
mo sistema, la idea de la Forma, como elemento in-
dispensable de una estructura, y por lo tanto de lo 
existente, el modo de relacionarse los distintos siste-
mas con su matemática de conjuntos, y la perspectiva 
posible como ejemplo de la atención personal, y la 
nueva ciencia de las redes, aportan el avance en un 
nuevo desarrollo de la matemática de conjuntos para 
llevarnos a las distintas conclusiones.

Terminamos mencionando de nuevo los principios 
y leyes universales:

Nada está aislado, sino en relación dinámica con 
elementos del mismo ámbito, a esto lo hemos defini-
do como ley de estructura.

Los proceso, están determinados por relaciones de 
simultaneidad con otros procesos del mismo ámbi-
to, a los que también hemos llamado sistemas, ley de 
concomitancia.

Todos los procesos están sometidos al transcurrir, 
al tiempo y, como consecuencia, siguen ciclos y rit-
mos precisos. Ley de ciclo.

Todo proceso tiene una dinámica, que en su trans-
currir sintetiza las diferencias anteriores, eliminando 
en ese proceso de síntesis de los elementos a aque-
llos que no eran aceptables para pasos más comple-
jos. Dada la dirección del tiempo, todo fenómeno 
se mueve siempre hacia el futuro y va cambiando 
siempre añadiendo nuevos procesos. Y a esto lo he-
mos definido como ley de superación de lo viejo por 
lo nuevo.
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Quisiera hacer una reflexión acerca del determi-
nismo, ya que algunos lo consideran como un fatalis-
mo. Ese es uno de los mayores errores que se pueden 
cometer. El determinismo lo único que presenta, es el 
azar desarrollándose entre posibilidades específicas. 
Éste es el camino que nos trazó la dirección evoluti-
va del tiempo, ampliando continuamente las posibili-
dades, para que las distintas combinaciones azarosas 
permitan el surgimiento de nuevos fenómenos y ni 
que decir tiene desde la aparición de la vida. Pero está 
claro que como en todo sistema en dinámica, sólo 
un fenómeno externo al sistema puede modificar su 
dirección.

Consideraremos y definiremos al determinismo, 
como “probabilismo”, y las demostraciones que nos 
han llevado a esta conclusión han sido expuestas con 
claridad.

Podemos demostrar y demostramos, que el deter-
minismo se ha convertido en probabilismo y los de-
terministas en probabilistas.

Respecto a los seres humanos, recordar aquel di-
cho: “Solo los dioses encuentran salida a los caminos 
cerrados”. 
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LA VIDA COMO FENÓMENO

Dónde surgió la vida es hoy una incógnita no re-
suelta. Hay dos grandes tesis. La primera afirma que 
en este planeta el conjunto de los sistemas llegó a una 
situación tal en la que se sintetizaron aminoácidos 
y estos, por algún proceso desconocido, se unieron 
formando las primeras bacterias. Se ha intentado re-
producir la situación de mil maneras pero no se ha 
podido conseguir. Hoy se ve muy improbable que su-
cediera de ese modo, a pesar de que era la tesis más 
creíble de los últimos cien años, desde que el ami-
go Darwin, a mediados del siglo XIX desarrollara la 
idea de la evolución de las especies. Se dedujo que 
llevando a la última expresión hacia atrás el antepa-
sado común, llegaríamos a las bacterias que dieron 
origen a lo que conocemos hoy como vida. Pero cla-
ro, ¿y de dónde salieron las bacterias? Se supuso que 
las presiones y condiciones de nuestro planeta, con 
todos los sistemas operando al unísono, produjeron 
tales circunstancias que sin saber cómo, se sintetiza-
ron aminoácidos, y por esas mismas circunstancias se 
unen no se sabe bien por qué y basta con esa unión 
para producir la vida.

Hoy en día, después de numerosos intentos de de-
sarrollar esta idea en laboratorio, se ha comprobado 
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la imposibilidad de crear vida de esa manera, y que 
ese procedimiento no debió de ser así. Es decir, como 
dice la ciencia, no sabemos cómo fue, pero así no fue.

Otro intento digno de mención ha sido el del Dr. 
Craig Venter, uno de los precursores del genoma hu-
mano, que consiguió introducir los genes de una cé-
lula en otra (claro está, viva), demostrando que esta 
nueva célula cambiaba según el nuevo material gené-
tico recibido.

Cobra fuerza la idea de la protocélula, previa a la 
aparición de la vida. Un sistema en el que un grupo 
de aminoácidos y proteínas o ARN se almacena en 
un tipo de base para en un siguiente paso aparecer la 
vida.

La segunda tesis o teoría es que los cometas al caer 
a la tierra en forma de meteoritos llevaban consigo 
aminoácidos y algún tipo de virus o bacterias que, al 
llegar a un lugar adecuado para su desarrollo, senci-
llamente se expandieron. Un proceso similar al modo 
en que se formaron los océanos cuando llegó gran 
cantidad de agua helada. Hay que tener en cuenta que 
la mayoría de los meteoritos, un 86%, están compues-
tos por condritas, que se formaron a la vez que el sis-
tema solar. Algunos piensan que las condritas son los 
ladrillos que forman los planetas. Están compuestos 
por una pequeña parte de materia orgánica, aminoá-
cidos y partículas llamadas presolares, también se ha 
descubierto que en ocasiones portan virus o bacterias.

Lo interesante de esta propuesta no es solo la idea 
de que la vida se generó fuera de nuestro planeta, 
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sino que da lugar a pensar que así, igual que ha pa-
sado con nosotros, también debería haber pasado en 
todos los planetas que alberguen algún tipo de vida, 
siendo además su desarrollo completamente dispar 
debido a que las condiciones de cada planeta serían 
distintas.

Si nos inclináramos por esta propuesta, podríamos 
ir cercando el lugar del nacimiento, valga la alegoría, 
de la vida. Deberíamos situarlo entre la nube de plas-
ma que dio origen al sistema solar. Y la formación de 
esta nube de plasma se produjo en la explosión de la 
nova que dio origen a nuestro Sol y por ende a nues-
tro sistema solar. Como todo elemento nuevo se pro-
duce en el interior de las estrellas, en las explosiones 
termonucleares de las novas y supernovas se produce 
la aparición de elementos nuevos, que en la anterior 
explosión, que originó la nova y su sistema solar, no 
habían aparecido. 

Sigue el mismo patrón que el Big-bang, cuando 
aparecen los primeros quark que permitieron sinte-
tizar la materia, así como un campo estructurador de 
la forma que permitió esta asociación de un modo 
azaroso dentro del determinismo de cierta dirección 
que hemos llamado evolutiva. El ejemplo del agua sa-
liendo de los restos de estas explosiones o incluso de 
algunos agujeros negros, es claro.

Si consideramos esta segunda opción, nos encon-
tramos que los aminoácidos y la vida se produjeron 
en esta explosión y que al configurarse los distintos 
sistemas solares o las nubes de plasma que se origi-
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naron de ella, se llevaron esta nueva contribución al 
proceso evolutivo.

La vida como fenómeno es relativamente recien-
te comparándola con el desarrollo del universo, y a 
su vez enormemente diversa, pues las condiciones de 
desarrollo planetario son totalmente desiguales. No 
hay un planeta igual a otro en el universo, como no 
hay un átomo igual a otro, ni un cuerpo igual a otro, 
como ya demostramos con el teorema de Fermat.

Existen animales capaces de sobrevivir en el espa-
cio a temperaturas de 270oC y a casi 150oC de tempe-
ratura, como los tardígrados. Se les ha encontrado en 
las naves que vuelven a la Tierra desde la estación es-
pacial internacional. También se descubrieron ciertas 
algas en un meteorito caído en 2012 en Marruecos. 
No estamos hablando de virus, ni de bacterias, sino 
de seres multicelulares.

Desarrollar seres multicelulares es sumamente 
complicado pues requiere especialización de células 
que cumplen con funciones determinadas para man-
tener y desarrollar un organismo complejo. 

Volviendo a los aminoácidos responsables del ADN 
y ARN, el código por el cual se desarrolla un ser vivo, 
comunes en las condritas, es obvio que los primeros 
seres vivos fueron unicelulares formados básicamente 
por aminoácidos, el material que forma las proteínas. 
Los aminoácidos son moléculas muy complejas que 
tienen siempre un componente de carbono. Se com-
ponen de dos moléculas, una que contiene el carbono 
(COOH) y un amino (NH2). Al juntarse por condensa-
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ción se elimina una molécula de agua sobrante y que-
dan los restos formando este primer aminoácido, con 
un enlace peptídico o amida, como indica la raíz de su 
nombre. Para que estas moléculas iniciales se desarro-
llen tiene que haber un ámbito adecuado que lo per-
mita. Curiosamente siempre tienen un componente de 
carbono, por eso hemos llamado orgánico a aquellos 
componentes que tienen una base de carbono.

Volvemos a una premisa que se repite desde que 
hemos visto el desarrollo de la materia. Se puede in-
tentar producir cualquier otra combinación, pero solo 
se produce aquella que tiene ciertas particularidades y 
va en una dirección determinada. Si consideramos el 
estudio de los sistemas, veremos que solo se produce 
lo probable dentro de lo posible, que es el determinis-
mo de un probabilismo, que nos da un sentido, una 
dirección, que hemos llamado evolutiva.

Algunos han considerado la posibilidad de que el 
silicio o cualquier otro elemento también pudiera ge-
nerar algo parecido a las moléculas de aminoácidos, 
para poder desarrollar algo parecido a las proteínas y 
así siguiendo. Esto no ha sido posible y no se conoce 
ningún caso en la naturaleza que así nos lo indique. 
Nos encontramos con el mismo caso de la antimate-
ria llevado a la química, lo que nos lleva de nuevo al 
campo estructurador de la forma.

Este campo estudiado a la luz de la matemática de 
probabilidades y promedios, examinada en el capítu-
lo referente a los sistemas, nos lleva a considerar que 
existe un determinismo como dirección, que hemos 
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llamado evolutiva, pero cuyo fin y naturaleza nos es 
desconocido hasta aquí, ya que lo único que hacemos 
es describir este fenómeno.

No solo aparecen elementos complejos que se aso-
cian entre sí, creando moléculas cada vez más com-
plejas, sino que estas asociaciones llevan a constituir 
moléculas orgánicas que en su asociación de un deter-
minado modo, producen aminoácidos, que estos se 
encuentran en condritas de hasta cuatro mil millones 
de años de antigüedad, cuando todavía estaba conso-
lidándose este planeta y todos los del sistema solar. 

Al considerar al azar dentro de un sistema posible 
aparecen infinidad de elementos nuevos, que en su 
asociación van en la dirección de lo posible, es decir 
del determinismo al probabilismo. Este azar, dentro 
de un campo posible, en el que aparecen esos elemen-
tos es un campo estructurador claro.

Pero ni los aminoácidos, ni las proteínas son sufi-
cientes para crear la vida. Son elementos necesarios y 
fundamentales, pero por si solos no son suficientes. 
Se han intentado numerosas maneras de asociarlos, 
de combinarlos en innumerables circunstancias, unas 
tratando de recrear las condiciones del planeta pri-
migenio y sus distintos sistemas, otras forzando pre-
siones, evaporaciones, condensación, en un sinfín de 
experimentos, ¿pero qué es tan especial para que con 
su sumatoria se produzca la vida?

Intentemos preguntarnos el porqué de la vida. 
Analicemos las características del movimiento mecá-
nico. Llamaremos movimiento mecánico al que no es 
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biológico, ni azaroso, al que sigue unas pautas deter-
minadas, dadas por el sistema en el cual está inmerso. 
Hemos estudiado este asunto en el capítulo III, pero 
lo vamos a considerar desde el punto de vista de que 
en algún momento todo proceso empieza a detenerse, 
de hecho esto también lo hemos considerado. Pero 
qué pasaría, aunque fuera en tiempos largos, si los 
procesos más complejos, sometidos como están a más 
sistemas, fueran perdiendo dinámica. Como es lógico 
esto podría llegar a suceder en un modo exponencial. 
Por muy largo que fuera el periodo de existencia del 
fenómeno, se detendría y desaparecería. Esto sucede 
en todo movimiento que no tenga cambios en su in-
terior. Nos referimos a cambios que modifiquen su 
sistema, no por el desgaste de proceso. Hay que estar 
permanentemente impulsando todo.

La vida, sin embargo, no necesita que se la impul-
se, tiene una función de autoreproducción que per-
mite a este fenómeno buscar su autoperpetuación 
permanentemente. Y tiene otra función que le permi-
te subsistir hasta su reproducción, la nutrición. Con 
estas dos elementales funciones aparece un elemento 
nuevo llamado vida. Este nuevo fenómeno, no pierde 
dinámica al pasar el tiempo, no se para, muy al con-
trario retroalimenta su dinámica, y se autoimpulsa y 
genera nuevas formas de vida, que repiten este fenó-
meno cuasi, se podría decir, eterno.

De nuevo nos encontramos con algo que produjo 
el campo necesario para la aparición de la materia. 
A este campo en física cuántica se le ha llamado en 
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capítulos anteriores bosón de Higgs, se le ha definido 
como un campo en el cual se dan fenómenos proba-
bles dentro de lo posible según un determinismo, es 
decir un campo estructurador de la forma. Este cam-
po permite que esos aminoácidos, proteínas y otros 
elementos se sumen de una determinada manera para 
producir vida. Pero ¿cómo de algo inanimado, mecá-
nico, de moléculas inertes, aunque sus átomos vayan 
a una velocidad tremenda, pero al fin y al cabo son 
sistemas mecánicos, se produce un fenómeno que tie-
ne la función de autoperpetuación, y de autoabasteci-
miento que tiene la vida? 

Se producen cambios internos en su dinámica y su 
composición que la cambian y aunque en general sea 
previsible su funcionamiento por los determinismos, 
los probabilismos que la acompañan, se producen 
cambios internos notables, conocidos como diferen-
ciación, complementación y síntesis.

La diferenciación inicial se produce por el des-
equilibrio que tiene ese fenómeno de nutrirse para 
subsistir y desarrollarse. Nace o se crea desequilibra-
do, dado que para equilibrarse necesita nutrirse. La 
complementación se produce inicialmente por el nu-
triente absorbido y los procesos para integrarlo, y de 
esta síntesis que se produce una vez asimilado, nace 
un nuevo desequilibrio, bien interno porque tiende a 
reproducirse, bien porque al no ser suficiente, busca 
nuevos nutrientes y vuelta a empezar.

Este fenómeno al que llamamos vida, nace des-
equilibrado, y este factor hace que su determinismo 
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principal sea equilibrarse. Este es su motor principal, 
y es esa búsqueda de la compensación del equilibrio la 
que hace que se mueva a compensar ese desequilibrio.

Pero si le sumamos su reproducción, nos estaremos 
encontrando con un motor al infinito y multiplicati-
vo, en el momento que hubiere condiciones externas 
o un medio capaz de proporcionar condiciones su-
ficientes para su desarrollo. Seguramente habrá mu-
chos y muy diversos medios que proporcionen esas 
condiciones y seguro que con el tiempo esas formas 
de vida cambiaran al medio y el medio también las 
cambiara a ellas.

Esto nos lleva de nuevo a la idea de estructura, en 
este caso la estructura ser vivo-medio, formada por 
dos sistemas distintos que se complementan e influ-
yen entre sí. En esta estructura, la parte más dinámica 
y de mayor desarrollo es la vida. Parece que los siste-
mas más dinámicos siempre son los nuevos, los que 
van sumando conjuntos de sistemas, cumpliendo con 
la ley de superación de lo viejo por lo nuevo.

Siempre en lo vital estará presente el mecanismo 
de responder al desequilibrio compensatoriamente, 
que según el desarrollo de cada forma de vida ten-
drá mayor o menor complejidad. Esta tarea de com-
pensar al medio externo y a las carencias internas, al 
principio originadas por la necesidad de nutrirse, se 
va a comprender como adaptación y específicamente 
como adaptación creciente, como única manera de 
permanecer en la dinámica de la inestabilidad en mo-
vimiento. 
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La vida, como hemos visto, se organiza alrededor 
de dos funciones principales, la de nutrición, y la de 
reproducción. Pero para poder desenvolverse, estas 
funciones desarrollan una tercera con el tiempo, la de 
la locomoción, que permite ser más eficaz en la con-
secución de alimentos, aunque evidentemente existe 
una movilidad interna que permite la circulación y 
procesamiento de los nutrientes. Estas funciones, al 
relacionarse con el medio, mantienen la estabilidad 
interna de la estructura. Los determinismos o me-
canismos que estas funciones mantienen, los hemos 
llamado instintos básicos de conservación individual 
y de la especie, y aseguran la permanencia y continui-
dad pese a las variaciones.

 La reproducción es interna en el individuo, y ex-
terna en la multiplicación de individuos. La primera 
se verifica como generación y regeneración de tejidos 
y mantiene la estructura individual. La segunda como 
producción de individuos dentro de la misma especie 
y mantiene la estructura de la especie. Ambas van a 
hacer uso de la locomoción para cumplir su cometi-
do. La primera mantiene la estructura individual y la 
segunda de la especie. En esta preparación de los or-
ganismos para conservarse como individuos y perpe-
tuarse como especie se expresa la fuerza de la inercia 
que tiende a asegurar la permanencia y continuidad a 
pesar de las variaciones.

La tendencia hacia el medio en la búsqueda de fuen-
tes de abastecimiento, o hacia la huida o encubrimien-
to frente al peligro, dan dirección y movilidad a los 
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seres vivos. Estas tendencias particulares en cada es-
pecie forman un equipo de tropismos. El más sencillo 
consiste en dar respuesta frente al estímulo. Esta míni-
ma operación, de responder a un elemento ajeno al or-
ganismo, que provoca un desequilibrio en la estructura 
para compensar y restablecer la estabilidad, va a ma-
nifestarse luego de manera diversa y compleja. Todas 
las operaciones van a dejar “huellas”, que para las nue-
vas respuestas serán vías de preferencia. En un tiempo 
dos se opera en base a las condiciones obtenidas en un 
tiempo uno. Esta posibilidad de grabación es de suma 
importancia para la permanencia de la estructura en un 
medio externo cambiante y un medio interno variable. 

Tendiendo el organismo hacia el medio ambien-
te, para adaptarse a este y sobrevivir, deberá hacerlo 
venciendo resistencias. En el medio hay posibilidades 
pero también hay inconvenientes, y para sobrepa-
sar dificultades y vencer resistencias hay que invertir 
energía, hay que hacer un trabajo que demanda ener-
gía. Esta energía disponible estará ocupada, invertida 
en ese trabajo de vencer resistencias ambientales, y 
hasta tanto no se superen esas dificultades y se termi-
ne el trabajo, no habrá nuevamente energía disponi-
ble. Esta tarea de compensar al medio externo y a las 
carencias internas, se va a comprender como adap-
tación y específicamente como adaptación creciente, 
como única manera de permanecer en la dinámica de 
la inestabilidad en movimiento.

Las grabaciones de huellas (memoria) permitirán 
responder en base a experiencias anteriores, lo que 
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dejará energía libre disponible para nuevos pasos evo-
lutivos. Sin disponibilidad energética no es posible 
hacer trabajos más complejos de adaptación crecien-
te. Es sin duda la memoria la base de toda evolución. 
Esa memoria de los seres vivos, no tiene nada que ver 
con la inercia a repetir los mismos parámetros y es-
tructuras que se producen en los átomos o moléculas 
por muy complejas que sean. A estos fenómenos de 
repetir ciertas formas los consideramos inercias, y co-
rresponden a los sistemas a los que fueron sometidos 
en su aparición y proceso, y por eso los llamaremos 
inercias morfológicas o inercias de las formas.

Sin embargo, la memoria de estos seres vivos es 
dinámica, estas huellas están actualizándose mediante 
la experiencia existencial del viviente. Y es sobre la 
memoria que descansa todo desarrollo, respuesta o 
elección. Es gracias a la memoria que cobra sentido 
la dirección del determinismo, del posibilitarismo, de 
la vida.

Por otra parte, las condiciones ambientales se pre-
sentan al organismo en desarrollo como alternativas 
de elección, y son también las huellas las que permiten 
decidir ante las diferentes alternativas de adaptación. 
Además, esta adaptación se efectúa buscando la menor 
resistencia frente a las distintas alternativas y con el 
menor esfuerzo. Este menor esfuerzo implica menos 
gasto de energía. Así es que, concomitantemente al 
vencer resistencias se trata de hacerlo con el mínimo 
de energía posible, para que la energía libre disponible, 
pueda invertirse en nuevos pasos de evolución. 
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Es obvio que la memoria por sí misma no es sufi-
ciente. Necesita coordinarse con la funciones de nu-
trición, reproducción y locomoción para aumentar la 
eficacia en su relación con el medio y para que sus 
huellas sean útiles en esa relación. A esa coordina-
ción, a esa función de coordinación la hemos llamado 
ppsiquismo. Por muy elemental que sea este ppsiquis-
mo, se irá volviendo más complejo hasta llegar al ser 
humano. 

La función del ppsiquismo es coordinar todas las 
operaciones de compensación estructuradora de la 
inestabilidad del ser vivo con su medio. Sin coordina-
ción, los organismos responderían parcialmente sin 
completar las distintas partes compositivas, sin man-
tener las relaciones necesarias, y por último, sin con-
servar la estructura en el proceso dinámico de adap-
tación. Este ppsiquismo que coordina las funciones 
vitales y que dirige la tendencia al medio, se vale de 
los sentidos y de la memoria para la percepción de las 
variaciones del medio. Los sentidos dan información 
del ambiente, que va a ser estructurada en orientación 
adaptativa. Por su parte, el ambiente es muy variado, 
y para el organismo son necesarias ciertas condicio-
nes ambientales mínimas para el desarrollo. Allí don-
de esas condiciones físicas se dan, surge la vida.

Desde la aparición de los primeros organismos, las 
condiciones del ambiente se van transformando de un 
modo cada vez más favorable para la vida. Pero de 
inicio los organismos necesitan de condiciones am-
bientales óptimas para el desarrollo. 
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Las variaciones en la troposfera llegan a todos los 
organismos. Tanto los ciclos diarios y los ciclos esta-
cionales, como la temperatura general, las radiacio-
nes y la luz solar, son condiciones que influyen en el 
desarrollo de la vida. También la composición de la 
Tierra, que ofrece materia prima que será fuente de 
energía y de trabajo para los seres vivos. Los acciden-
tes que puedan ocurrir en todo el planeta son también 
circunstancias decisivas para el desarrollo orgánico. 
Desde las glaciaciones, los hundimientos, los seísmos 
y erupciones volcánicas, hasta la erosión del viento y 
del agua, son factores determinantes. Será distinta la 
vida en los desiertos, en las alturas montañosas, en 
los polos o en el borde del mar. Son grandes núme-
ros de organismos y de diversas especies los que van 
apareciendo y desapareciendo de la superficie terres-
tre una vez llegada la vida desde los mares. Muchos 
individuos encuentran dificultades insalvables, y por 
ello perecen. Sucede lo mismo con especies comple-
tas; que no pudieron transformarse, ni transformar 
las nuevas situaciones que iban surgiendo en el pro-
ceso evolutivo. Sin embargo la vida, abarcando con 
grandes números muchas posibilidades, va abriéndo-
se paso continuamente.

A su vez, en los organismos, no aparece solamen-
te una especie., Cuando diversas especies aparecen 
en un mismo espacio vital, surgen distintas relacio-
nes entre ellas, aparte de las que existen dentro de la 
misma especie. Hay relaciones simbióticas, de asocia-
ción, parásitas, saprófitas, etc. Todas estas relaciones 
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posibles pueden simplificarse en tres grandes tipos: 
relaciones de dominio, de intercambio y de destruc-
ción. Los organismos mantienen entre sí estas relacio-
nes, sobreviviendo unos y desapareciendo otros.

Creemos que las primeras formas de vida, fueron 
un tipo de bacteria llamada procariota, que son célu-
las sin núcleo definido, es decir, cuyo material gené-
tico se encuentra disperso en el citoplasma, reunido 
en una zona denominada nucleoide. Las células que 
tienen un núcleo diferenciado del citoplasma se lla-
man eucariotas y su ADN se encuentra dentro de un 
compartimento separado del resto de la célula. Se cree 
que todos los organismos que existen actualmente de-
rivan de una forma unicelular procariota (LUCA).

 La teoría de la  endosimbiosis seriada, de Lynn 
Margulis, considera que a lo largo de un lento pro-
ceso evolutivo, hace unos 1500 millones de años, los  
procariontes derivaron en seres más complejos por 
asociación simbiótica, los eucariontes. Lynn Margu-
lis,  fue miembro de la  Academia Nacional de Cien-
cias de Estados Unidos desde 1983 y de la Academia 
Rusa de las Ciencias. En  2008 recibió la  Medalla 
Darwin Wallace. En 2011 fue nombrada profesora 
distinguida del Departamento de Geociencias de la  
Universidad de Massachusetts Amherst. 

El  metabolismo de las células procariotas es enor-
memente variado (a diferencia de las eucariotas), y 
causa que sean muy diferentes entre sí. Algunas son 
muy resistentes a condiciones ambientales extremas 
como acidez o temperatura, se las llama extremófilos. 
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La totalidad de la diversidad de los sistemas  metabó-
licos es abarcada por los procariontes, por lo que la 
diversidad metabólica de los eucariontes se considera 
como un subconjunto de las primeras.

Esto quiere decir que las primeras células, los pri-
meros seres vivos, comían de todo, lo que causó que 
la alimentación cambiase su morfología generando 
una enorme variedad de células distintas. Cuando se 
fueron especializando en un medio determinado y 
en una forma metabólica específica se convirtieron 
en eucariotas, definiendo funciones claras dentro de 
ellas.

La forma de buscar alimento, que es la fuente prin-
cipal de su desequilibrio, lleva a comportarse con 
otros seres vivos de muy distinta forma. Podemos cla-
sificar tres tipos principales: La nutrición saprofita se 
basa en los restos de animales o vegetales en descom-
posición. La parásita, en la que obtienen el alimento 
de un hospedador al que perjudican pero no llegan a 
matar. Y en la simbiótica los seres que realizan la sim-
biosis obtienen la materia orgánica de otro ser vivo, 
el cual también sale beneficiado. 

Las primeras células se asociaron para poder con-
seguir mayor capacidad de nutrición pero también 
lograron defenderse mejor del medio y de otras cé-
lulas. En esa asociación nacen las primeras colonias, 
que luego fueron los tejidos y más adelante órganos.

Hemos hablado de una memoria referida al medio 
externo, pero también se desarrolla la memoria refe-
rida al medio interno del ser vivo. Se va especializan-
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do en los nutrientes, que es la base de toda reproduc-
ción. Todo ser vivo tiende a reproducirse duplicando 
los elementos principales que le constituyen como es-
pecie, es decir un casi-igual, y decimos un casi-igual, 
porque ningún ser vivo es igual a otro. Esas ligeras 
variaciones que la memoria ha realizado en el exis-
tente, cuando se reproduce influyen en el nuevo ser, 
quizá de un modo a todas luces insignificante, pero 
decisivo en los grandes tiempos y procesos. Basta una 
variación en una pequeña molécula de un aminoáci-
do, para que los futuros seres sean distintos al que los 
engendró. La memoria genética va variando de ser 
en ser, hasta que la acumulación de variantes se hace 
notable pero para entonces ha transcurrido mucho 
tiempo.

Este fenómeno de la transformación de un ser en 
otro y nunca igual, que no solo se produce en los se-
res vivos, ya lo estudiamos con Fermat, en el capítulo 
III, y en los fractales. En los seres vivos cobra una 
especial relevancia, porque ese pequeño decimal en 
un cuerpo, se traduce en biología en un cambio en un 
aminoácido o en una proteína.

De modo que cuando afirmamos, que es la me-
moria, en todos los sentidos, la base del proceso de 
la evolución de los seres vivos, y el esqueleto sobre 
el que se asienta el ppsiquismo, estamos hablando de 
una verdad innegable, sea el nivel evolutivo que sea.
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La fuerza vital 

Conocemos de la vida sus elementos por separado, 
los componentes de esta estructura, sabemos cuáles 
son, y cuánto y cómo están estructurados, pero no 
conseguimos hacer que funcionen, es decir, que ten-
gan vida. 

Operemos en sentido inverso, cuando algo pier-
de la vida se queda convertido en un conjunto de 
elementos orgánicos desvitalizados. Sin embargo, 
los componentes son los mismos, en idéntico orden 
y estructura que estaban cuando tenían vida. Pero 
reconocemos la falta de vida, porque no se nutre, y 
como consecuencia no se reproduce, y además no-
tamos como si le faltara algo, que le hacía de ma-
nera constante buscar el equilibrio. Ha perdido la 
dinámica de su estructura. Su movimiento interno y 
externo que le caracterizaba. A esa pérdida de vida, 
de energía vital, la llamamos muerte del sujeto, o 
fenómeno vivo.

Diríamos sin duda, que lo que se pierde es un tipo 
de energía vital, que no tiene nada que ver con la 
energía tal y como la conocemos, pero que sí depende 
de distintos tipos de energías conocidas para mante-
nerse y desarrollarse. Reconocemos que este tipo de 
energía vital es más parecido a una fuerza que hiciera 
funcionar el aparato psicofísico del viviente, y diría-
mos que se apoya, en estas energías físicas para su de-
sarrollo. Llamaremos a esta energía vital, fuerza vital, 
o fuerza y al fenómeno vivo, sujeto.
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Samuel Hahnemann, considerado el padre de la 
homeopatía, considera que, quien gobierna con per-
fecta armonía al organismo en el estado de salud es 
la Fuerza vital: “En el estado de salud del hombre la 
fuerza vital autocrática que dinámicamente anima el 
organismo material, gobierna con poder ilimitado. 
Conserva todas las partes del cuerpo en admirable y 
armoniosa operación vital, tanto respecto a las sen-
saciones como a las funciones. (…) Sin embargo, la 
fuerza vital que reside en nuestro organismo, es inin-
teligente e instintiva y rige la vida en armonioso mo-
vimiento sólo mientras está en salud, pero es incapaz 
de curarse a sí misma en caso de enfermedad. Pues si 
estuviera dotada de semejante habilidad, nunca per-
mitiría que el organismo se enfermara.” (Artículo 9 
del  “Organon”.) 

Encontramos en este texto de Hahnemann dos 
conceptos fundamentales: el concepto de Fuerza vi-
tal y el concepto de Psora. Este último concepto está 
implícito –como veremos mucho más adelante-, en la 
expresión “incapaz de curarse a sí misma” que le atri-
buye a la Fuerza vital en caso de enfermedad (y más 
precisamente en caso de  enfermedad crónica).

Ahora bien, en algún momento de la vida acaece 
que la Fuerza vital empieza a perder la capacidad de 
mantener el estado de equilibrio óptimo que consti-
tuye la salud. ¿Por qué?  

Antes de responder a esa pregunta, deberemos re-
formular el concepto de fuerza vital actualizándolo 
en términos de Hipergenoma,  es decir, el genoma 
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entendido no como un ente separado distribuido en 
cada una de las diversas células del organismo, sino 
como la totalidad de la información genética com-
partida por la red constituida por el conjunto de 
los genomas celulares individuales. La información 
genética que se expresa a través de cada núcleo de 
cada una de las células del organismo, siempre debe 
cumplir con dos condiciones:(a) que se manten-
ga siempre la armonía de la totalidad orgánica, y 
(b) que a la vez haya una incesante adaptación a las 
variaciones impuestas por el ambiente particular de 
cada célula (y por tanto de cada tejido, cada órgano, 
etc.).

En otras palabras, ningún cambio adaptativo local, 
sea celular o sea tisular, puede hacerse en contra de la 
armonía del organismo como un todo. Esto implica 
que la totalidad orgánica jamás se adapta a las modi-
ficaciones de las partes, sino que procura adaptarlas 
a su propio orden, y si no lo consigue, el organismo 
se enferma.

La relación de estos conceptos, ya los desarrolla-
mos en la ciencia de las redes del capítulo anterior.

Otros autores orientales muy antiguos, los Taoís-
tas, la llaman Qi o Chi:  ”La energía de la vida, es la 
fuerza vital esencial que anima todas las formas de 
vida del universo. El Qi es invisible, silencioso, sin 
forma, pero lo impregna todo”. Para los orientales el 
ideograma que lo identifica significa “el vapor que 
sale de la olla donde se está cociendo el arroz”.
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El Chi o energía vital

El Chi o energía vital se manifiesta en el universo de 
distintas formas. Se manifiesta en la suma total de todas 
las energías del cosmos: la gravedad, el magnetismo, 
la electricidad, la energía solar, las ondas de radio etc. 
También se manifiesta como energía biónica que ali-
menta a todos los organismos vivos. El “Qi” o “Chi” 
es para el organismo viviente, lo que la electricidad es 
para cualquier aparato eléctrico. Sin ella, es imposible 
que funcione.

Dentro del sistema humano el “Qi” adopta distin-
tas formas:

a) Qi congénito energía primordial (yuan qi). 
Es el estallido original de la energía pura, que se pro-
duce en el momento de la concepción e infunde la vida 
al feto que está en la matriz. Esta energía comienza a 
agotarse desde que nacemos, pero la podemos culti-
var y tonificar por medio de una buena alimentación, 
y una correcta respiración, una vida sexual regulada y 
otras disciplinas orientales.

b)  Qi absorbido del aire al respirar (yang qi)
c)  Qi absorbido de la tierra
Esta energía es la que produce el cuerpo a partir 

del proceso digestivo y que se extrae de los alimentos 
y del agua. Cuando el qi de la tierra extraído de los 
alimentos y el agua, se une con el qi del cielo, extraí-
do del aire, ambos se mezclan en la corriente sanguí-
nea para formar esa única variedad de energía vital 
que confiere vida al organismo.
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Circulación del Qi: Esta energía se mueve por el 
cuerpo de la misma manera que la electricidad, si-
guiendo circuitos bien definidos. En la medicina tradi-
cional china estos circuitos se denominan meridianos 
y forman una red de canales invisibles que transportan 
el Qi a los tejidos de todo el cuerpo. 

Existen doce meridianos principales, cada uno de 
ellos asociado con un órgano o una función vital im-
portante, otros meridianos menores y los llamados 
exóticos. Cuando la circulación de la energía por es-
tos meridianos deja de ser fluida, ésta se estanca, y se 
producen situaciones de vacío de energía o de pleni-
tud de la misma. Esta falta de equilibrio de la energía 
es la causante de las enfermedades.  

Podríamos seguir citando diversos autores desde 
científicos modernos hasta los Vedas hindúes, pero 
en general, estas definiciones, que en síntesis son pa-
recidas, nos vienen a describir una fuerza, a la que 
llamamos vida, distinta a cualquier forma de energía 
conocida aunque relacionada con las otras energías 
más naturales como en todo conjunto de sistemas. En 
física, se considera fuerza a una  magnitud vectorial 
que mide la intensidad del intercambio de momento 
lineal  entre dos  partículas  o  sistemas de partículas. 
Según una definición clásica, fuerza es todo agente 
capaz de modificar la cantidad de movimiento o la 
forma de los materiales. No debe confundirse con los 
conceptos de  esfuerzo o de energía. Claro está que en 
un ser vivo los vectores y sus cambios son múltiples y 
en continuo movimiento.
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¿En qué momento aparece esta fuerza, capaz de 
dotar de vida a un fenómeno? En los sujetos vivos 
más elementales, bacterias o virus, aparece en el mo-
mento de su nacimiento. Cuando se produce la se-
paración de las dos células, la nueva, o las nuevas ya 
tienen esa fuerza que les dota de todos los atributos 
de la vida. La memoria genética pone su química, y en 
un determinado momento se reproduce un ser igual 
al sujeto del que procede. 

Este tema requiere cierta reflexión, pareciera ser que 
es la memoria, en este caso genética, que pusiera la con-
dición previa para su aparición. Pero al igual que suce-
de con la energía elemental, con los quark, necesitan de 
un campo estructurador. A este campo que permite a la 
energía la aparición de la materia, que aparece durante 
unos instantes se le llama bosón de Higgs. Es un campo 
que estructura, que aporta cargas determinadas a esta 
energía, a estos quark, para formar la materia, como 
ya estudiamos en el capítulo I. En este caso nos encon-
tramos que el campo estructurador aporta esa fuerza a 
estas estructuras para que cobren vida. 

La memoria aporta la materia necesaria de una 
determinada manera y el campo estructurador de la 
forma aporta la fuerza vital según esa memoria.

Los primeros signos de vida, según los vestigios 
que tenemos ya expuestos, fueron hace unos tres mil 
quinientos millones de años. Pensamos que se pro-
dujeron en esa nube de plasma que originó nuestro 
sistema solar. Algo similar debió ocurrir con otros 
sistemas solares coetáneos del nuestro en cualquier 



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

236

lugar de nuestro universo. La vida empezó con pocos 
ejemplares, con pocos sujetos iniciales, pero con un 
campo estructurador tan potente que en cuanto los 
aminoácidos y proteínas se combinaron de una deter-
minada forma, esta estaba preparada para producir 
este fenómeno de la vida.

Estos sujetos iniciales podían subsistir en condi-
ciones difíciles, como hemos visto hasta en organis-
mos pluricelulares. En el momento que encontraron 
un medio adecuado, y encontraron donde nutrirse, 
se empezaron a multiplicar a velocidades exponen-
ciales. En un periodo relativamente corto fueron nu-
merosísimos. Este es un fenómeno importante en el 
desarrollo de la vida, el número de individuos y de 
formas de vida; si muere una especie aparecen cien, 
cuando un individuo muere ya hay muchos más que 
lo han reemplazado.

Esta fuerza, esta forma de energía capaz de dotar de 
vida, surge en el momento de la constitución de una 
vida, como campo estructurador de la forma vida. Si 
seguimos el principio de que la energía no se crea ni 
se destruye, cuando abandona la estructura sobre la 
cual está operando, debe concentrarse en un tipo de 
vórtice, receptor y emisor de ese tipo de energía vital.

Si quisiéramos imaginar, podríamos ver un símil , 
entre los núcleos de la ciencia de las redes y las aristas 
que conectan estos núcleos, y que cuando aparecen 
ciertas situaciones específicas, estos sistemas tienden 
a conectarse con estos núcleos mediante su arista pro-
pia y todo esto lo conecta a la red mayor.
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Todo ser vivo crece en ahorro de energía en la me-
dida que va especializando respuestas. A esto le he-
mos llamado en un primer momento huellas y luego 
memoria. Es el aumento de la memoria el que permite 
ahorrar energía. Pero sucede que en la medida que ese 
ser vivo se desarrolla, utiliza más energía. Por lo tan-
to la energía vital que abandona al sujeto es siempre 
mucho mayor que aquella con la que se le dio origen. 

Podemos decir y decimos, sin temor a equivocar-
nos, que el vórtice, núcleo o plano al que va esa ener-
gía vital, libre de su estructura física, está desarrollán-
dose, está creciendo en la medida que crece la red 
vital. Desconocemos si este vórtice, núcleo o plano es 
propio de cada sistema solar, de la galaxia o del uni-
verso o si hay uno o muchos. Pero sí podemos afirmar 
que en la medida que los seres vivos fueron creciendo 
desarrollándose y pereciendo, han ido engrandecien-
do este plano, esta red, este núcleo, llamémosle tras-
cendental, como diría Kant, que transciende la con-
ciencia y el ppsiquismo. En la medida que un ser vivo 
se desarrolla, hace crecer la fuerza, y es gracias a ese 
crecimiento, que este plano crece, que esos núcleos 
o vórtices aumentan, y se desarrollan. Cobra sentido 
aquella sentencia que dice “todo ser vivo, humano 
o no es sacramental y en su liberación contribuye al 
engrandecimiento del plano trascendental”. Y cuando 
se trunca una vida, de algún modo se está truncando 
la posibilidad de desarrollo de la fuerza, y por ende 
de la evolución, del sentido evolutivo que dio origen 
a todo.
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Silo, en La Mirada Interna desarrolla el tema de la 
fuerza en profundidad, proyectando la idea de uni-
dad y contradicción como forma de potenciar o de-
bilitar a la Fuerza, basándose en la sensación que se 
tiene de los actos humanos, o lo que es lo mismo, de 
la memoria. Introduce la idea de poder dar dirección 
a la fuerza, y abre un camino, dando explicaciones 
y desarrollos a temas que, a la luz de la posibilidad 
del desarrollo y control de la fuerza, se nos antojan 
extraordinarios, y con ello lanza un mensaje en una 
dirección, que da sentido a la dirección evolutiva.

En el capítulo VII, de esta obra Silo, dice, “…podía 
extraer la fuerza de mi mismo. Estaba en todo mi cuer-
po. Toda la energía estaba hasta en las más pequeñas 
células de mi cuerpo. Esta energía circulaba y era más 
veloz e intensa que la sangre”. Indica cómo funciona, 
“Descubrí que la energía se concentraba en los puntos 
de mi cuerpo cuando estos actuaban, y se ausentaba 
cuando en ellos no había acción”. Sabemos que innu-
merables paraciencias, tales como la acupuntura, se 
basan en estos postulados. Silo, sigue diciendo, “Du-
rante las enfermedades, la energía faltaba o se con-
centraba, exactamente en los puntos afectados. Pero 
si lograba restablecer su pasaje normal, muchas enfer-
medades comenzaban a retroceder.” En los siguientes 
capítulos, continúa su desarrollo sobre el control de 
la fuerza, manifestaciones de la energía, etc.

Esta prosa poética nos pone en situación, no solo 
de una comprensión a nivel de experiencia e intui-
ción de lo Profundo, sino que demuestra contunden-
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temente los últimos avances de la ciencia en la moder-
na biología molecular. 

Quedan varias preguntas sobre lo que se denomina 
vida artificial, concretamente referidas a su posible 
desarrollo. Se nos antoja poco probable, como vida 
en sí. Como hemos visto, se necesitaría un campo es-
tructurador que permitiera a esa inteligencia artificial 
dotarse de mecanismos de nutrición y de autoperpe-
tuación como mínimo, no basta con tener las condi-
ciones estructurales necesarias.

Sería difícil que se desarrollara hasta tener con-
ciencia de sí misma, pues el sistema de relación con 
el medio material que necesita para su desarrollo, es 
muy distante y alejado. Para su progreso, sin duda, 
debería poder tener cargas afectivas en su memoria, 
lo que solo se puede conseguir por la sensación que 
se tiene de las acciones en el mundo. Necesitaría de 
esa fuerza que diera sentido y evolución. La propia 
forma de la inteligencia artificial está muy distanciada 
de esta posibilidad, y por ello no resulta posible. La 
inteligencia artificial se va a desarrollar de modo ex-
ponencial, pero no vemos cómo puede llamarse vida 
artificial, ya que carecería de lo primordial, “la fuer-
za”, propia solamente de los organismos “vivos”.

Sin embargo, la posibilidad de crear vida artifi-
cial está cerca en el tiempo, y esto permitirá, tanto la 
transformación de la existente, con mejoras inimagi-
nables hasta su expansión por todo el universo. Esta 
genuina aspiración de lo humano se verá recompen-
sada en su dirección y esperanzas.
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Las direcciones del ser

Desarrollando la idea de la dirección evolutiva del 
tiempo, así como de la materia, hemos visto que en 
cada nuevo estallido de una estrella, en cada nova 
o supernova, aparecen nuevos elementos materiales 
(nuevos átomos y nuevas moléculas), más complejos 
en su estructura que los de la etapa anterior, en la que 
la estrella se formó.

Hemos visto la aparición de sistemas que se iban 
asociando a otros de maneras peculiares, hasta llegar 
a influenciarse entre ellos para generar sistemas cuyas 
tensiones y fuerzas eran la sumatoria de la influencia 
de ambos. Tal es el caso del planeta Tierra, donde 
muchos sistemas independientes entre sí suman sus 
influencias para un tipo de condiciones planetarias 
especiales, solo propias de este planeta.

Hemos llamado dirección evolutiva al sentido del 
desarrollo que ha tenido la materia, lo existente, y 
por lo tanto también el sentido del tiempo. Hemos 
visto cómo sigue unas determinadas reglas. Hemos 
comprobado el determinismo y el azar y cómo se 
complementan en una forma estructural. Hemos de-
sarrollado las leyes de las estructuras y los principios 
fundamentales del comportamiento de lo que existe, 
del ser.

También hemos desarrollado cómo en cada salto 
evolutivo existe un determinado campo que lo condi-
ciona, que aporta lo necesario para que se reúnan los 
elementos necesarios y el modo particular de estruc-
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turarse. A eso le hemos llamado campo estructurador 
de la forma. 

Hemos diferenciado los diversos tipos de movi-
miento, entre ellos el biológico, que hemos llamado 
vida, que se diferencia de los otros estados del ser, en 
que tiene un tipo de energía vital distinta a la de las 
otras formas de existencia, a la que hemos llamado 
fuerza vital, o fuerza, y que tiene características pro-
pias.

Retomando el enunciado de este capítulo, nos en-
contramos por un lado con el desarrollo evolutivo de 
la materia, con su movimiento y mecanicidad, su azar 
y su determinismo en su dirección. Siguiendo con lo 
comprobado en física y astrofísica en los capítulos 
uno y dos, esta evolución seguirá sin límite, desarro-
llando nuevas formas de materia, nuevas formas del 
ser totalmente impredecibles, pero con unos determi-
nismos probabilísticos definidos. Toda la naturaleza 
está volcada en esa dirección y cada vez va adquirien-
do mayor fuerza esa tendencia, esa dirección.

Podemos afirmar que la inteligencia que acompa-
ña esta dirección del ser tiene cada vez más fuerza, 
mayor potencia, al haber más cantidad de materia 
moviéndose en esa determinada dirección. A eso le 
hemos llamado inercia morfológica. Todo lo existen-
te está direccionado en esa tendencia, necesaria para 
el desarrollo de la materia y el desarrollo del ser.

Por nuestra experiencia y por el examen de los 
hechos de lo existente, podemos afirmar que todo 
proceso, sea corto o largo, tiene el mismo fin: su de-
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tenimiento o su destrucción. Todo lo existente parece 
tener fijado un final que tiene que ver con el propó-
sito, el determinismo para el que existe. Siempre es 
su fin como existencia estructural. Podemos asegurar 
que es la destrucción de las estructuras y los sistemas, 
ya sea para su transformación, o para nuevas formas 
de existencia, un determinismo claro en los sistemas 
mecánicos.

El fin, el último paso del determinismo, en la ma-
yoría de los casos, es virulento, explosivo, en otro ni-
vel de lenguaje emotivo o dramático. Porque en todas 
las estructuras, hasta en las más elementales, opera un 
mecanismo, una inercia, que consiste en mantenerse, 
conservarse y perpetuarse como forma. Lo hemos lla-
mado inercia morfológica, que significa la inercia a 
mantener su forma, su estructura y su dinámica. Todo 
lo que implica la desaparición de una estructura va 
contra su inercia, y produce enorme choque entre de-
terminismos. Siempre vence la inercia de proceso del 
determinismo mayor, o el determinismo de los siste-
mas mayores. Al determinismo mayor al que están so-
metidos todos los sistemas y las estructuras le hemos 
llamado inercia de proceso. Se trata de su dirección 
existencial, su función dentro de un proceso mayor, 
de la dirección existencial que en su día se produjo 
con la aparición del tiempo y que denominamos di-
rección evolutiva.

En este gran determinismo aparece un fenómeno 
nuevo, la vida, que empieza a cobrar inercia propia, 
aunque inicialmente está condicionado por toda la 
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inercia del proceso general. Como hemos visto en el 
capítulo anterior, tiene una característica principal, su 
autonomía de movimientos y de desarrollo dentro de 
un sistema dado. Se adapta al medio en el cual está in-
mersa por sus tropismos. El azar cobra una amplitud 
de posibilidades hasta este momento desconocidas, 
ya que las combinaciones posibles se multiplican cada 
vez más. 

La vida, aunque condicionada por sus propios 
mecanismos, dada su adaptabilidad y combinaciones 
con su medio, su compositiva basada en el cambio en 
su ADN, va adquiriendo innumerables posibilidades 
y combinaciones. Podríamos afirmar que su inercia 
morfológica, al ser cambiante, le permite dar un salto 
cualitativo frente al fenómeno de lo mecánico. Su de-
terminismo existencial ya no solo está condicionado 
por su propia naturaleza, sino por los cambios que se 
van produciendo en el sistema en el cual está inmer-
sa. A su inercia de conservación individual hay que 
sumarle la inercia de conservación de la especie. Apa-
recen nuevos mecanismos que permiten su perpetua-
ción, solo propios de la vida, la función de reproduc-
ción y el cambiante ADN, que le permite adaptarse a 
su medio y aumenta las posibilidades de un azar cada 
vez más amplio. 

Vamos percibiendo suavemente la búsqueda de 
una dirección distinta a la del determinismo de la fi-
nitud. La aparición de la fuerza vital que la distingue 
del resto de lo existente, cuya naturaleza nos es tan 
desconocida como la energía oscura o la materia os-
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cura, da un impulso distinto a las energías conocidas, 
un salto cualitativo también en las formas de energías 
conocidas. Deducimos su comportamiento por la sen-
sación que tenemos de la subjetividad de la experien-
cia en lo personal, y en los seres vivos por su ausencia 
o su presencia. 

Vimos en el capítulo anterior que la vida se desa-
rrolla a partir del desequilibrio que produce el hecho 
de que para seguir viviendo, un ser vivo necesita nu-
trirse. El sistema metabólico es por ello fundamental; 
tan necesario, que el proceso de la evolución de la 
vida hace de este mecanismo el pilar de su evolución. 

Todos los fenómenos conocidos de la materia, que 
no son biológicos, se asocian por campos electromag-
néticos, gravitacionales, nucleares fuertes o débiles. 
Tenemos 114 o 115 y hasta 120 elementos en la tabla 
de Mendeléyev, dependiendo de si se incluyen o no 
los últimos que se han descubiertos. 

La vida toma desde sus inicios una gran diversidad, 
debido a que las primeras formas de vida,las bacte-
rias procariotas cambiaron y se desarrollaron según el 
tipo de nutrientes. Empezaron a aparecer nuevas cé-
lulas y bacterias que dependiendo del alimento toma-
ban una forma u otra. Se especializaron en cierto tipo 
de nutriente y a su vez modificaron su estructura mo-
lecular, su ADN, con el núcleo diferenciado del resto 
de la célula. A estas células las llamamos eucariotas 
para diferenciarlas de la rama de la cual provenían. El 
alimento, provenía de un medio que nada tenía que 
ver con este nuevo tipo de ser, pero sin embargo, el 
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medio en el que se alimentaban estas células condi-
cionaba o determinaba los tipos de seres vivos que en 
él se iban a desarrollar. Se forma una estructura nue-
va, ser vivo-medio, que interactúa permanentemente. 
Aunque individualmente resultaban inocuos, la gran 
cantidad de seres vivos, producían una alteración en 
los componentes de ese medio y lo hacían variar. 

También hemos visto que para poder especializarse 
en su tipo de nutriente, para ahorrar energía, iban gra-
bando esa especialización y a eso le llamamos huella. 
Las primeras huellas permitían no tener que empezar 
desde cero a probar las diferentes opciones alimenta-
rias. Esas huellas con el tiempo fueron aumentando y 
a eso le hemos llamado memoria. La memoria no era 
estática, sino dinámica, se modificaba continuamente 
con los nuevos estímulos recibidos. La memoria va 
organizando a su alrededor las respuestas que van a 
desarrollar nuevos seres vivos, especializando su me-
tabolismo, su núcleo, y todas las otras funciones, dan-
do lugar a nuevas células,nuevas formas de vida con 
su especialización ya en la base de su ADN.

Aparecieron otras funciones que mejoraron nota-
blemente su capacidad de buscar el alimento, como la 
movilidad, que le permitía, cuando el medio empe-
zaba a ser hostil, buscar otro, alejarse para conservar 
su estructura su vida. A estos mecanismos iniciales les 
hemos llamado tropismos.

Esta forma del Ser es nueva y única. Su dirección 
ya no es mantener una forma y un movimiento. Es 
justo lo contrario, esta nueva forma del Ser le per-
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mite ser cambiante, multiplicativo, adaptativo, pero 
sobre todo creativo. Nuevas formas, que en un medio 
determinado y favorable, se multiplican, cambian y 
desarrollan nuevas cualidades y modifican su ADN, 
que a partir de ese momento generará seres nuevos 
distintos a los anteriores. Esta fuerza vital que impul-
sa a la vida es tan enorme, que logra modificar sis-
temas complejos, como la atmósfera de los planetas 
o la composición de sus líquidos o sólidos. Pero una 
de las características más interesantes de este nuevo 
fenómeno es que no quiere ser destruido, no quiere 
desaparecer. El mecanismo de reproducción de auto-
perpetuación intenta evitar aunque sea como especie 
el drama de la finitud.

Vemos en esta fuerza la intención de una dirección 
nueva que abre un sentido del Ser distinto hasta ese 
momento. Dado que está compuesto por los elemen-
tos del proceso existencial natural, es decir molécu-
las y átomos, pese a su nueva dirección, a su fuerza, 
mantendrá la inercia de todo el proceso anterior has-
ta tanto no logre tener suficiente fuerza para indepen-
dizarse de las condiciones iniciales, de las condiciones 
creadoras.

Otra característica de este nuevo ser, es la for-
ma de asociarse, que como vimos y nos referimos al 
modo metabólico, es saprófita, parásita o simbiótica. 
La simbiótica es una manera de asociarse “en colabo-
ración”. Esto sencillamente es algo nuevo, rarísimo, 
complejo e innovador dentro de lo existente. Los sis-
temas conocidos se mezclaban, influían unos en otros 
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o coexistían formando parte de sistemas mayores. 
Colaborar requiere como mínimo una intencionali-
dad, aunque esta fuera instintiva, juntarse para algo.

En esos inicios todo está relacionado con el ali-
mento, y estos primeros seres se asocian para ali-
mentarse mejor y ahorrar energía en la búsqueda de 
nuevos alimentos. Se asocian y forman colonias, y en 
este roce de distintas formas de bacterias, unas tienen 
unas características alimentarias y otras tienen otras 
distintas, en ese roce se van juntando y para mantener 
su identidad inicial y para no desaparecer la una en 
la otra, se crea la primera barrera de protección, que 
no es sino lo que luego fue el núcleo. Según la teoría 
aceptada contemporáneamente de la endosimbiosis 
seriada, de la Dra. Margulis, tras varios procesos fue-
ron produciendo las células eucariontes. Este proceso 
se fue repitiendo en tres pasos sucesivos en los que se 
fueron añadiendo células que para no ser digeridas 
por la otra más compleja se sumaban a ella produ-
ciendo nuevas características en el nuevo ser, hasta 
formar las células madre, de las que derivan los seres 
vivos en la actualidad. 

Lo más interesante de todo este proceso, es que 
está referido siempre al metabolismo, a ese desequili-
brio inicial que es el hecho de que para existir como 
forma de vida, para mantener este nuevo ser con vida, 
hay que comer.

Volviendo a la aparición de la vida, para saber algo 
acerca de cómo unos aminoácidos pasan a tener vida, 
tenemos que remontarnos a la idea de la fuerza vi-
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tal. Parece que se produce cuando aparece un tipo de 
bosón energético. El bosón de Higgs permite la apa-
rición de la materia dotándola de un tipo de energía 
necesaria para su consistencia. Este bosón energético 
hace lo mismo, dotándola de un tipo de energía capaz 
de producir vida. A estos bosones se los considera un 
campo, y nosotros a estos bosones les hemos llamado 
campo estructurador de la forma. Cuando se produ-
cen ciertas condiciones que en algunos casos pode-
mos describir, aparece este campo, y se genera una 
vida, basándose en el patrón, original, o ADN.

Si tenemos en cuenta el azar, es decir las posibi-
lidades de la vida, debido a su metabolismo, a ese 
desequilibrio inicial, veremos que son enormes, di-
ríamos infinitas, dado la cantidad de elementos y sus 
combinaciones que existen. Si además le vamos aña-
diendo otras células, que absorben otros nutrientes 
diferentes, vamos abriendo un abanico amplísimo de 
posibilidades; diremos entonces, que el azar, que lo 
posible se va ampliando en la medida que se amplía la 
complejidad de las formas de vida, creando sistemas 
complejos de vida. Lo probable depende tanto de su 
composición o genética, como del medio, pero si se 
logra adaptar a ese medio, su reproducción se multi-
plicará en cantidad y cualidad. 

La estructura ser vivo-medio, es dinámica, cam-
biante, e impredecible. Al transformar al medio se 
trasforma a su vez para adaptarse a los cambios, au-
mentando las variables de la ecuación posible y pro-
bable. Es sin duda impredecible en el tiempo. Y esto 
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además, depende de la velocidad en que esta dinámi-
ca se produce, a más velocidad, más cambio, mayor 
transformación en la estructura ser vivo-medio y en 
los componentes de la misma. 

Tenemos todo el determinismo del universo, que 
tiende a la destrucción, y tenemos a la fuerza que em-
puja, quizás con mucha más potencia e intensidad, en 
una dirección distinta, para superar la tendencia de la 
destrucción. Generando en muy poco tiempo, múlti-
ples y numerosas formas de vida, sumando distintas 
formas entre sí. Con la aparición de la memoria va 
grabando una dirección, un determinismo a su vez, 
que ya pasa a ser posibilismo, cuya función inicial es 
el ahorro de energía, y con el paso del tiempo, va 
dando origen a funciones vitales, hasta organizar al-
rededor de sí un elemental ppsiquismo de estímulo 
respuesta, y a eso le hemos llamado inicialmente tro-
pismos.

Cambiando de nivel de lenguaje, hemos de reco-
nocer que la dialéctica, entre la vida y la muerte, hace 
mucho que comenzó. Es cierto que la segunda es mu-
cho más antigua que la primera, y aunque en los co-
mienzos la muerte siempre ganó, la fuerza de la vida 
es enorme, ha ido superando obstáculos en el devenir, 
y se va posicionando cada vez más fuertemente, hasta 
que avanzando por su determinismo, por su posibilis-
mo, logre su independencia de las condiciones inicia-
les. Dados los hechos, podemos afirmar y afirmamos 
que la vida tiene un sentido y que ese sentido es dis-
tinto a la muerte.
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EL SER HUMANO

La teoría de la evolución de las especies del Sr. 
Darwin es sumamente conocida. Aunque en muchas 
de sus hipótesis discrepamos, como la ciencia actual, 
cuando fue formulada supuso el gran salto en la com-
prensión de la idea de evolución.

Aquellas primigenias formas de vida, gracias a la 
memoria, fueron especializando funciones separadas. 
Servían para elaborar los alimentos, huir de las fuen-
tes de peligro o acercarse a las fuentes de abasteci-
miento. A esos mecanismos los llamamos tropismos y 
a todas esas funciones las consideramos como el pri-
mer ppsiquismo. Cómo se fueron asociando, según la 
brillante tesis de la endosimbiosis seriada de la Dra. 
Margulis, cómo se fueron organizando los primeros 
seres pluricelulares y los primeros tejidos, órganos y 
demás, todo esto es terreno conocido.

Pero resulta extraño advertir que la vida en la tie-
rra, en distintas etapas muy diferentes, casi se ha ex-
tinguido al menos en cinco ocasiones. Creemos saber 
las causas, pero no los porqués. Cada vez que se desa-
rrollaba y crecía con bastante fuerza un tipo de vida, 
sucedía algo imprevisible y vuelta a empezar. 

Dos extinciones masivas se cuentan juntas, las del 
Ordovícico-Silúrico. La más grande fue la Extinción 
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masiva del Pérmico-Triásico. Ocurrieron hace apro-
ximadamente 440 y 450 millones de años, y marca-
ron la diferencia entre los períodos Ordovícico y Si-
lúrico. En esa época, todos los organismos complejos 
vivían en el mar y cerca de 100 familias biológicas 
se extinguieron, lo cual representaba el 85% de las 
especies de fauna. Los braquiópodos y los briozoos 
fueron de los más afectados, junto con las familias 
de trilobitas, conodontos y graptolites. La teoría más 
aceptada es que la primera extinción masiva fue cau-
sada al inicio de una larga edad de hielo que afectó a 
la mayoría de las zonas costeras donde vivían la ma-
yoría de los organismos extintos. El supercontinente 
Gondwana se desplazó hacia el Polo Sur y sobre él 
se formaron enormes glaciares que hicieron bajar el 
nivel del mar en todo el mundo. Esto causó cambios 
profundos en las corrientes marinas que afectaron la 
composición de nutrientes y la oxigenación de los 
mares. Las especies que sobrevivieron se adaptaron a 
las nuevas condiciones y a los nichos que dejaron las 
especies extintas. La segunda extinción masiva ocu-
rrió al final de esta edad de hielo. El supercontinente 
se desplazó nuevamente hacia el sur, fundiendo los 
glaciares y causando nuevamente la subida del nivel 
del mar.

La extinción masiva del Devónico es el nombre 
que se da a una serie de importantes extinciones de 
especies al final del Devónico, hace entre 408 y 360 
millones de años. Se han reconocido al menos dos 
eventos, uno, el evento Kellwasser en el límite Fras-
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niense-Fameniense y el evento Hangenberg entre el 
Fameniense y el Misisipiense. Esta crisis de extinción 
masiva tuvo mayores efectos en los mares que en los 
continentes, y afectó más a las especies en las lati-
tudes tropicales que en las medias. Los organismos 
más afectados por esta crisis biótica fueron los que 
habitaban en zonas marinas templadas. Los corales, 
que habían dominado el período, vieron mermada su 
población, y los arrecifes coralinos no volvieron a ser 
importantes hasta el Triásico. Aproximadamente el 
83 % de las especies se extinguieron, así como el 50 
% de los géneros y el 20 % de las familias. Los estu-
dios paleogeográficos indican que durante el Devóni-
co existían dos supercontinentes, Gondwana y Eura-
mérica agrupados en un único hemisferio. Estas dos 
masas de tierra acabarían colisionando en el Pérmico 
formando Pangea.

 Los dos supercontinentes estaban rodeados por 
zonas de subducción. Las masas de agua situadas entre 
Gondwana y Eurámerica, estaban conformadas por el 
océano Reico, el Proto-Tetis y el Paleo-Tetis, estando 
todo el conjunto rodeado por el gran océano Pantha-
lassa. Las diferencias de temperatura entre los polos y 
el ecuador eran menos marcadas que en la actualidad. 
Según los cálculos de las variaciones de temperatura 
a lo largo del Devónico, en el Devónico inferior se 
daba un clima cálido con temperaturas que rondaban 
los 30 °C; durante el Devónico medio se produce un 
enfriamiento, con unas temperaturas de 23-25 °C; las 
temperaturas volvieron a subir a los niveles del Devó-
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nico inferior durante el límite Frasniense-Famenien-
se. Las temperaturas vuelven a decrecer ligeramente 
durante el Fameniense. El gran tamaño de Gondwana 
y Eurámerica provocaba que en su interior se dieran 
condiciones de aridez.

La extinción masiva del Pérmico-Triásico, llamada 
también de manera informal la Gran Mortandad, fue 
una extinción masiva ocurrida hace unos 250 millones 
de años y define el límite entre los períodos Pérmico y 
Triásico. Ha sido la mayor extinción ocurrida en la Tie-
rra. En ella desaparecieron el 95 % de las especies ma-
rinas y el 70 % de las especies de vertebrados terrestres. 
Con tan poca biodiversidad resultante, la vida tardó 
mucho tiempo en recuperarse. Numerosas ramas evo-
lutivas del árbol de la vida fueron cercenadas, dejando 
muy pocos representantes disponibles para repoblar el 
planeta. Por este motivo, entre otros, esta extinción es 
también la que más tiempo le ha llevado a la vida para 
recuperarse. Durante largo tiempo la Tierra sólo fue un 
páramo desértico dominado por los hongos.

Las causas de la hecatombe biológica aún son desco-
nocidas para la ciencia. Compiten varias hipótesis: un 
vulcanismo extremo, un impacto de un asteroide de 
gran tamaño, la explosión de una supernova cercana 
y la liberación de ingentes cantidades de gases de in-
vernadero atrapadas en los fondos oceánicos en forma 
de hidratos de metano. El problema dista mucho de 
estar cerrado pero conociendo la gran resistencia de la 
vida en la Tierra, para producir semejante nivel de des-
trucción, las especies debieron haberse visto atacadas 
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desde varios frentes. Por ello, actualmente se cree en 
la posibilidad de una confluencia de factores que con-
vergiesen en el tiempo para producir el que, con gran 
diferencia, fue el evento de extinción y destrucción so-
bre la biosfera más devastador que la Tierra haya cono-
cido. Generalmente se puede llegar a pensar que este 
proceso fue largo, sin embargo no llegó a un máximo 
de un millón de años, o quizá mucho menos, lo que en 
términos geológicos, como se va viendo no es nada.

La extinción masiva del Triásico-Jurásico fue una 
de las cinco extinciones masivas y afectó profunda-
mente la vida en la superficie y en los océanos de la 
Tierra. Desaparecieron cerca del 20% de las familias 
biológicas marinas, los Arcosaurios, no los dinosau-
rios ni cocodriloformos, (al menos, en parte), la ma-
yoría de los terápsidos y los últimos grandes anfibios. 
La liberación de tantos nichos ecológicos permitió 
que los dinosaurios asumieran el papel dominante 
durante el período Jurásico subsiguiente. La hipótesis 
más plausible considera que el evento pudo producir-
se por erupciones volcánicas masivas en la Zona Mag-
mática del Atlántico Central , se supone que pudo ser 
por la partición de Pangea. 

La extinción masiva del Cretácico-Terciario fue un 
período de extinciones masivas de especies hace apro-
ximadamente 65 millones de años. Corresponde al 
final del período Cretácico y el principio del período 
Paleógeno, también llamado Terciario. No se conoce 
la duración exacta de este evento. Cerca del 75 % de 
los géneros biológicos desaparecieron, entre ellos la 
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mayoría de los dinosaurios, los reptiles voladores, la 
mayor parte de reptiles acuáticos y los ammonites. 
La hipótesis más aceptada, es que la desaparición de 
los dinosaurios y de muchas otras formas de vida ha-
bría sido causada por el impacto de un gran meteorito 
contra la superficie de la Tierra hace 65 millones de 
años. En este último periodo, surgieron los mamífe-
ros, de los cuales descendemos. 

Estos son los hechos. Ha habido cinco extinciones 
brutales de la vida en el planeta, y gracias a la última 
pudieron desarrollarse nuestros ancestros. Probable-
mente sin estas extinciones nunca hubiéramos apa-
recido. Dejo para la reflexión este último parágrafo.

Pero si es curiosa la aparición de nuestros ances-
tros, más curiosa resulta la aparición de nuestro más 
cercano antecesor. El Australopithecus era un tipo de 
primate bípedo, caminaba a dos patas. Su existencia 
se data hace entre cuatro y dos millones de años. Se 
supone que una rama del Australopithecus dio origen 
al Pitecantropus, hace aproximadamente dos millo-
nes de años. La gran diferencia respecto a su antece-
sor es el aumento notable la capacidad craneal, que 
se relaciona con la capacidad para la fabricación de 
herramientas. Se separó de la cadena evolutiva de la 
que provenía para dar lugar a otras especies nuevas 
de homínidos hasta llegar al Homo Sapiens Sapiens, 
que somos nosotros.

Toda especie necesita tiempo para su transforma-
ción, cuanto más compleja sea la adaptación más tiem-
po necesita para cambiar incorporando a su ADN los 
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nuevos aprendizajes de memoria. ¿Cómo pudo en un 
periodo inferior a los 100.000 años el Australopite-
cus, un primate cuyo mérito era caminar en dos patas, 
con una capacidad craneal de entre 400 y 500 cm3, 
más o menos como un primate actual, dar el salto a 
un Pitecantropus, cuya capacidad craneal estaba entre 
850 y 1100 cm3 es decir el doble? 

Su capacidad craneal se amplió, perdió gran parte 
del pelo de su cuerpo, en especial de la cara, y em-
pezó no solo a usar alguna herramienta sino a crear-
las. Algunos antropólogos definen otras especies in-
termedias, como el Homo Habilis, que se extinguió, 
hace 1 millón 600.000 años aproximadamente y que 
compartió el planeta con el Homo Erectus durante 
unos doscientos o trescientos mil años. Su capacidad 
craneal era de unos 600 cm3, notablemente inferior 
a este.

¿Qué pasó, qué factor produjo un cambio tan tre-
mendo en todo?: El uso del fuego. Éste es uno de los 
misterios más grandes de la historia. El Australopite-
cus fue capaz de usar el fuego. ¿Cómo pudo vencer el 
temor a morir, y a destruirse? Tomar el fuego supo-
nía con seguridad una herida muy grande de la cual 
probablemente muriera según la experiencia de este 
simio. Sin embargo actuó en contra de los propios 
instintos básicos de conservación individual. Rompió 
con lo establecido desde el comienzo de los tiempos, 
incluso para las estructuras no vivas que tienden a 
mantenerse con su inercia morfológica. Contra todos 
sus instintos se acercó al fuego y lo tomó. 
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Este simio cambió el destino de la existencia. Em-
pezó a cocinar los alimentos, lo que le permitió apro-
vechar las proteínas. Evolucionó físicamente, inicial-
mente por el alimento, pero también por la ruptura 
de la forma mental de lo natural. Empezó a fabricar 
utensilios; ya no estaba conforme con los que encon-
traba en la naturaleza. Compensó sus carencias físicas 
con distintas herramientas, se cubrió para no pasar 
frío y buscó soluciones para las distintas situaciones 
que se encontraba en el mundo.

¿Qué compulsión irrefrenable llevó a este Austra-
lopitecus a romper con sus instintos básicos de con-
servación? Es algo digno de estudiar porque debido a 
ello somos humanos y existimos como especie.

Estudiando lo sucedido hasta aquí advertimos que 
todo cambio existencial se ha producido porque ha 
habido una estructura que permite organizar la ener-
gía de un modo específico. Primero se estructura la 
materia, luego la vida. Hemos llamado bosón o cam-
po estructurador de la forma a esa estructura. Un 
campo que aporta una cierta energía, de manera que 
cobra una cierta propiedad, sea materia o vida. Esta 
forma procede por acumulación y sintetiza un campo, 
una forma en la cual se dan los nuevos hechos. Estos 
nuevos hechos proceden por azar, se dan dentro del 
campo de lo posible, siendo el fenómeno lo probable, 
como hemos desarrollado en el capítulo IV.

En el capítulo de la vida hemos estudiado cómo 
la vida se organiza alrededor de la memoria. La me-
moria procede especializando la alimentación, los 
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tropismos y el movimiento, en un primer momento 
como huellas. Más adelante organiza los estímulos 
que recibe del medio externo y luego del interno para 
dar respuestas más eficaces frente al medio. Especiali-
za los aparatos del metabolismo para digerir mejor y 
aprovechar mejor los alimentos, y como consecuencia 
disponer de más energía. No vamos a desarrollar en 
profundidad el psiquismo, dado que hay muchos tra-
tados de psicología evolutiva de distintas corrientes 
científicas, y sobre todo en el Siloísmo.

El Australopitecus hace unos cuatro millones de 
años caminaba sobre dos patas, se podía desplazar 
desde los bosques hasta la sabana. Encontraba con 
mayor facilidad su alimento y empezaba a vivir en 
comunidades cada vez mayores. Poseía un ppsiquis-
mo desarrollado, propio de un mamífero, debido a 
una alimentación muy variada. Era omnívoro, comía 
cualquier cosa, pasto, frutas, pescado o carne y debía 
ser bastante carroñero.

Pero volvamos a la idea de ser vivo-medio, donde 
los seres vivos “buscan” el alimento para mantener su 
estructura en funcionamiento, y mediante un meta-
bolismo cada vez más especializado producir mayor 
cantidad de energía para desarrollarse y multiplicar-
se. En el Australopitecus esta “búsqueda” empieza a 
desarrollarse de un modo muy particular. Tiene una 
visión mayor debido a su caminar. La búsqueda se 
amplía en todos los campos. Esta ampliación se re-
fiere en principio al alimento, pero luego también a 
su seguridad, debido a los instintos básicos de con-
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servación. El sencillo mecanismo de caminar a dos 
patas, de levantarse y ampliar su horizonte hace que 
su búsqueda se haga más amplia, y por primera vez 
aparezcan nuevas búsquedas condicionadas por los 
tropismos propios de su especie. Al aventurarse fuera 
de los bosques y selvas hacia la sabana comienza su 
expansión.

El desequilibrio inicial que tiene este ser para man-
tener su estructura es la alimentación. La búsqueda 
de alimento es un mecanismo al cual está unido todo 
ser vivo. La relación ser vivo-medio se da mediante la 
búsqueda de los elementos que permiten su subsisten-
cia. Los tropismos están orientados por esa búsqueda, 
por ese mecanismo inicial.

La memoria organiza su ppsiquismo inicial en base 
a esa búsqueda. Esta es la base sobre la cual se va or-
ganizando la información. Las grabaciones iniciales 
refuerzan los tropismos y le dan mayor eficacia en su 
alimentación, en el mantenimiento de la integridad 
de su estructura, le permiten ahorrar cada vez más 
energía y ayudan a la especialización por las distintas 
huellas de memoria que va grabando.

Seres más evolucionados desarrollan un psiquismo 
más elaborado, y aparece una nueva función del psi-
quismo a la que llamamos conciencia. La conciencia 
supone una enorme especialización en la relación ser 
vivo-medio. Coordina los distintos estímulos con los 
que este ser vivo se encuentra, fija en memoria las 
impresiones recibidas por el ser vivo, transforma es-
tas impresiones de acuerdo a su necesidad, y pone 
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de manifiesto estímulos internos de ese ser vivo, que 
también modifica, con esas sensaciones, las percep-
ciones recibidas. 

El psiquismo, que identificamos a modo de síntesis 
como el ser vivo, mediante esa conciencia lanza bús-
quedas a las que dirigirse en base a los tropismos ini-
ciales. Los especialistas en psicología llamarán a estas 
búsquedas, actos de conciencia, y dirán que todo acto 
tenderá a ser completado por su objeto específico. 
Recomendamos a los estudiosos de este género, las 
distintas obras de Silo referentes a este tema, así como 
el libro de “Morfología” (José Caballero).

Pero volvamos al Australopitecus. Después de ob-
servar durante tiempo el fuego, por un impulso inter-
no cuya intención se nos escapa, “tomó” el fuego. Y 
al tomarlo, al ir contra los instintos básicos de conser-
vación, se produjo una ruptura con la forma mental 
del Australopitecus, de los mamíferos, en general, y 
hasta la de cualquier ser vivo. Rompe el desarrollo 
evolutivo planificado en los genes para esa especie, y 
para el desarrollo de la vida ”natural” en el planeta. 
Desde ese momento en adelante, ese Australopitecus 
dejó de serlo y se convirtió en el primer Pitecantropus 
de la historia. 

Fue de tal magnitud el cambio, que en apenas cin-
cuenta mil años se amplió a más del doble su capaci-
dad craneal y experimentó un cambio físico enorme, 
perdiendo gran parte del vello que le cubría. Hay que 
tener en cuenta que el Australopitecus llevaba en la 
tierra más de cuatro millones de años hasta ese mo-
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mento, sin ningún cambio ni en su comportamiento, 
ni en su fisiología. 

Además de estos cambios se produjeron otros nue-
vos avances como la creación de herramientas, la coc-
ción de los alimentos, la elaboración de ropajes para 
superar el frío y la aparición de las primeras referen-
cias a la estética.

Esta ruptura con lo natural llevaría, sin duda, a la 
vida a una forma todavía no conocida y no planifi-
cada, fuera de su determinismo natural. La fuerza de 
la vida irrumpe con toda su potencia y descontrol en 
aquellos psiquismos. Debieron producirse fenómenos 
de conexión con la fuerza de la vida, de lo natural, e 
innumerables fenómenos del plano de la fuerza, que 
obviamente no entendían ni podían asimilar. Les pasó 
durante mucho tiempo, durante muchas generacio-
nes. Entre otros nuevos atributos se obtuvo un gran 
don, “la valentía”, la capacidad de entregar la propia 
vida por una intención. 

Este atributo solo es propio del ser humano. Es la 
capacidad de dar lo más valioso que tiene un huma-
no, por intenciones ajenas a él. De este don deriva la 
capacidad de “dar”, de sentir que hay otras personas 
aparte de uno mismo, que hay causas que están más 
allá de uno mismo, que son más importantes que uno. 
También, como todo atributo, esta capacidad de re-
nunciar a la propia vida, se produce en ocasiones por 
causas equivocadas o por enfermedad.

El fenómeno de ruptura de la forma mental, de la 
“forma” con la que se organizan los psiquismos, fue 



CAPÍTULO VI

265

muy clara. Uno de los aspectos más notables, don-
de se observa, es en la percepción del tiempo. Los 
animales tienden a vivir el tiempo de forma que, al 
futurizar, lo hacen únicamente para conseguir comi-
da, es decir para el sustento. No intencionan en otra 
dirección, no imaginan, salvo en el caso anterior. Se 
mueven por un tropismo evolucionado de la búsque-
da de alimento o de huida del peligro. No recuerdan 
intencionadamente el pasado, ni mucho menos ima-
ginan el futuro. El Pitecantropus, proyecto de Homo 
Sapiens, imaginó, se proyectó hacia el futuro, y se dio 
cuenta de su finitud. Se dio cuenta de que pasado un 
tiempo iba a morir, añadiendo el fenómeno más in-
fluyente de la vida de los humanos después del naci-
miento, la idea de la muerte. La finitud condiciona 
cualquier comportamiento o proyecto desde enton-
ces hasta nuestros días.

De la observación del transcurrir aprendió que las 
estaciones se repetían, que el Sol salía y se ocultaba 
cada cierto tiempo por los mismos sitios. Quiso des-
de el comienzo comprender el “tiempo”. Aparecieron 
numerosos métodos de medición de los ciclos solares 
y lunares, y hasta del devenir de las estrellas en el 
firmamento. Como es lógico pensaron que si los fe-
nómenos se repetían en estos fenómenos cósmicos, 
también se repetirían en los fenómenos humanos y 
naturales, mucho más pequeños.

Se hicieron calendarios de todo tipo, algunos pue-
blos con mucha precisión, como los asirios, egipcios 
o mayas. Estos calendarios proyectaron la dinámica 
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de los ciclos, que fueron conociendo e investigando. 
Debido a la repetición pensaron que el transcurrir del 
tiempo era circular. Todo se repetía, y proyectaron 
esa idea en todos los fenómenos conocidos, sobre 
todo en los fenómenos que, por su carácter religioso, 
les podían acercar a la superación de la muerte o de 
su finitud. 

La idea del tiempo circular, del “eterno retorno”, 
se conservó y maduró durante muchos milenios. Par-
ménides de Elea, en el 530 a.n.e., atribuyó el tiem-
po circular a la forma esférica de las formas mayo-
res. Heráclito de Éfeso, en el 500 a.n.e., empieza a 
cuestionarse esta idea y piensa que todo cambia y no 
conserva ni siquiera su identidad, con dichos como 
“nadie se baña dos veces en el mismo río”. Pero la 
idea del tiempo circular condicionó el sentimiento re-
ligioso durante cientos de miles de años.

Proyectarse en el tiempo les permitió prepararse 
para las estaciones venideras, almacenaron alimentos 
y cuidaron con mucho cuidado y esmero “él fuego”, 
aquello que había cambiado las condiciones creado-
ras, las condiciones de origen. Se le atribuyeron atri-
butos divinos, “cuidador del fuego sagrado”, era sin 
duda el puesto de mayor responsabilidad de esos pri-
meros Pitecantropus. De ellos dependía la existencia 
de la tribu.

Hay cierta memoria que moviliza reflejos condi-
cionados, huir del peligro y acercarse al alimento. 
Estos reflejos fueron grabados genéticamente, en el 
comienzo de la vida, como otros similares. Por eso el 
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que alguien se dirigiera hacia el fuego, vemos que es 
algo inimaginable, tremendo.

Los Pitecantropus, al poco tiempo, se convirtieron 
en trogloditas, vivían en cuevas donde la organiza-
ción era matriarcal. Es en ellas donde se desarrolla la 
cultura del fuego. Es difícil rastrearlo, es lo más an-
tiguo del nacimiento del hombre, el hito de las gran-
des madres del desarrollo matriarcal y sus mitos, es 
de suma importancia en el desarrollo de los primeros 
homínidos. 

Sabemos que los cambios o saltos cualitativos se 
producen por acumulación, pero siempre hay un fac-
tor externo al individuo, a la propia estructura, que 
es el catalizador en ese momento de esa situación; en 
este caso es el fuego. 

Cuando se incorpora un elemento nuevo que cam-
bia la organización de la estructuración de los con-
ceptos de la memoria, se produce una síntesis que 
origina un nuevo horizonte de conocimiento. 

Pero como contemplamos en un principio, para 
que se produjera el aporte, para que se produjera este 
chispazo, debió contemplarlo mucho, observarlo, so-
ñar con ello. Estaba preocupado por el fuego mucho 
antes de tomarlo. Se produjo una organización ma-
triarcal, no sabemos si un poco antes o después del fe-
nómeno. Pero lo más probable es que fuera ella, una 
hembra, la que definió todo el proceso, no solamente 
su inicio, también su desarrollo. 

Es posible que el aparato del psiquismo femenino 
esté mejor dotado en algunos aspectos, más sensible y 
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utilizable en la observación de fenómenos. La mujer, 
cuidaba de los hijos, les daba comida y velaba por la 
conservación de su “clan”, su familia. Esa tendencia 
a especializarse en la conservación, hace que capte 
aspectos referidos a la conservación de los fenóme-
nos del medio inmediato, la conservación del fuego, 
y probablemente su producción, así como las costum-
bres de animales y vegetales, que la hacen intuir su 
posible uso.

Algunos autores modernos creen que la apropiación 
del fuego fue debida a una manipulación genética, otros 
dicen que debido a la apropiación del fuego se produ-
jo la variación genética, ¿Qué fue primero?. Nosotros 
no vemos posible que por una variación genética y sin 
referencias de nada un Australopitecus fuera contra su 
instinto básico de conservación, no lo consideramos 
posible. Nos inclinamos por que al producirse el fenó-
meno, sí hubo una variación genética.

Los conceptos

La ruptura de la forma mental trajo como conse-
cuencia otra novedad:, los conceptos. Los conceptos 
incorporan el mundo, ubican al sujeto en el mundo. 
Este Pitecantropus comprendió su lugar en el mundo 
que le rodeaba; al cambiar la forma de concebir el 
tiempo, cambió la forma de concebir el espacio. Po-
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día medir las distancias que había para ir de un punto 
a otro, la distancia de un día, de una luna, siempre 
refiriéndose a los fenómenos naturales para medir el 
transcurrir.

Tanto en los cielos como en su medio había cosas, 
fenómenos naturales, otros seres vivos, etc. Percibir 
el mundo de una manera nueva le llevó a identificar 
estos fenómenos.

Al nombrar los fenómenos, los hizo suyos, y tras-
ladó el mundo a su conciencia, “Nombrador de mil 
nombres, hacedor de sentido, transformador del mun-
do… tus padres y los padres de tus padres se continúan 
en ti. No eres un bólido que cae, sino una brillante 
saeta, que vuela hacia los cielos. Eres el sentido de 
mundo, y cuando aclaras tu sentido iluminas la Tie-
rra, cuando pierdes tu sentido la Tierra se oscurece y 
el abismo se abre.”, (parágrafo 3 del capítulo VII del 
libro El Paisaje Interno de Silo).

Cuando conceptualizamos algo, cuando lo nom-
bramos, creamos en nuestra conciencia y en nuestra 
memoria una idea del fenómeno. Esa idea es lo que 
nosotros creemos del fenómeno, para nosotros es el 
fenómeno. Forma parte nuestra forma de ver el mun-
do. Así, el día, la noche, las estaciones, los ríos o el 
mar, el llano o la montaña, la nieve o el viento, el fue-
go, el hielo, el frío el calor,… estos conceptos y mu-
chos más fueron configurando un mundo hasta ese 
momento desconocido, que pasa a formar parte inte-
grante de ese primigenio Pitecantropus. Al nombrar-
los, reconoce estos fenómenos, y les dota de funcio-
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nes existenciales totalizadoras. Todo concepto, por su 
propia naturaleza, tiene el atributo de ser verdad, y es 
totalizador, es la mayor definición y más amplia que 
se puede hacer de un fenómeno. 

Es evidente que esas verdades, tenían que ver mu-
cho con el momento histórico, en el que fueron acu-
ñadas, y con el transcurrir fueron variando. Decía 
Aristóteles que la idea de concepto era lo acotado;, 
es decir el concepto limita, pone sus límites, y se dife-
rencia claramente de otros conceptos. 

Este cúmulo de conceptos fue formando un pai-
saje, un mundo, con sus verdades inmutables, en el 
que se movía nuestro Pitecantropus. Este mundo te-
nía relación con la manera de verlo, de percibirlo. 
Pensadores como Heidegger, en su libro Ser y tiem-
po, dicen que, las cosas existen porque la conciencia 
las percibe. Pero también tenemos que dar la razón a 
Kant y a Zubiri, en el sentido de que las cosas exis-
tían antes de que fueran percibidas por el hombre, y 
llegamos a la síntesis de Silo, que dice que si existen 
tienen influencia sobre las cosas, sobre el mundo que 
sí es percibido, aunque la conciencia no las perciba. 
Tal es el caso del tiempo, y por eso lo sintetiza como 
experiencia. De este modo se ve claro el principio de 
experiencia, “no hay ser sin manifestación”.

El paisaje propio generado por el cúmulo de con-
ceptos produjo una manera de percibir el mundo. 
Este paisaje ha sido llamado “paisaje de formación”, 
por Silo en sus Obras completas Vol. I, y también por 
otros autores como Luis A. Ammann en su libro Auto-
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liberación. Esta forma de ver el mundo corresponde a 
la formación de estos conceptos, que hoy también se 
produce en cualquier persona que se está formando 
en el mundo, es decir, en los primeros años de vida. 

Estos conceptos iniciales tuvieron que ver con el 
entorno que le rodeaba y su forma de vida. Estos con-
ceptos básicos forman las creencias fundamentales en 
las que cree un individuo, sobre los que basa toda su 
experiencia. Los nuevos conceptos tienen como refe-
rencia a estos, las experiencias se organizan en torno 
a ellos. Forman la base de lo que uno cree acerca de 
las cosas. La “forma mental” no solo tiene una base 
física, de tropismos e instintos básicos, además tiene 
otras variables que son estas creencias. 

Habíamos nombrado lo suficientemente el mundo 
como para reconocerlo, como para que cobrara cierta 
identidad, y nosotros también, y al mismo tiempo, 
esto sucede en toda etapa de formación de cualquier 
ser humano. Esta “forma mental”, está compuesta 
por esos conceptos iniciales, que son las referencias 
que se tiene de lo existente, y obviamente por la idea 
del transcurrir, es decir de la sensación y conceptuali-
zación del tiempo.

No es lo mismo hablar de un tema referido al futu-
ro a un joven que a un anciano. Su concepción tem-
poral es distinta, uno está limitando su existencia a 
la muerte, al desenlace fatal de su propia existencia, 
mientras otro lo ve lejos. Aquellos Pitecantropus, te-
nían claro un transcurrir relativamente corto, cerca-
no, y la idea de perdurar, que no corresponde a nin-
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gún animal existente, la idea de dejar memoria de sí, 
llevó a un tipo de cultura, y por sobre todo a dejar 
su historia reflejada en el mundo para ser recordada. 
Esto tuvo tremendas consecuencias, ya que gracias a 
esa acumulación de cultura, de historicidad, el ser hu-
mano se convirtió en un ser histórico. Y es una de las 
causas fundamentales que ha llevado a convertirnos 
en Homo Sapiens Sapiens. El ser humano ante todo 
es un ser histórico.

La forma mental, como su nombre indica, es una 
forma, un modo de construir todas las percepciones y 
organización de la memoria. Y aunque esta forma es 
relativamente permanente, como está influida (como 
todo) por el tiempo, “el transcurrir”, cambia muy 
lentamente, pero cambia, Tanto en los individuos, 
como en las sociedades.

Pero tenemos que aclarar, que el concepto no lo 
abarca todo, cambia al pasar el tiempo, el transcurrir. 
Tiene sus limitaciones impuestas por el tiempo, aun-
que es la base de nuestra relación con el mundo.

El tiempo como concepto, es totalizador, mientras 
que el tiempo como fenómeno es variable y cambian-
te, y por lo tanto sometido a perspectivas distintas 
para un observador.

Este Pitecantropus recién llegado al mundo, se 
encuentra con cuatro conceptos claves: el tiempo, el 
mundo, la muerte o la finitud y él.

La idea de la muerte o de la finitud es dramáti-
ca para él. Frente al temor a desaparecer, busca res-
puestas y soluciones. Todo su futuro y su visión del 
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mundo estarán condicionados por este hecho fatal. 
Desde el momento de la caída en cuenta del hecho, 
buscará el modo de superarlo. Es el factor que más 
influye en su visión del mundo y en su transcurrir. 
Quiere alejar en el tiempo el hecho lo más lejos po-
sible, o superarlo. Se entiende que muchas de las pri-
meras creencias se basan en su percepción del trans-
currir del mundo que le rodea. Observa como el sol 
desaparece por la noche para reaparecer por el día, 
y lo mismo con la luna y las estaciones. Podría pasar 
lo mismo con él, salvo que no se conocía a nadie que 
hubiera regresado. Entonces debían regresar a otro 
lugar, o más tarde, como sucedía con muchos fenó-
menos naturales. 

El temor a la muerte, identificada con la oscuridad 
o el abismo, le lleva a idear permanentemente me-
canismos para evitar que llegue antes de lo previsto. 
Los temores al abismo le llevan a tomar precauciones, 
pero surgen más temores: no haber previsto suficien-
temente los propios temores; y así en un círculo vicio-
so, que llevó, a algunos pueblos a quedar encerrados 
en esa red de sombras que son los temores, y a pere-
cer y desaparecer por no poder salir de ellos.

Toda respuesta que da al abismo es siempre la 
misma, y viene dada por el hecho de que todo en 
el universo tiende a la destrucción (como se vio en 
los primeros capítulos de este libro) como fenómeno 
natural, y por lo tanto, la respuesta frente a la impo-
tencia y a su mayor exponente la muerte, siempre es 
la destrucción, es en definitiva” la violencia”.



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

274

Silo explica esta idea magistralmente en El Paisa-
je Humano” (del libro Humanizar la Tierra), donde 
dice: ”No hay pasión, ni idea, ni acto humano que 
se desentienda del abismo. Por lo tanto, tratemos lo 
único que merece ser tratado: el abismo y aquello que 
lo sobrepasa” (cap. I, parágrafo 4).

Aquellos primeros Pitecantropus no estaban de 
acuerdo con la idea de que algún día tenían que mo-
rir. Se rebelaron contra lo natural, contra su destino, 
y emprendieron un largo camino en busca de la supe-
ración del dolor, del sufrimiento, en definitiva, de la 
muerte.

Y la “Fuerza”, la fuerza de la vida, que había apa-
recido hacía ya varios miles de millones de años, mar-
cando una dirección distinta a lo natural, se supo re-
conocida en aquel Pitecantropus.

En ese momento, lo existente le reconoció, y un 
grito de libertad resonó más allá de las fronteras del 
universo, había nacido el Hombre, había nacido lo 
humano, y en todos los planos del ser se supo, el 
transformador del universo ha nacido, abriendo paso 
a una etapa nueva e inexplorada hasta incluso para la 
dirección evolutiva del tiempo.

Quisiera recordar, de Silo, en el último párrafo de 
La Mirada Interna: “Así hoy vuela hacia las estrellas, el 
héroe de esta edad. Vuela a través de regiones antes ig-
noradas. Vuela hacia afuera de su mundo y, sin saberlo, 
va impulsado hacia el interno y luminoso centro”.

Ruego al lector que disculpe el cambio de nivel del 
lenguaje en muchos de los parágrafos de este capítulo, 
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pero creo que sin los matices poéticos no podríamos 
sentir, e imaginar, esos extraordinarios e históricos 
momentos.

Nuestro Pitecantropus también se fija por prime-
ra vez en él, como individuo distinto de otros. Mira 
a sus congéneres y les ve de manera distinta. Puede 
“imaginar” qué les pasa, lo qué quieren. Ya no son sim-
ples acompañantes de grupo, con sus ventajas. Los ve 
como “individuos”. Los contempla como sí los viera 
por primera vez, y necesita comunicarse. Proyecta en 
ellos sus aspiraciones. Al cambiar el modo de percibir 
el tiempo no solo percibe el futuro e imagina; también 
los recuerdos y el pasado se reorganizan y se proyec-
tan hacia el futuro de un modo distinto. Al cambiar la 
percepción del tiempo cambia el modo de ver el futuro 
pero también el pasado. Cada vez que el hombre cam-
bie o vea su futuro de modo distinto, todo lo anterior 
también cambiará al mirarlo de ese nuevo modo. Si 
cambia el modo de ver el pasado, varía la forma de ver 
el presente y también el futuro. La forma de percibir el 
tiempo determina el modo de ver el mundo.

Silo describe claramente en El Paisaje Interno, (cap. 
VI parágrafo 1): “Paisaje externo es lo que percibimos 
de las cosas, paisaje interno es lo que tamizamos de 
ellas, con el cedazo de nuestro mundo interno. Estos 
paisajes son uno y constituyen nuestra indisoluble vi-
sión de la realidad. Y es por esta visión que nos orien-
tamos en una dirección o en otra”. 

En todo el capítulo expone cómo se proyecta el 
futuro hacia el pasado o viceversa dependiendo de la 
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experiencia que nos haya hecho cambiar de dirección. 
La experiencia nos lleva a considerar que los concep-
tos son propios de cada individuo, que la realidad que 
cada individuo vive es subjetiva, es decir propia del 
sujeto que lo vive. Por mucho que seamos capaces de 
estar de acuerdo en conceptos comunes, un número 
será distinto para dos individuos diferentes, aunque 
busquemos el modo de ponernos de acuerdo sobre él. 
Y será distinto si da o recibe, o si significa algo para 
él o si lo que está haciendo con el número es impor-
tante o no para sus aspiraciones o sus fracasos, o tiene 
algún sabor en su memoria. Numerosas posibilidades 
que nos hacen ver el número como algo distinto para 
cada cual. Esta idea está claramente expresada y de-
sarrollada en El Paisaje interno. Y esto es así, porque 
no hay dos individuos iguales, como no hay dos cosas 
iguales en todo el universo. 

Podemos afirmar, y afirmamos, que todos los indi-
viduos son importantes, que con su particular visión 
del mundo con sus acciones lo transforman en millo-
nes de acciones. Cada vez que perdemos un individuo 
perdemos la oportunidad de cambiar el mundo, y el 
universo exponencialmente.

El Pitecantropus era un ser individual, percibía el 
mundo de una manera distinta, y necesitaba comu-
nicarse con otros congéneres. Empieza la búsqueda 
de establecer conceptos “iguales” para los mismos 
fenómenos, a utilizar los mismos nombres y como 
consecuencia a establecer un sistema de comunica-
ción bastante más desarrollado que el que utilizaban 
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los Australopitecus. El desarrollo de los niveles de 
comunicación llevó al lenguaje, y éste a estructurar 
un paisaje común, en el cual se formaban los nue-
vos individuos que se iban incorporando al grupo, 
o la tribu, fortaleciendo un modo de ver el mundo 
colectivo, una suerte de creencias. Posteriormente a 
esas raíces culturales las hemos definido como siste-
ma cultural, también como un modo de comporta-
miento social que en un principio estaba destinado 
al mejor desarrollo de la tribu y que ha determinado 
durante muchas generaciones en generar un tipo de 
sistema social. Este modo de ver el mundo socialmen-
te, con sus aspiraciones, y el modo de percepción de 
los individuos que lo compartían, han dado lugar a 
una forma mental colectiva. Igual que la forma men-
tal individual cambia todo, el cambio en estas creen-
cias, a pesar de que sucede con lentitud, produce en 
las colectividades desorientación. Este fenómeno del 
principio “de superación de lo viejo por lo nuevo”, lo 
desarrolla Ortega y Gasset, en su libro La rebelión de 
las masas, y lo define como la dialéctica generacional 
de las diferentes generaciones que coexisten en un 
mismo momento histórico.

Los conceptos se refieren al mundo, a la experien-
cia que nuestro Pitecantropus tenía del mundo Y es 
gracias al mundo, que este individuo puede concep-
tualizar. Por lo tanto no puede haber individuo sin 
mundo, sin un medio en el que estar, que conceptua-
lizar. La estructura individuo-mundo es indisoluble, 
y tanto el individuo transforma al mundo, como el 
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mundo también transforma al individuo, en un nuevo 
salto cualitativo espacio temporal, que comenzó con 
aquella primigenia estructura ser vivo-medio, varios 
miles de millones de años atrás.

Acerca del sentimiento religioso

El Pitecantropus se encontró en un mundo que no 
había elegido, rodeado de seres distintos a él, someti-
do a un final concreto, determinado y con una única 
motivación provisional que le había llevado hasta allí: 
sobrevivir.

Probablemente empezó por preocuparse por él y 
por los congéneres más cercanos, primero por ubicar-
se en un mundo que acababa de descubrir, un mundo 
nuevo para nombrar, explorar y conocer. Aquella su-
pervivencia y motivaciones previas se convirtieron en 
rebeldía. No estaba de acuerdo con los fríos y calores, 
con la forma de alimentarse, y con el modo de vida en 
general que tenía hasta ese momento.

Presionado por su finitud, tenía que buscar solu-
ciones. Las primeras tenían que venir de los fenóme-
nos naturales, fuerzas todopoderosas, que eran los 
vientos, el sol, el agua, o “el fuego” que lo cambiaba 
todo.

Cuando enfermaba y no encontraba remedio para 
su enfermedad o el dolor que le producía, debió pedir 
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ayuda a las todopoderosas fuerzas que le rodeaban y 
le prodigaban su alimento.

Sus observaciones, permanentes y acumulativas en 
el tiempo, le hicieron pensar que dentro de los seres 
vive algo que se oculta a la mirada, que cambia con las 
edades, con las estaciones, pero que le da su impron-
ta, un “principio esencial”. Si consiguiera conocer ese 
principio, tal vez podría manejar o modificar ese ser, 
“domesticarlo”, y usarlo, para poder perpetuarse en 
el tiempo.

La idea de poder crear vida a través del conoci-
miento del principio activo, el principio esencial del 
ser humano, le llevó a investigar desde antiguo, siem-
pre con intención de perpetuarse, ese afán de perpe-
tuarse, de ganar a la muerte, en definitiva, la inmor-
talidad. Esta intención, que surge en uno, y que va 
más allá de uno, motoriza la búsqueda incesante que, 
generación tras generación, civilización tras civiliza-
ción, continúa expresándose.

En situaciones límite, en un cierto sistema de ten-
siones parecido, se han producido las mismas res-
puestas y los mismos mitos en pueblos y culturas se-
parados. Los mitos, mitos raíces universales, sobre los 
que Silo escribió un maravilloso libro con ese título.

No relacionaban los actos sexuales con la repro-
ducción, y en ese mundo tan animista, de fuerzas na-
turales, se creía que los nacimientos venían de los que 
se morían. Los niños y las niñas que nacían eran los 
ancestros que habían muerto, y volvían a encarnar. 
Eran siempre las mismas almas reencarnadas. Si unas 
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mujeres que habían saltado de piedra en piedra para 
cruzar un río o un arroyo quedaban embarazadas, se 
interpretaba que algún ancestro se había metido en 
ella. La idea de la transmigración toma cuerpo en esta 
época antigua de las sociedades matriarcales, se im-
pone en ese horizonte cultural. Buda, muchos cientos 
de miles de años después, rompe con la idea de las 
reencarnaciones con la propuesta de entrar en el Nir-
vana, en el vacío y acabar con la rueda del dolor y del 
sufrimiento. 

Era reconfortante, y razonable en su momento, la 
idea de que al morirse las personas volvían a nacer 
en otros, Y si accidentalmente esto sucediera serían 
casos excepcionales. También renacían los dioses. La 
idea de que de una mujer nace un dios está presente 
en muchas religiones y obviamente es de raíz matriar-
cal. El cambio del matriarcado, al patriarcado, es una 
catástrofe mundial, donde se reordena la historia.

La inercia de las creencias de la etapa de los troglo-
ditas se mantuvo hasta mucho tiempo después de salir 
de las cavernas y del cambio del matriarcado como 
estructura social, aunque retrocedieron respecto a las 
creencias creadas por la nueva situación. La salida de 
las cavernas se produjo por la falta de alimento cerca-
no y les abocó a la vida nómada en busca de nuevas 
condiciones que aseguraran la supervivencia.

No pretendemos hacer exégesis ni desarrollos so-
bre la historia de las religiones. Mircea Eliade, en va-
rias obras lo ha hecho. Estamos sintetizando el ori-
gen de la idea de religiosidad y de la búsqueda de la 
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trascendencia. A través de grandes saltos temporales, 
las creencias más arraigadas se sostienen en el tiempo 
con muy pocos cambios. Y estos cambios correspon-
den sin duda a variaciones en la concepción del futuro 
y en el modo de vivir en un momento histórico dado.

Se producen grandes migraciones, desde el sur de 
Asia Central hacia el norte. Los semitas, muy nume-
rosos, con sus cultos de diosas como Cibeles, quizás 
la diosa más antigua de la humanidad, de creencias 
trogloditas, chocan con los indoeuropeos persas del 
Norte del Asia Central. Los turkis, del “Turkestan”, 
de raíz semita, llevan los cultos matriarcales, que no 
tienen nada que ver con los indoeuropeos ni con los 
eslavos. Los pueblos de raíz semítica eran numerosos 
y diversos : babilonios, caldeos, asirios, y tal vez los 
sumerios, son Sémele, (Semita), de raíz semita. En las 
mismas épocas, la migración procedente de África, 
que son jaféticos (negroides), produjeron posterior-
mente las culturas de Egipto y Nubia (Etiopía), Ne-
fertiti es negra, al igual que Akenaton.

La presión de la cuarta glaciación, hace unos veinte 
mil años, redistribuye a todas estas tribus por el mun-
do. Muchas de ellas cruzan por el estrecho de Bering, 
que estaba helado, y se trasladan a América. 

Hace unos diez mil años comienza la domestica-
ción de animales y plantas. Y aunque con la domes-
ticación de los animales los pueblos podían seguir 
siendo nómadas, con la domesticación de las plan-
tas comenzaron los primeros asentamientos urbanos. 
Empieza una nueva etapa, con todas las consecuen-
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cias que para las creencias tiene. Y aprovecharon la 
experiencia acumulada durante miles de años de ob-
servación para desarrollar las cualidades de animales 
y plantas.

Podemos rescatar que los cambios en los procesos 
se producen por acumulación de experiencia hasta que 
un catalizador los hace sintetizarse y comenzar una 
nueva etapa. La acumulación de experiencia llevaba 
miles de años, y normalmente los catalizadores se pro-
ducían por situaciones límite. La nueva situación per-
mitía imaginar unas condiciones deseadas en un futuro 
muy distintas de las anteriores, y las creencias en lo 
religioso se transformaban al buscar en ellas respuestas 
que hasta ese momento no habían aparecido.

En el desarrollo de la agricultura, los atributos de 
las plantas se captan como si en ellas habitaran fuer-
zas, dioses, que dan alimento al ser humano. Al co-
mer el pan las fuerzas internas del alimento entran 
en el interior del ser humano. Lo mismo va a suceder 
con los cultos de la vid.

Dionisos, el dos veces nacido, nace de la pierna 
de Zeus (gracias a una especie de injerto) y de una 
mujer mortal. En los cultos a Dionisos, en la ingesta, 
del vino, en las borracheras, se producen visiones que 
se supone son manifestaciones del dios. Se trate del 
“cornezuelo” del centeno o de la fermentación del 
mosto (zumo de uvas), son los seres que animan den-
tro los que producen esas experiencias.

En Asia Menor se desarrollan los cultos tectónicos, 
de la tierra, donde surge Cibeles. En Frigia el culto a 
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la tierra y a las plantas alcanza un gran desarrollo, ya 
que es el sustento alimenticio. 

En esa época se forman entre Asia Menor y Egipto, 
dos polos culturales muy intensos, que tienen en el 
centro a Creta, que se comunica con ambas. Y en ese 
ir y venir de cultos aparece Orfeo (negro), que pro-
cede de Egipto o Nubia. Este Orfeo también levanta 
pasiones. Los seres humanos sienten que en la música 
habita Orfeo, como Cibeles, Ceres, o Dionisos, habi-
tan en el pan y el vino.

En ciertas ceremonias, muy secretas, que se hacían 
en los misterios de Eleusis o de Delfos, probaban esas 
sustancias en un estado especial de “maduración”, y 
en una determinada época del año. En algunas apa-
recía una mujer, delante de todos, y mostraba unas 
espigas y unos panes que previamente habían fabrica-
do. Hacía probar a todos de esos alimentos para que 
experimentaran su fuerza interior. Después de comer-
los se apagaban las luces, se quedaban en un ámbito a 
oscuras, e iban apareciendo figuras y personajes que 
“guiaban” a las personas en esas experiencias. Este es 
el origen del teatro, y de los temas de sus primeras 
obras. Allí aparecía Plutón en el Hades, Perséfona, 
Ceres, Orfeo descendiendo a los infiernos, etc. Mos-
traban, a modo de experiencias guiadas, esos mundos 
internos, y así la “experiencia” producida por la in-
gestión del dios, podía ser digerida e integrada, dan-
do dirección mental a los contenidos de la gente. El 
mismo fenómeno, se daba en el “soma” hindú, o en 
el “peyote” mexicano, donde era Mezcal quien apa-
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recía y producía la experiencia. No lo identificaban 
como una composición química o como una acidez, 
sino como un ser, un espíritu, o una fuerza, que se 
encarnaba en determinadas ocasiones.

Estos fenómenos de las substancias, como el pan 
y el vino, que transportaban otras substancias, como 
el cuerpo y sangre de los dioses, se denominó “Tran-
substanciación”, es decir una substancia tras otra son 
substancias distintas, superpuestas.

No se debe confundir la “transubstanciación”, una 
substancia tras otra, con la “transmutación”, cambio 
de una substancia en otra.

No se trata solo de una carga psíquica asociada a 
los objetos, se trata también de fenómenos que se pro-
ducen con los objetos porque en ellos habitan fuerzas 
o seres. El fenómeno de la “transubstanciación” acer-
ca al fenómeno de la “conversión”.

Empiezan a diferenciarse dos grandes direcciones 
mentales en lo religioso. La primera busca el contac-
to con lo “divino”, más mística. La segunda persigue 
transcender, que de algún modo se relaciona con la 
supervivencia. Estas dos corrientes, bien diferentes, 
marcan una nueva etapa en la relación con lo sagrado.

Evidentemente, algunos intereses están mezclados y, 
en ocasiones se prioriza en la trascendencia y en otras 
lo místico. Pero también existieron grandes choques 
entre estas dos corrientes. En Egipto, mientras Ake-
naton promueve el culto a un único dios y la comuni-
cación con él a través de la oración, los sacerdotes de 
Isis pugnan por la trascendencia, y priorizan el culto a 
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los muertos, aunque también se defendían de la pér-
dida de poder político y económico. Como es sabido, 
la pelea se resolvió con un golpe de estado y la vuelta 
al poder de los sacerdotes y al culto de los muertos 
y de la trascendencia. En otros pueblos, entre ellos el 
pueblo judío, priorizan la comunicación con “dios”, la 
trascendencia queda como algo secundario. Los judíos 
desarrollaron además elementos tecnológicos que les 
permitían una comunicación más fluida, como el “arca 
de la alianza”, y pretendieron que todo su pueblo se 
dedicara casi en exclusiva al culto divino. “El pueblo 
de dios”, se autodenominaron. En la Biblia hay nume-
rosas referencias a estos contactos. En los pueblos ame-
ricanos sucede lo mismo, pero la comunicación con 
los “dioses” está reservada a ciertas élites o a prácticas 
especiales y en ocasiones bastante cruentas.

Entre el 700 y 500 antes de nuestra era, en distintas 
partes del mundo aparecen los grandes fundadores de 
corrientes: Buda, Lao Tsé, Confucio, Zaratustra, y Pi-
tágoras, que recibe la influencia de Egipto, a través de 
su camada de discípulos cretenses. Es llamativo que 
cada uno de ellos vive en contextos culturales muy 
distintos, en sociedades que atraviesan momentos 
históricos y sociales diferentes. Buda vivió en una so-
ciedad estructurada en principados, Zoroastro en un 
imperio, Pitágoras en ciudades o islas estados. Curio-
samente los grandes avances civilizatorios de América 
también se dan en esta época. Parece una rareza más 
de la conciencia humana, y curiosamente los fenóme-
nos de América, también se dan en esta época.
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La explicación más posible es que en los momen-
tos de gran necesidad, y dadas ciertas condiciones, 
(¿quizás un tipo de campo estructurador de la forma 
social? ) se producen estos fenómenos o aparecen es-
tos personajes, cuya influencia en sus casos llega hasta 
hoy. La respuesta que surge en estas situaciones de 
crisis es de similares características, no importa el lu-
gar geográfico o el momento cultural que se viva.

Más tarde aparecen el cristianismo y el islam, con 
claramente influidos por las corrientes anteriores.

Pero queremos destacar esa división de intencio-
nes, que nos han llevado a la búsqueda de la transcen-
dencia, como elemento de legítima supervivencia, en 
un comienzo, pero que devino en una búsqueda de lo 
trascendente como sentimiento religioso, ya que no 
es lo mismo trascender de un modo que de otro.

Dependiendo del sistema de creencias, se generan re-
comendaciones para un comportamiento post-mortem, 
o para un comportamiento en vida que no comprome-
ta su transcendencia o que la apoye, e incluso algún 
tipo de alimentación particular. También se genera la 
práctica de técnicas materiales que transformen su espí-
ritu y le garanticen su continuidad, como la Alquimia. 
Se desarrollan muchos comportamientos y creencias 
derivados de la intención de trascender, no solamente 
como supervivencia, también generando un sentimien-
to religioso derivado de ello. Unos pretenden seguir un 
camino evolutivo, otros ir a un determinado lugar, los 
Cielos o Infiernos, el Nirvana; un enorme número de 
creencias derivan de la intención de trascender.
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Aparte de las distintas leyendas o relatos religiosos 
sobre este asunto, encontramos investigaciones más 
modernas sobre este tema. Desde grandes científicos 
como Jung, fundamentador de la psicología contem-
poránea y discípulo de Freud, presidente de la aca-
demia de ciencias de Suiza. Jung escribió un tratado 
de Diálogos con los muertos, también conocido como 
el libro Rojo. Por supuesto también las paraciencias, 
con la parapsicología a la cabeza, han desarrollado 
sus investigaciones sobre los mundos intermedios de 
los espíritus.

La intención sobre la búsqueda de la trascendencia 
surgió en el comienzo del hombre, en los primeros 
albores de la humanidad, y sigue vigente hoy, quizás 
con mayor fuerza. Esta búsqueda es particular de cada 
persona, no se trasciende en conjuntos, tiene que ver 
con la propia búsqueda.

No debemos olvidar que los temas fundamentales 
de las Escuelas de todos los tiempos, los lugares de 
enseñanzas de sistemas útiles al equilibrio y desarro-
llo del ser humano, incluso hoy en tiempos moder-
nos, son: “el sufrimiento”, “la muerte” y “la trascen-
dencia”. El sufrimiento porque queremos evitarlo, la 
muerte porque queremos superarla, y la trascenden-
cia porque queremos alcanzarla.

Pero siguiendo con nuestro desarrollo, ha apare-
cido una intención bien diferente. La comunicación 
con lo sagrado. Parece surgir de la observancia de que 
en las cosas hay un principio que da la esencia a las 
cosas y las diferencia unas de otras, así como unas 
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están animadas, es decir, tienen algo que las “anima”, 
y otras no.

Desde los primeros homínidos, el animismo da 
origen al chamanismo. Los chamanes intentaban en-
trar en contacto con los espíritus de las cosas, de los 
animales, de los ancestros. También pretendían in-
troducirse en el interior de otros seres humanos para 
sanarlos apoyándose en los espíritus o fuerzas de la 
naturaleza. También predecir el futuro para prevenir 
catástrofes, o buscar buenos augurios y orientar a sus 
pueblos. Los chamanes se preparaban desde peque-
ños, y aprendían ciertas prácticas y técnicas, incluso 
dietas alimenticias para poder hacer esto posible.

En ocasiones, mediante prácticas como la danza, lo-
graban que toda la tribu entrara en un tipo de trance, y 
participara de cierta comunión con otras fuerzas. Estas 
prácticas dotaban a toda la tribu de identidad y propó-
sitos comunes. El chamán en esa época era dado a los 
demás, tenía la responsabilidad de velar por su tribu, 
apaciguar a las fuerzas o a los espíritus, o pedía bienes 
siempre en beneficio y al servicio de la tribu.

El Chamanismo existe todavía hoy en las ciudades. 
Son muchas y diversas sus corrientes, desde el espiri-
tismo que impulsó Allan Kardec a primeros del siglo 
diecinueve, hasta tiradores de cartas, lectores de los 
posos del té, palillos, manos. Una infinidad de prác-
ticas que existen en nuestros días. Incluso corrientes 
de pensamiento como algunos naturalistas y algunos 
ecologistas, que llevan a la naturaleza de la tierra a la 
categoría de fuerzas espirituales.
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Como hemos visto, hace unos diez mil años, cuan-
do empezó la agricultura, se inician estas prácticas 
para que sirvieran a mucha gente, dirigidas a un dios 
en particular, dotando de identidad a la fuerza que se 
encontraba en una determinada sustancia.

Querer tomar contacto con los “dioses”, poder 
comunicar con ellos y recibir sus “beneficios”, se 
convirtió en un anhelo de una fuerza inusitada para 
poblaciones enteras. Acudían a las ceremonias de las 
cosechas y a todo tipo de ceremonias o ritos en los 
que se representaba siempre, cómo los humanos a 
través de diferentes conceptos o formas, lograban re-
presentar ese contacto que les podía catapultar a ex-
periencias de conexión con el “plano de los dioses”. 
Toda motivación valía, con el fin de tomar contacto.

A lo largo de la historia se van desarrollando co-
rrientes y técnicas más especializadas en la toma de 
contacto con “lo divino” o con la transcendencia. Zo-
roastro facilita la toma de contacto con Aura-Mazda 
mediante una técnica de meditación consistente en un 
tipo de vaciado de contenidos de la conciencia. Pitá-
goras con el desarrollo de la perfección del sonido de 
la música de las esferas. Buda con la meditación y la 
práctica de la correcta acción para poder alcanzar la 
iluminación, es decir el contacto con ese otro plano 
del ser.

Después de la aparición del cristianismo y el islam, 
el padre Nicéforos y los padres del desierto desarro-
llaron formas de oración, cierto tipo de diálogo que 
aprovecha la carga de las palabras y las posturas o 
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sensaciones que permitían esas conexiones. La mayo-
ría están recogidas en La Philocalia. Teresa de Jesús y 
Juan de la Cruz, siguen una práctica de oración y me-
ditación. Los sufíes utilizan la danza. Podríamos citar 
a numerosos, llamémosle, “místicos”, es decir gente 
dedicada a la toma de contacto con otros planos dis-
tintos del ser, también llamado lo “divino”.

A esta intención, respecto a la dirección de los actos 
humanos, podríamos llamarla sentimiento religioso. 

De estas corrientes, algunas utilizan técnicas re-
feridas al mundo de las formas, como es el caso de 
Pitágoras. Otras se dirigen hacia el desarrollo de fe-
nómenos basados en la meditación o mentales, como 
el caso de Buda. Unas terceras se apoyan en el cuerpo 
y utilizan la energía que tiene motorizándola median-
te la danza o posturas corporales, como en ciertos 
yogas y los sufíes. Por último, también otra vía utili-
za la técnica de la búsqueda de la transformación de 
la materia y la representación y experiencia que va 
produciendo en el practicante, como es el caso de la 
moderna alquimia.

Nos encontramos en todos los casos, con cuatro 
vías y sus combinaciones, las formas, la mente, la 
energía, y la materia. 

Seguir profundizando en otras formas de tomar 
contacto con ese plano o en las que hemos comen-
tado nos llevaría lejos de este estudio. Mircea Elia-
de, un gran conocedor de los estudios de religiones 
comparadas, es una lectura recomendada para los que 
deseen ampliar este punto.
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Queremos resaltar, sin embargo, la idea de que 
aparecen en este momento dos intenciones claramen-
te separadas, la búsqueda de la trascendencia por un 
lado y la toma de contacto con otros planos del ser, 
por otro, que a veces están mezcladas.

Aquel primer Pitecantropus, que nos atrevemos a 
augurar que no era él, sino ella, transformó su forma 
de percibir el tiempo y el espacio, y además engen-
dró una nueva sensación, un profundo sentimiento 
irracional e inexplicable de lo “divino”, de lo trascen-
dente, de la búsqueda de la superación de la muerte 
por un lado y del anhelo de la toma de contacto con 
lo “divino”, por otro. En síntesis la superación del 
abismo del cual provenía.

El principio antrópico

Encontramos una realidad después de todos los de-
sarrollos anteriores. El hombre existe, los seres huma-
nos existimos. Y somos los únicos en este planeta que 
nos damos cuenta de nuestra existencia, y no solo de 
ella, sino del mundo que nos rodea. Del universo que 
nos contiene, y de la existencia de la vida que nos ro-
dea, y también de nuestra propia vida, de los mecanis-
mos celulares, y de nuestros mecanismos o realidades 
psicológicas. Tenemos una perspectiva existencial, en 
la que no solamente buscamos entender, comprender, 
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sino que buscamos parámetros comunes a toda nues-
tra existencia. Nos hemos transformado como seres 
vivos, vamos encontrando remedio a nuestras enfer-
medades y buscamos vencer el sufrimiento, el dolor y 
sin duda la muerte.

Todavía quedan grandes incógnitas respecto del 
fenómeno que nos convirtió en humanos. También 
acerca de por qué siendo tan numerosos solo hay una 
especie de Homo Sapiens en nuestro planeta. Cual-
quiera se da cuenta que en el resto de las especies son 
muchos los tipos de la misma especie, sin embargo 
solo existe una especie de ser humano.

Alfred Russel Wallace publica en 1903 El lugar del 
hombre en el universo , donde afirma que “Un univer-
so tan vasto y complejo como en el que sabemos que 
nos rodea puede que sea absolutamente necesario... 
para producir un mundo tan adaptado al desarrollo 
de una vida que habría de culminar en la aparición del 
ser humano”. Aquí empieza a esbozar la idea de que 
en este universo, todo confluye en la dirección de lo 
humano en este planeta. Seres capaces de percibir lo 
existente, de “buscar” respuestas al lugar que ocupa e 
intentar cambiarlo todo a favor de sus intenciones, es 
decir liberarse de las condiciones creadoras, superan-
do el dolor, el sufrimiento, y la muerte como la ma-
yor fatalidad, superar incluso la dirección del abismo 
del cual proviene.

Los partidarios del principio antrópico sugieren 
que vivimos en un universo cuidadosamente ajusta-
do, que parece haber sido meticulosamente adaptado 
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para permitir la existencia de la vida que conocemos. 
Si cualquiera de las constantes físicas básicas hubiese 
sido diferente, la vida tal como la se conoce no habría 
sido posible. Se han escrito diversos artículos que in-
dican que este principio podría explicar la necesidad 
de diversas constantes físicas tales como la constante 
de estructura fina, el número de dimensiones del uni-
verso y la constante cosmológica. A modo de ejem-
plo, se puede citar que si no existieran estrellas ligeras 
como el Sol, y todas las estrellas fueran tres veces más 
pesadas, solo vivirían unos 500 millones de años y la 
vida pluricelular no habría tenido tiempo para desa-
rrollarse. Si la velocidad de expansión del universo 
un segundo después del Big-Bang hubiera sido solo 
una cien milbillonésima parte más pequeña, el uni-
verso habría vuelto a colapsarse en un Big-Crunch. Si 
hubiera sido más rápida, electrones y protones no ha-
bían llegado a formar átomos. Y pueden citarse otros 
hechos similares. 

Existen tres versiones principales del principio an-
trópico, que fueron categorizadas en 1986 por los fí-
sicos Barrow y Tipler como sigue:

• El principio antrópico débil (WAP) indica que 
“los valores observados de todas las cantidades 
físicas y cosmológicas no son igualmente proba-
bles, sino que están restringidos por el hecho de 
que existen lugares del universo donde se ha po-
dido desarrollar la vida basada en el carbono y 
el hecho de que el universo sea suficientemente 
antiguo como para que esto haya ocurrido.”
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• El principio antrópico fuerte (SAP) indica que 
“el universo debe tener unas propiedades que 
permitan a la vida desarrollarse en algún estadio 
de su historia.”

• El principio antrópico final (FAP) indica que “un 
modo de procesamiento inteligente de la infor-
mación debe llegar a existir en el universo y, una 
vez que aparece, nunca desaparecerá”.

Stephen W. Hawking, en su libro Historia del tiem-
po, habla del principio antrópico aplicado al tema del 
origen y formación del universo. Hawking dice: «ve-
mos el universo en la forma que es porque nosotros 
existimos». Expone que hay dos versiones del princi-
pio antrópico: la débil y la fuerte. Sobre el tema de 
la formación del universo, concluye diciendo que si 
no fuese como es (o que si no hubiese evoluciona-
do como evolucionó) nosotros no existiríamos y que, 
por lo tanto, preguntarse cómo es que existimos (o 
por qué no, “no existimos”) no tiene sentido. 

El Principio antrópico cosmológico también es el 
título de un libro de John D. Barrow y Frank J. Tipler 
publicado en el año 1986 en el que se expone la ver-
sión más fuerte del principio antrópico, que implica-
ría la aparición forzosa de vida inteligente como con-
secuencia cosmológica de la evolución del universo. 
El razonamiento de Barrow y Tipler es para muchos 
científicos, sin embargo, un razonamiento puramente 
tautológico. 

En 1986 fue publicado por la Oxford University 
Press el controvertido libro El principio antrópico 
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cosmológico escrito por John D. Barrow y Frank J. 
Tipler. En este libro Barrow, el famoso cosmólogo 
londinense, entonces en la Universidad de Sussex, 
hizo una incursión académica en lo que él llamó el 
principio antrópico, que pretendía explicar la aparen-
temente increíble serie de coincidencias que permiten 
nuestra presencia en un universo que parece haber 
sido perfectamente preparado para garantizar nuestra 
existencia. Todo lo que existe, desde las constantes 
energéticas concretas del electrón hasta el preciso ni-
vel de la fuerza nuclear fuerte parece haber sido pre-
cisamente ajustado para nuestra existencia y la exis-
tencia de otros seres vivos. La existencia de la vida 
basada en el carbono en este universo es compatible 
con diversas variables independientes; y si alguna de 
estas variables independientes tuviera un valor lige-
ramente diferente, la vida basada en el carbono no 
podría existir. Así, el principio antrópico implica que 
nuestra habilidad para estudiar la cosmología implica 
en cualquier caso que todas las variables tengan el va-
lor correcto. En palabras de los críticos del principio, 
una tautología que dice “si las cosas fuesen diferentes 
serían diferentes”.

El primer uso del término principio antrópico se 
atribuye al físico teórico Brandon Carter. El primero 
en tratar la idea en detalle fue Robert H. Dicke y más 
tarde fue desarrollado por B. Carter quien en 1973, 
durante un simposio en el que se celebraba el 500º 
aniversario del nacimiento de Copérnico en Craco-
via, que trató sobre La confrontación de las teorías 
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cosmológicas con los datos experimentales. Lo acuñó 
para argumentar que después de todo, la humanidad 
sí tiene un lugar especial en el universo. Así, en su 
charla sobre «Las innumerables coincidencias y el 
principio antrópico en la cosmología» Carter declara 
que: «Aunque nuestra posición no es necesariamente 
céntrica, es inevitablemente privilegiada.

De cualquier modo, sea que la vida proceda del 
carbono en este planeta o de cualquier otro elemento 
en otro lugar del universo, tiende a producir un ser 
de las mismas características que lo seres humanos, 
capaz de percibir y cambiar ese universo que percibe 
y a sí mismo.

Solo el ser humano en este planeta ha sido capaz 
de percibir lo existente, ninguna otra forma de vida 
tiene esa intención. Nos referimos a percibir lo exis-
tente, los hechos necesarios de su conocimiento, su 
intento de comprensión, la búsqueda de su lugar en 
este universo extraordinario, y, quizás lo más extraor-
dinario, tratar de entenderse a sí mismo. 

Quisiera citar a Silo, con respecto a esa mirada in-
terna, en Comentarios a El Mensaje de Silo: “La mi-
rada interna, es una dirección activa de la conciencia, 
es una dirección, que busca significación y sentido en 
el aparentemente confuso y caótico mundo interno. 
Esta dirección es anterior aún a esa mirada, ya que la 
impulsa. Esa dirección permite la actividad del mirar 
interno. Y si se llega a captar, que la mirada interna, 
es necesaria para develar el sentido que la empuja, se 
comprenderá, que en algún momento, el que mira, 
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tendrá que verse a sí mismo. Ese sí mismo, no es la 
mirada, ni siquiera la conciencia. Ese ‘sí mismo’, es lo 
que da sentido a la mirada y a las operaciones de la 
conciencia. Es anterior y transcendente a la conciencia 
misma. De un modo muy amplio llamaremos ‘Men-
te’ a ese ‘sí mismo’, y no lo confundiremos con las 
operaciones de la conciencia, ni con ella misma. Pero 
cuando alguien pretende apresar a la ‘Mente’, como si 
fuera un fenómeno más de la conciencia, aquella se le 
escapa, porque no admite, ni representación, ni com-
prensión. La mirada interna deberá llegar a chocar, 
con el sentido que pone la ‘mente’, en todo fenómeno, 
aun de la propia conciencia y de la propia vida, y el 
choque con ese sentido iluminara a la conciencia y a 
la vida.”

Afirmamos que el mundo sin la conciencia humana 
es algo no advertido. El mundo se conoce también a 
sí mismo, cobra significado, a través de la concien-
cia humana. A su vez, en la medida que la conciencia 
va conociendo y avanzando sobre el mundo, crece y 
se transforma. La conciencia sin el mundo, quedaría 
encerrada en su soledad. Luego, conciencia humana-
mundo es la estructura básica para el desarrollo de la 
inteligencia, de lo profundo. Es, en síntesis, la ruta 
única y necesaria para el desarrollo de lo humano.
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LAS REGIONES DEL PENSAR 

Hemos querido tomar como referencia de este ca-
pítulo el desarrollo inconcluso de Edmund Husserl, 
padre de la fenomenología, basado en los desarrollos 
de Brentano. A Husserl se le deben numerosos apor-
tes sobre los modernos conceptos en los que se fun-
damenta el pensamiento moderno. 

La conciencia humana nace “vacía de contenidos”. 
Posee una serie de mecanismos fundamentales here-
dados del proceso evolutivo de la vida en el mundo, 
que es su genoma. Estos mecanismos, elementales 
para su supervivencia, como la respiración, o la ne-
cesidad de la alimentación, están en su base genética. 
También en ella hay un modo de percibir el mundo, 
de grabar en memoria los aciertos y errores en esos 
primeros contactos con el mundo.

Es fundamental entender que en la vida del recién 
nacido los primeros años son fundamentales en la 
construcción de su modo de estar en el mundo. For-
man una base de registros y sensaciones sobre los que 
va a construir la memoria que le va a ir dando sensa-
ción de sí. Las sensaciones de un niño querido no son 
iguales que las de otro menos aceptado. Los diversos 
tipos de atención o desatención en esta etapa inicial 
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son claves a la hora de la construcción de su inicial 
sensación del ser en el mundo.

Ese ser en el mundo implica que se dirige a él para 
compensar, como cualquier ser vivo, las carencias o las 
sensaciones internas que le surgen para mantener su 
vida. “Busca” su compensación: alimentarse, respirar, 
sentirse confortable, frío, calor, malestar, un sinfín de 
sensaciones que le empiezan a pasar. Es tan enorme 
la cantidad de sensaciones (internas, propias del in-
tracuerpo), y externas (del cuerpo hacia afuera), que 
necesita dormir muchas horas para poder estructurar 
tanta información. Durante varios años, en esa etapa 
de formación, irá distinguiendo sensaciones, afectos y 
sabores, e irá reconociendo el mundo que le rodea.

La conciencia “vacía” se va llenando de conteni-
dos, sensaciones y conceptos elementales, que forman 
la primera memoria del viviente.

Las “búsquedas” producidas por desequilibrios in-
ternos hacen que se encuentren factores de compen-
sación, objetos en el mundo que equilibran o com-
pensan esas sensaciones. A esas “búsquedas” y sus 
compensaciones Husserl, basándose en Brentano y 
autores más antiguos como Aristóteles, las llamó ela-
boraciones noético-noemáticas.

Silo, en Apuntes de Psicología, Obras Completas 
Vol. II, desarrolla enormemente este tema, enten-
diendo a esas “búsquedas” como actos de conciencia 
y a sus necesarias compensaciones como objetos de 
conciencia. Basándose siempre en la experiencia, su 
fundamento, considera a este sistema de acto-objeto 
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la estructura básica de la relación conciencia mundo, 
o lo que es lo mismo viviente-mundo.

La relación de la conciencia con el mundo se reali-
za exclusivamente a través de actos que son comple-
tados por objetos. Llamamos actos a la “búsquedas” 
causadas por el desequilibrio que se produce en la 
conciencia debido a estímulos externos o internos de 
la estructura del viviente.

Llamamos objetos de conciencia, a aquellos ele-
mentos que compensan a estos actos, a estas “bús-
quedas”, y que al encontrarse con el acto producen 
esa necesaria complementación que permite la disten-
sión, o lo que es lo mismo el equilibrio buscado.

Toda la relación con el mundo se da a través de 
esta estructura acto-objeto, esta estructura básica de 
todo ser vivo, que va configurando la memoria. La 
memoria le permite ir “buscando” con mayor acierto 
en esa relación. En los seres humanos, como en todos 
los seres vivos, la memoria forma la base de nuestra 
experiencia.

Entender cómo se organiza la experiencia en el ser 
humano y los distintos desarrollos en el campo de la 
psicología, no es la prioridad de este trabajo, aunque 
aclararemos algunos términos para mayor compren-
sión del lector. 

A medida que la conciencia transcurre, a medida 
que va existiendo, elabora respuestas para mantener 
esa dinámica del existir (para sí y en el mundo). Esas 
respuestas lanzadas al mundo, quedan como parte de 
la conciencia, quedan contenidas en ella. Aquel vacío 



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

304

original, se va poblando de contenidos, de respues-
tas armadas y lanzadas por la conciencia, que siempre 
permanecen en ella como memoria, constituyendo las 
vivencias internas de la conciencia misma. Configu-
ran a la conciencia no ya como forma, sino como su 
contenido complementario.

Esto es interesante: La conciencia en el ser huma-
no organiza la relación con el mundo de una mane-
ra particular, y viene preparada desde el inicio por 
aquellos mecanismos propios de la especie, progra-
mados en el genoma, distintos para todas las especies. 
Al ir grabando esa relación con el mundo, se llena de 
contenidos, de esas experiencias. Esas experiencias, 
esos contenidos a su vez son las características que 
va tomando nuestra conciencia en particular, distintas 
para todos los seres humanos.

La conciencia, de la que podríamos decir que al 
comienzo es una forma, en el transcurrir se va convir-
tiendo en fenómeno. He aquí de nuevo la estructura 
básica, que se va repitiendo desde el comienzo de la 
existencia, a todo fenómeno le corresponde una for-
ma, y no hay forma sin fenómeno. Comprenderemos 
la idea de forma mental, como organizadora de todo 
fenómeno de conciencia, y a los fenómenos de con-
ciencia estructurados dentro de esa forma. 

El estudio de la transformación de los distintos es-
tímulos en objetos de conciencia, así como la función 
con que cumplen como orientadoras de respuestas 
hacia el mundo, nos alejaría del interés de este estu-
dio, pero a aquellos estudiosos que estén interesados 
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en este tema, les recomendamos la obra Morfología 
de José Caballero, Editorial Antares. 

La conciencia surge vacía de contenidos pero con 
una manera predeterminada de actuar. Sus mecanis-
mos, tales como los de reversibilidad, sus aparatos de 
sentidos y demás, están listos para empezar a operar 
en el mundo. Al hacerlo empiezan a almacenarse los 
datos de todas esas operaciones, de todas esas res-
puestas, que internamente se van configurando como 
contenidos internos.

El funcionamiento de la conciencia, relacionada 
con el cuerpo y en el mundo de lo natural, de las 
cosas, de las personas, origina un sistema de tensio-
nes constantes. De modo que tensiones y contenidos 
son el saldo constante de todas las operaciones del 
psiquismo. Sea cual sea la operación efectuada, a la 
conciencia le queda una tensión, un contenido y el 
registro de ello. Así, mientras se produce la operación 
de conciencia se está produciendo una tensión y se 
está configurando un contenido, a la vez que se va 
registrando todo esto.

Los registros que se van grabando en esta memo-
ria son de dos tipos. Los que proceden de los senti-
dos externos, es decir de la relación con el mundo 
los vamos a llamar “hyléticos”, que quiere decir del 
realismo empírico, son extraídos de la relación con el 
mundo. Los que se refieren a las experiencias que se 
derivan de los registros de memoria, extraídos de las 
ideas o de las operaciones del pensar, y/o de sentidos 
internos los llamaremos “eidéticos”.
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Los animales más complejos y evolucionados de 
este planeta tienen en la mayor parte de su memoria 
contenidos hyléticos, y en base a ellos se orientan en 
el mundo que les rodea.

En los seres humanos cambian las proporciones de 
los contenidos de la memoria a favor de los conteni-
dos eidéticos y organizamos el mundo en base a con-
ceptos. Los contenidos hyléticos siguen aumentando, 
pero la conciencia humana empieza a relacionar estos 
contenidos en base a conceptos. 

Esto permite a la conciencia aprender sobre fenó-
menos y conceptos que originariamente no ha elabo-
rado, trasmitidos a través de la experiencia de otros. 
Así, el ser humano se convierte en un ser histórico, 
capaz de asimilar experiencias y conceptos desarro-
llados por generaciones anteriores. 

De todo lo que se graba en memoria, se tiene una 
sensación, se tiene un registro sensorial, si hacemos 
una operación matemática y tengo la sensación de 
que es acertada, tengo una sensación, distinta sí creo 
que ha sido errónea. Tengo la sensación de entender 
o de no entender un idioma, y así, numerosas sensa-
ciones. De todos los contenidos de memoria se tiene 
una sensación. 

Toda experiencia, todo contenido de conciencia, 
se da en un tiempo determinado. El ser humano se 
desenvuelve en los tiempos de conciencia. “Podemos 
afirmar que toda experiencia se da por sensaciones, 
por memoria, y por la imaginación”. Presente, pasado 
y futuro. “Apuntes de Psicología” (Silo). El tiempo tie-
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ne su propia forma espacio temporal en la conciencia, 
y todo contenido se da en un espacio y en un tiempo 
determinado. La memoria es la reguladora del tiempo 
en el ser humano

Todo contenido de conciencia tiene su carga afec-
tiva, además de un sistema de tensiones que le ha 
acompañado en su dinámica. La memoria en conse-
cuencia, está llena de cargas afectivas y de tensiones, 
propias de los contenidos que la forman.

Curiosamente, desde el inicio de nuestra existen-
cia, se tiene una sensación de sí, del propio psiquismo 
por así llamarlo, que es lo que nos hace diferenciar 
entre uno y el mundo, entre lo interno y lo externo.

Estamos desarrollando contenidos de conciencia 
permanentemente, se fijan en la memoria, en un es-
pacio y tiempo determinados con las cargas y tensio-
nes que se han producido en su dinámica. Son de tipo 
hylético, procedentes de sentidos externos o eidéti-
cos, del mundo de las ideas, del pensar, que corres-
ponden a sensaciones internas y también a la mezcla 
de ambos. Esto lo ha producido nuestra conciencia a 
través de nuestro psiquismo, del que tenemos sensa-
ción.

Se comprende entonces como en el transcurrir, las 
sensaciones que se tienen del mundo y de uno mismo 
son distintas para cada persona. No hay dos personas 
iguales, ni dos seres iguales, en todo el universo.

En la medida que va transcurriendo la existencia, 
estos contenidos van refiriéndose a ciertos espacios, 
empiezan a ordenarse en ciertos espacios mentales. A 
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estos espacios mentales, los hemos llamado regiones 
del pensar. Cada región tiene sus propios contenidos, 
muy distintos a otras regiones. Sí nos referimos al 
dormitorio donde duermo, vemos que tiene sus pro-
pios contenidos. Si me refiero a la barca de tu dor-
mitorio, inmediatamente dirías que en tu dormitorio 
no hay barcas, porque eso no está en esa región del 
pensar. Lo mismo que si me refiero al armario ropero 
de la playa donde te bañas, no reconocerías un arma-
rio ropero en esa playa. Cada región del pensar tiene 
sus propios contenidos, y cuando acudo a memoria 
a buscar un elemento, sin darme cuenta busco en la 
región del pensar donde creo que se halla.

La diferencia entre contenido y concepto es enor-
me. Un contenido es la experiencia que la conciencia 
ha elaborado y archivado en memoria de un fenó-
meno. Un concepto es una experiencia que agolpa, 
sintetiza y abstrae, algo común de innumerables con-
tenidos. El concepto es algo difícilmente mutable, ya 
que para la conciencia son sus referencias, su verdad, 
y es la base sobre la que se dota al contenido de lugar, 
es decir de región y temporalidad. Cuando hablo de 
contenido de refiero a un fenómeno, cuando hablo de 
concepto me refiero a una forma.

Algunos contenidos pueden participar de distintas 
regiones del pensar, y como consecuencia las cargas y 
tensiones serán distintas según sea la región del pen-
sar en donde se ha memorizado, dado que cada re-
gión del pensar opera como una forma y organiza los 
contenidos a su manera. Un ejemplo podrían ser las 
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relaciones con familiares, con unas cargas afectivas 
en el ámbito familiar y con otras cargas de las mismas 
personas al trasladarlas al ámbito laboral.

Las regiones del pensar también son fenómenos 
para la globalidad de la conciencia, que opera como 
forma. Esta forma viene dada por los conceptos, 
que organizan una forma a la que llamamos “Forma 
Mental”, y por la que están influenciadas todas las 
regiones del pensar, que a su vez dotan de contenido 
cargas y fenómenos a la totalidad de la conciencia, 
siendo una estructura indisoluble. Este hecho se ex-
plica desde el punto de vista, de los sistemas, y sub-
sistemas, o conjuntos, ya que al formar parte de uno, 
como se desarrollo en el capítulo cuarto, ese con-
junto, ese sistema obra como forma y los contenidos 
como fenómenos.

Podemos intuir entonces lo sencillo que fue para 
Husserl pasar de la matemática de conjuntos, sus pri-
meros desarrollos, a la fenomenología con la aplica-
ción de esas fórmulas al mundo de la lógica existen-
cial. Llega a considerar el grado de inteligencia como 
la capacidad de relacionar los contenidos de distintas 
regiones del pensar.

Decimos que los conceptos son la base de la “ver-
dad” para la conciencia, sus referencias, y base de lo 
que llamamos creencias. Los valores derivados de las 
creencias también forman parte de la “forma men-
tal”, pero con menos permanencia que las creencias, 
tienden a ser más fácilmente permutados por el deve-
nir existencial.
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Los conceptos pueden variar en la medida que 
nuevos contenidos aparecen en nuevas regiones del 
pensar. Hay contenidos que por la magnitud de las 
cargas y tensiones que llevan, pueden teñir a toda una 
región del pensar, y como consecuencia influir en los 
conceptos correspondientes. Todo el mundo ha oído 
contar casos de que un acontecimiento le cambió ra-
dicalmente la vida a una persona.

Los instintos básicos de conservación, tanto indi-
vidual como de la especie, los mecanismos de nues-
tra especie contenidos en el genoma, junto con los 
conceptos constituyen la “forma mental”. La forma 
mental es una manera de estar en el mundo. El ser 
humano es un ser en el mundo, abierto al mundo, y 
formando con el mundo una estructura indisoluble, 
en permanente dinámica.

Las regiones del pensar no son numerosas, suelen 
corresponder a la vida cotidiana de un individuo. 
Unas tienen una permanente actualización de los 
contenidos, otras se actualizan con menos frecuencia. 
Sucede también con los tipos de fenómenos, si leemos 
con frecuencia un tipo de libros, o ninguno, o cam-
biamos de temática, las regiones del pensar eidéticas 
no se actualizan o se actualizan con frecuencia por 
poner un ejemplo.

Los nuevos contenidos de conciencia a veces no 
tienen una región del pensar determinada y se suelen 
asociar a una región que tenga contenidos similares. 
Sin embargo, el contenido y sus cargas serán incómo-
dos para esa región del pensar y hará presión para su 
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integración en el devenir de la conciencia, con recu-
rrencias permanentes, con sueños, o ensueños, hasta 
encontrar el modo de asimilarlo. Cuando hablamos 
de contenidos de conciencia, hablamos de estructuras 
de percepción y/o representación, ya elaboradas por 
la conciencia.

Si los contenidos no se acomodan a ninguna región 
del pensar ya creada, después de todos los intentos, 
conciencia crea una región del pensar específica y 
nueva. Esto es frecuente en el devenir de la concien-
cia en el mundo; todos recordarán las primeras veces 
que se asistió al colegio, o al trabajo, unas regiones 
del pensar que fueron creadas una vez que los fenó-
menos de conciencia aparecieron como nuevos.

La intencionalidad

El ser humano es un ser en el mundo, y la dirección 
con la que se relaciona con el mundo la hemos defi-
nido como intencionalidad. El desequilibrio produ-
cido por la necesidad de alimentarse para conservar 
su estructura, le lanza al mundo para compensar ese 
desequilibrio. El ser humano, cuya conciencia nace 
vacía de contenidos, necesita al mundo para nutrirse, 
pero no solamente para compensar el desequilibrio 
metabólico, sino para ir llenando esa conciencia, nu-
trirse de experiencias. 
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El ser humano está “buscando” en el mundo algo 
que “llene”, que equilibre y que le complemente de-
finitivamente. A esa dirección de la conciencia la he-
mos llamado intencionalidad. Brentano definió a la 
intencionalidad como la característica principal de la 
conciencia. Para Husserl y toda la corriente existen-
cialista, la intencionalidad aparece como lo sustantivo 
de todo fenómeno humano. 

Esta intención, esta búsqueda, es el motor de nues-
tra conciencia y de todo fenómeno humano y de nues-
tra acción en el mundo. Sin esta intención, no habría 
vida, todo se pararía. Sin intención no hay existencia.

Todos los contenidos de conciencia tienen cargas 
y tensiones, y están organizados en nuestra memoria 
en regiones del pensar, y en un tiempo definido. Los 
contenidos nuevos, que no pueden ser organizados 
en regiones del pensar existentes, tienden a propiciar 
la creación de regiones del pensar nuevas donde ir 
grabando, o guardando, este tipo de contenidos. A 
lo esencial, a lo común de ciertos contenidos, la con-
ciencia lo sintetiza como conceptos. Y hay concep-
tos y contenidos que no han sido registrados por el 
ser humano en su transcurrir, que ha tomado de la 
experiencia de otros, y hemos considerado por esto 
al ser humano un ser histórico, a estos contenidos, 
los hemos llamado eidéticos, diferenciándolos de los 
hyléticos. 

En el mundo no solamente hay cosas con las que 
el ser humano se relaciona. Hay otros seres humanos, 
que cuando uno nace ya están en él, y son los que le 
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van a transmitir las experiencias que él no ha vivido 
y van a ser sus referencias en este caminar inicial, en 
cualquier dirección. A ese fenómeno de conexión con 
otros seres le llamamos comunicación.

Desde su nacimiento el ser humano tiene sensa-
ción de sí. Una sensación que le hace diferenciarse del 
mundo que le rodea, y al cual tiende. Esa sensación 
se va haciendo más manifiesta en la medida en que 
la conciencia va llenándose de contenidos. La inten-
cionalidad está volcada hacia el mundo, absorbien-
do contenidos en un frenético “para sí mismo”. Esto 
hace que toda base de comunicación con el mundo 
tenga como referencia a uno mismo, lo que uno de-
manda del mundo es ser llenado por contenidos que 
lo satisfagan.

Los demás forman parte del mundo, y como con-
secuencia están en él para el mismo fin, es decir llenar 
de contenidos la conciencia del ser humano.

En la medida que se desarrolla, crea regiones del 
pensar con esos otros humanos, que inicialmente cum-
plen con ciertas funciones de ese para sí. Pero cuan-
do va creciendo, aparecen ciertas funciones que estos 
“otros” le aportan para su desarrollo y empieza a esta-
blecer una comunicación con los otros, que además le 
sirve de intermediación con el mundo. Esas relaciones 
de intermediación van a formar también regiones del 
pensar específicas durante mucho tiempo.

Las regiones del pensar se crean en la medida que 
contenidos nuevos con sus cargas y tensiones no pue-
den ser ordenados en la memoria en las ya existentes. 
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Como este ser tiene una sensación de sí, un para sí, 
tiene sensaciones que llamamos emocionales, de acep-
tación o rechazo, que a su vez le van dando más co-
nocimiento y sensación de sí. Sobre ellas desarrolla la 
comunicación con los otros, manejando las emociones. 
Aprende a manejar las emociones y a tener registros 
del funcionamiento de sus emociones en los otros, a 
influir en los otros a través de ellas. También las emo-
ciones refuerzan los registros de satisfacción cuando 
consigue logros en el mundo, o la aprobación de los 
otros. Finalmente llega a diferenciarse claramente del 
mundo, de los otros, con la propia sensación de sí. En 
resumen, diferenciación, aceptación o rechazo; com-
plementación, conocimiento y manejo de la emoción; 
síntesis, registro del funcionamiento en el mundo de 
los demás, de las emociones y aprendizaje sobre su in-
fluencia a través de ellas; y nueva diferenciación, au-
mento de la propia sensación de sí, satisfacción y apro-
bación, y nuevas complementaciones y síntesis en la 
misma dirección, el desarrollo del individuo.

Algunas regiones del pensar no se generan por la 
propia mecánica intencional de la conciencia, sino 
que requieren de un salto cualitativo en la intencio-
nalidad, poder dirigir nuestra intención a algo nuevo, 
a la “búsqueda” de otros registros que no tienen que 
ver tanto con el para sí.

Y siguiendo con el tema de las emociones, existe 
la posibilidad de percibir cómo se sienten los otros, 
identificar su emoción emulando la sensación en uno. 
A este fenómeno, a este acto de conciencia, y digo 
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bien acto, porque busca comunicarse con el otro sa-
liendo del para sí, para tratar de colocarse en lugar 
del otro, se le llama “empatía”.

La empatía, a veces confundida con fenómenos de 
adherencia o rechazo, tales como la simpatía o la an-
tipatía, es la capacidad de colocarse en la perspectiva 
del otro, de sentir qué le pasa al otro. Esta región del 
pensar que se crea, nos dota de cargas y registros, 
que hacen no solo a las sensaciones recibidas, sino a 
la comprensión de los fenómenos que les están suce-
diendo a otros. Podríamos definirla, “como la capa-
cidad de “vivenciar” lo que otro individuo siente”. 
La empatía otorga la habilidad para comprender los 
sentimientos, reacciones y situación emocional de los 
otros, ubicándose en su lugar. Hay individuos, que 
no han creado esta región del pensar y por lo tanto 
carecen de empatía, viviendo en un constante para sí, 
bastante aislado del mundo de los demás, con conse-
cuencias psicopáticas, que afortunadamente no siem-
pre se manifiestan, pero nos es fácil rastrear en la his-
toria hechos de falta de empatía y sus consecuencias.

Es probable que sea la creación de esta región del 
pensar, la que permitió progresar a la especie Homo 
Sapiens frente al resto de las especies de homo que se 
desarrollaron a partir del Pitecantropus, y que debido 
a su escaso número, fueron desapareciendo a lo lar-
go de un transcurrir corto pero muy intenso por este 
planeta, que siempre encontró en la especie homo un 
elemento que podía transformar y desestabilizar su 
naturaleza, y nunca le hizo fácil su existencia.
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La creación de la región del pensar de la empa-
tía hace que los humanos perciban más allá del para 
sí, y como consecuencia perciban también el mundo 
de lo natural, con sus intenciones con sus reglas, y a 
su vez del mundo de lo natural. Descubre, encuentra 
esa intención evolutiva inicial y cuando se encuentra 
consigo misma, con la intención de lo humano, y se 
percibe, se intuye por primera vez, y en algunos mo-
mentos, el encuentro entre las intenciones produce 
un fenómeno de reconocimiento, de simbiosis exis-
tencial, que lleva a la intuición del sentido de lo exis-
tente.

A esta región del pensar, le corresponden conteni-
dos como la solidaridad, la bondad, o como el ”dar”. 
Si hay un salto cualitativo que permite salir del para 
sí, sin duda es el dar, es el acto de conciencia cuyo 
objeto de conciencia no está determinado. Podemos 
incluso considerarlo una excepción en la “mecanici-
dad” de la conciencia y considerarlo un acto libre. 
Esto requeriría un desarrollo mayor, y que dada su 
importancia excedería el enunciado del mismo. No 
existe en el mundo ningún ser vivo, exceptuando al 
hombre, que sea capaz de salir del para sí, pero sobre 
todo de “dar”. 

 “Entre la sospecha y la esperanza, tu vida se orien-
ta hacia paisajes que coinciden con algo que hay en ti. 
Todo este mundo, que no has elegido, si no que te ha 
sido dado para que humanices, es el paisaje que más 
crece cuando crece la vida. Por tanto que tu corazón, 
nunca diga: ¡Ni el otoño, ni el mar, ni los montes hela-
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dos, tienen que ver conmigo!, sino que afirme: ¡Quie-
ro la realidad que construyo!”

Humanizar la Tierra cap. III de El paisaje interno 
(Silo).

El acto libre

Hemos tratado el tema de la intencionalidad, es 
decir la dirección de los actos humanos, y hemos vis-
to que estos actos tienden a buscar objetos que los 
completen. Cuando esto sucede se produce una im-
plexión del acto con el objeto en cuestión y aparece 
una imagen o contenido de conciencia. La intencio-
nalidad se mueve motivada por las búsquedas de la 
conciencia, y estas búsquedas tienen que ver con algo 
que a la conciencia la distienda, pero ningún objeto 
puede distender totalmente a la conciencia en marcha 
y su eterna búsqueda de actos en busca de objetos.

Encontramos que toda búsqueda tiene que ver con 
un para sí, que toda dirección de los actos humanos 
tiene que ver con el para sí. Y no hay ser vivo en la 
tierra en que la orientación de su vida no vaya hacia 
sí, para satisfacer sus necesidades o aspiraciones.

Hemos visto también que en la región del pensar 
de la empatía, uno puede llegar a imaginar, a sentir 
cómo se sienten otros, es decir, puede que empiece 
a dirigir sus actos humanos, su intencionalidad para 
que termine en otros, y darse cuenta de la existencia 
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de una intencionalidad que no acaba en él, sino que 
acaba en otros, con los consiguientes registros en el 
pensar.

Esta intencionalidad tiene consecuencias en la 
dinámica del pensar. Si fuéramos capaces de lanzar 
actos de búsqueda para “dar”, hacia otros, sin obje-
to de implementación, ya que no habría un para sí, 
nos encontraríamos frente una dinámica nueva de la 
conciencia. Se trata de un acto cuyo objeto no existe, 
queda un vacío estructural en la implexión del acto-
objeto. Sin embargo, se abriría una perspectiva nueva, 
la región del pensar de la empatía se ampliaría con 
registros o experiencias extrañas. De la acción de dar 
se produciría un registro, un contenido de conciencia, 
pero sin duda la sensación de satisfacción que produ-
cen no es comparable a otros actos, que si implexio-
nan a la conciencia, referidos al para sí cotidiano.

¿De qué estamos hablando? De un acto de con-
ciencia que no tiene objeto, el único acto de concien-
cia que no tiene objeto, por eso lo hemos llamado el 
acto libre, que es el “dar”. Algún teórico podría de-
cir, que de algún modo hay un objeto, yo le digo que 
la conciencia está orientada a la compensación, a la 
búsqueda de aquellos objetos a los que se aspira, o se 
necesitan, y por tanto a los actos en busca de objetos 
que no tienen que ver con esas metas, los llamamos 
actos libres, ya que no se sabe qué objeto se busca, es 
más, si se da sin aspirar a recibir nada, ¿dónde está el 
objeto de búsqueda de compensación estructurado-
ra?, es claro que no existe. 
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Toda acción que acaba en otros, toda intención 
que acaba en otros, amplía sin duda la región del 
pensar de la empatía, y amplía nuestra conciencia y 
el modo de estar y percibir el mundo. Pero el acto 
de “dar” implica además romper con la mecánica de 
la conciencia. Durante unos instantes se produce una 
liberación de las condiciones creadoras, del mismo 
tipo que aquellas que hemos ido logrando con tanto 
esfuerzo a lo largo de nuestra historia.

Esta conquista de nuestro modo de ver el mundo, 
solo se ha producido a partir de la aparición de la 
región del pensar de la empatía. No son de extrañar 
aquellas frases de los grandes maestros, de tratar al 
otro como a uno mismo. Resulta esclarecedor el prin-
cipio de Silo: ”Cuando tratas a los demás como quie-
res que te traten te liberas”.

Esto tiene consecuencias increíbles e imprevisibles. 
Si somos capaces de “dar”, sin intención de recibir, 
nos encontraremos con sensaciones, y contenidos de 
conciencia que se han producido por vía hylética, de 
satisfacción, de crecimiento de la vida que hay en no-
sotros, de ampliación de fenómenos de conciencia y 
de perspectivas nuevas que nos irán abriendo a un 
universo inexplorado.

Podría objetarse que el “yo” impide esta posibili-
dad, siempre intentaría encontrar un modo de com-
pensación del “para sí”. El “yo”, pese a su omnipre-
sencia, no deja de ser una ilusión que se produce por 
el entrecruzamiento de los tiempos de conciencia des-
de el presente. Y no impide que, cualquiera con la mí-
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nima empatía pueda intentar estos actos de dar, que 
al principio pueden estar teñidos por compensaciones 
del “yo”. Pero su ejercicio nos llevará a ir consiguien-
do cada vez más actos libres, que nos situarán en posi-
ción de liberar aquella intención que en un principio 
puso en marcha el proceso existencial, y que sin duda 
busca liberarse, con consecuencias para el modo de 
ser y estar en el mundo. 

Cuando nos referimos al “yo”, nos estamos refi-
riendo a su acción en el nivel de conciencia de vigilia. 
La conciencia opera en distintos niveles de trabajo y 
en cada uno tiene una forma propia de actuar y se 
producen fenómenos distintos. El “yo” en el nivel de 
sueño cobra distintos atributos, no solo espacio tem-
porales, sino de las formas de su representación. No 
vamos a tratar este tema en este trabajo, pero animo 
a aquellos que quieran profundizar en él, a leer Obras 
completas, Volumen I y II de Silo. 

Podemos considerar la capacidad de “dar” como 
un don. Por algún motivo ha surgido, probablemente 
con la aparición de la región del pensar de la empatía. 
Algo parecido al don que nos apareció de la “valen-
tía”, la capacidad de enfrentarse a cualquier peligro 
de consecuencias inciertas, solo posible en los seres 
humanos, que nos permitió avanzar sobre el fuego. 

Las regiones del pensar abren una puerta nueva a 
la exploración del ser, de la experiencia, y como con-
secuencia, permiten avanzar sobre el mundo. Resca-
taría del pensamiento árabe, un comentario de Mo-
hamed Arkoun: “El yeso de la ortodoxia paraliza la 
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razón y ciertas ideas dejan de pensarse. La tiranía de 
lo pensado sobre lo pensable ejercida por los gestores 
de lo sagrado”.

Esta comprensión, estas sensaciones, se producen 
por vía eidética, es decir de las ideas. Pero estas ideas 
tienen gran carga afectiva. No hay idea, ni fenómeno 
de conciencia que no tenga carga afectiva. 

Para crear la región de pensar de tipo matemá-
tico-lógico, tuvieron que hacerse gran cantidad de 
asociaciones entre contenidos parecidos, síntesis y 
abstracciones. Las dificultades en su construcción y 
los registros de encaje que se van produciendo en sus 
comprensiones la llenan de cargas emocionales. Esta 
región permite proyectar un pensamiento sin límite, 
una posibilidad de visualizar el infinito, diría Cantor.

La región del pensar del lenguaje, de la lectura y 
la escritura, está llena de imágenes, símbolos y signos 
de distintos tipos a los sonidos. Las cargas y proyec-
ciones de esta región son considerables. Cuando apa-
recen palabras que resuenan, que su carga afectiva es 
familiar, los sonidos permiten organizar sistemas de 
comunicación. La combinación de sonidos y palabras 
permite organizar también la comunicación con uno 
mismo. Esta región del pensar es fundamental para 
avanzar en el mundo, y si se cultiva, permite quizás 
los mayores progresos del individuo.

Los fenómenos del aprendizaje de tipo matemáti-
co, de lectura y escritura, y en general el conocimiento 
que es transmitido, requieren de regiones del pensar 
propias y direcciones intencionales específicas. Y por 
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supuesto los fenómenos de creatividad, sean ideas u 
objetos. 

Las regiones del pensar, con sus distintos conte-
nidos, nos dan una sensación de sí. Con esa sensa-
ción nos relacionamos con el mundo. Intencionamos 
una dirección en nuestros intereses en el devenir de 
la existencia. Por lo tanto lo real, es para cada uno, 
según sus vivencias.

“Digo que el eco de lo real murmura o retumba, 
según el oído que lo percibe; que si otro fuera el oído, 
otro canto tendría lo que llamas “realidad”.

Por lo tanto que tu corazón afirme, quiero la reali-
dad que construyo.”

El paisaje interno, capítulo II La realidad. Huma-
nizar la Tierra. Silo. Editorial León Alado. 

Pero para poder “intencionar”, tener nuevos regis-
tros, nuevos contenidos de conciencia, es necesario 
que exista energía sobrante de las operaciones habitua-
les de un psiquismo lanzado al mundo. Un psiquismo 
cuyas necesidades son la supervivencia y la búsqueda 
de alimentos, difícilmente puede generar nuevas re-
giones del pensar. Los registros no habituales, quedan 
postergados en esa necesidad de supervivencia.

Como vimos anteriormente, la memoria permite 
optimizar la energía para no repetir errores, orien-
tándonos en base a aciertos. Todo psiquismo aprende 
por los errores y avanza por los aciertos. Curiosamen-
te, los antiguos representaban el conocimiento con 
un laberinto, en el que se avanza con el acierto y se 
aprende con el error. 
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Se entiende la importancia que tiene en el progreso 
humano la transmisión de las experiencias acumula-
das por generaciones anteriores y el ahorro de ener-
gía tan brutal, que ha permitido progresar. En el resto 
de las especies esto no es así, un león siempre es el 
primer león.

El ahorro de energía permite la “búsqueda” de 
nuevos objetos de conciencia, y de contenidos nue-
vos. El progreso social ha permitido a generaciones 
enteras destinarse a la búsqueda de objetos nuevos, 
que han formado regiones del pensar, con sus formas 
y cargas características. Estos objetos nuevos tienen 
que ver con la forma mental; es decir, los nuevos con-
ceptos creados por la acumulación de las experiencias 
anteriores. Por ello cada generación tiene sus objetos, 
sus contenidos propios, y como consecuencia “bús-
quedas” nuevas.

La energía libre no siempre se destina a la búsque-
da de objetos nuevos. Por nuevo entendemos aquello 
de lo que todavía no hay registro. En la mayoría de 
las ocasiones se tiende a buscar en los elementos co-
nocidos, que han permitido una distensión o han ge-
nerado bienestar o placer. Esta es la dirección que da 
la pauta a la hora de dirigir nuestras búsquedas. 

Solamente cuando aparece la insatisfacción, el fra-
caso en el encuentro con el objeto, se tiende a “bus-
car” lo nuevo. El fracaso, tan denostado, es la puerta 
que permite lo nuevo. Si no hay fracaso en los objetos 
de conciencia no hay posibilidades de búsqueda de 
“lo nuevo”.
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Es gracias al fracaso, a la insatisfacción, que la bús-
queda, la intencionalidad tiende hacia lo nuevo. No 
hay posibilidades de superación, si no se fracasa en 
las búsquedas.

También se puede dirigir la intencionalidad hacia 
lo nuevo por otro tipo de búsquedas, pero esto impli-
ca entrar en el campo de lo desconocido, de lo que no 
tenemos referencias. Ello trae muchas e importantes 
consecuencias. Pero requiere un esfuerzo interno ven-
cer la inercia de buscar en los contenidos conocidos, 
y con facilidad somos vencidos por la inercia de la 
conciencia y la presión de lo cotidiano.

La experiencia, los contenidos de conciencia, co-
bran una sensación distinta cuando algo se hace con 
ellos, cuando la conciencia los utiliza. En ese mo-
mento se tiene una sensación distinta de lo aprendi-
do, cambian la sensación y el registro que se tiene de 
ellos, que además nunca coincide con las expectati-
vas. El mayor aprendizaje, la mayor experiencia se 
produce cuando se hace algo con lo aprendido. Sean 
estas experiencias eidéticas o hyléticas. No se apren-
de con el contemplar, si no cuando haces algo con 
lo aprendido, y diremos entonces que somos lo que 
hacemos, y recordaremos aquella recomendación de 
Silo: ”Ama la realidad que construyes”.

Podemos afirmar y afirmamos, que cada persona 
construye y/o puede construir su vida. Toda persona es 
el arquitecto de su existencia. No importa lo hecho has-
ta un momento dado, siempre puede reconstruir y dar 
una dirección nueva a su construcción. Los materiales, 
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es decir la experiencia, vale toda, solo hay que cambiar 
las cargas que los contenidos de conciencia tienen.

Solo el ser humano puede hacer esto. La concien-
cia se mueve siempre hacia el futuro, pero también 
el pasado, es decir nuestros recuerdos cuentan en 
el presente. Los tiempos de conciencia funcionan al 
unísono y cuando cambiamos o intentamos cambiar 
nuestro futuro, actuando en nuestro presente, tam-
bién cambiamos las cargas que tenemos en el pasado. 
Si quisiéramos ver el futuro o el pasado de alguna 
manera determinada, o incluso si quisiéramos imagi-
nar un pasado distinto, porque nos arrepintiéramos 
de ciertas experiencias, se modificaría nuestra visión 
del presente y del futuro. 

La forma de ver el mundo, el modo de estar en el 
mundo de cada persona, hace que lo “real”, sea dis-
tinto para cada uno.

Paisaje externo, es lo que percibimos de las cosas, 
paisaje interno es lo que tamizamos de ellas, con el 
cedazo de nuestro mundo interno.

Estos paisajes son uno y constituyen nuestra indi-
soluble visión de la realidad. Y es por esta visión que 
nos orientamos en una dirección o en otra.

Es claro que según avanzas se modifica tu visión.
No hay aprendizaje por pequeño que sea que se 

cumpla solo por contemplar. Aprendes porque algo 
haces con lo que contemplas,y cuanto más haces, mas 
aprendes, ya que según avanzas se modifica tu visión.

¿Qué has aprendido sobre el mundo?. Has aprendi-
do lo que has hecho. ¿Qué quieres del mundo?. Quie-
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res según lo que te haya sucedido. ¿Qué no quieres del 
mundo? No quieres de acuerdo a lo que te ocurrió.

Escúchame jinete que cabalgas a horcajadas del 
tiempo: puedes llegar a tu paisaje más profundo, por 
tres distintas sendas. ¿Y qué encontraras en su inte-
rior? Emplázate en el centro de tu paisaje interno, y 
verás que toda dirección multiplica ese centro.

Rodeado por una muralla triangular de espejos, tu 
paisaje se refleja infinitamente en infinitos matices. Y 
allí, todo movimiento se recompone una y otra vez, 
conforme orientes tu visión por el camino de imágenes 
que hayas elegido. Puedes llegar a ver delante de ti, tus 
propias espaldas, y al mover una mano a la derecha 
esta responderá a la izquierda. 

Si ambicionas algo en el espejo del futuro, verás que 
corre en dirección opuesta del hoy o del pasado.

Jinete que cabalgas a horcajadas del tiempo, ¿qué 
cosa es tu cuerpo si no el tiempo mismo?

“El paisaje interno”, cap. VI “Centro y Reflejo”(Silo).

Las nuevas regiones del pensar van teniendo carac-
terísticas propias, con cierto clima emocional distinto 
para cada región del pensar y distinta forma de orga-
nizar los contenidos de su región. Estas nuevas regio-
nes dotan a la conciencia de contenidos que amplían la 
perspectiva que nuestra conciencia tiene del mundo. Y 
como consecuencia, se va sintiendo más cómoda en el 
mismo. Por eso estamos más cómodos en unos sitios 
que en otros, o nos gusta hacer cosas determinadas, o 
con ciertas personas que nos hacen sentirnos a gusto. 
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Pero hay fenómenos que no sabemos memorizar. 
No porque no sean frecuentes, sino por su extrañeza. 
Aunque podemos guardarlos en una región del pen-
sar determinada, esta región a su vez tiene un clima 
de extrañeza general. Esto sucede, bien porque no 
hay referencias para su estructuración, bien porque 
chocan con nuestro sistema de creencias, que como 
sabemos, corresponde a los conceptos que son nues-
tra base de verdad.

Frente a estos contenidos nuevos, caben varias po-
sibilidades. Podemos negar lo que hemos percibido 
a través de los sentidos, pensar que algo no hemos 
percibido con claridad y que los hechos no son como 
los hemos registrado. También podemos advertir en 
el registro de extrañeza que no sabemos reconocer 
o archivar el fenómeno en cuestión y buscar una ex-
plicación aunque choque con nuestras creencias si 
entendemos que es algo distinto a los contenidos ha-
bituales.

Esto sucede cuando un ilusionista hace alguna de 
sus especialidades y nos produce un gran asombro y 
extrañeza. Siempre nos autoafirmamos pensando que 
es solo un truco, pero el poso de la duda de lo extra-
ño subyace en la región correspondiente.

Pero, ¿qué sucede si lo que percibimos es un fe-
nómeno “paranormal”? Se nos complica extraordi-
nariamente el contenido en memoria, sobre todo si 
nos pasa en primera persona. Es tan impactante la 
carga afectiva y de tensiones que el archivo en memo-
ria lleva tiempo. Y más si hemos vivido varios sucesos 
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de este tipo, propios o ajenos. La región del pensar a 
la que esto corresponde, organizará estos contenidos 
de una manera especial, para cada persona distinta, 
dependiendo de su sistema de creencias.

No hay que olvidar que estos fenómenos, estas per-
cepciones, no son habituales. Resulta bastante difícil 
en ocasiones cotejar la información. Además también 
opera la dificultad de la comunicación, por el fenó-
meno de negación que el interlocutor suele tener, 
para evitar entrar en una región del pensar no creada, 
o por el clima de extrañeza que a cualquier humano 
le hace sentir incómodo en su propia creencia. Eso 
no evita la carga emocional y de tensiones que los 
contenidos de estas regiones del pensar tienen. Si es-
tos fenómenos, por nuestro sistema de creencias, los 
asociamos a climas de temor, se genera un lío de car-
gas negativas y extrañas en estas regiones del pensar. 
Si extrapolamos este mecanismo a ciertos sistemas de 
creencias que se fundamentan en el temor a lo desco-
nocido, o a lugares o entes que pueden producir daño 
a las personas, podemos imaginar las consecuencias 
que para toda la conciencia tiene.

Los mismos fenómenos no habituales que generan 
extrañeza y temor en un sistema de creencias, pueden 
producir un clima de curiosidad y hasta de atracción 
en un sistema de creencias diferente. 

Estas regiones de contenidos no habituales que se 
van creando, tienen que ver con fenómenos que por 
su complejidad son difíciles de estructurar para la con-
ciencia. Tiñen toda la conciencia con climas totaliza-
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dores. Llamamos clima a la sensación emocional que 
tiñe la conciencia en un momento dado, incluyendo a 
todos los sentidos. La conciencia queda a merced del 
fenómeno durante unos instantes. Pero la intensidad 
del fenómeno cambia la percepción temporal de la 
conciencia y se le hace muy prolongado.

Los contenidos de estas regiones se producen por 
una “búsqueda”, dirigida e intencionada hacia obje-
tos de conciencia no habituales, a través de técnicas 
como mantras u oraciones. Hay muchas técnicas de 
búsqueda en la dirección adecuada, que por acumu-
lación pueden llegar a encontrar fenómenos no habi-
tuales, Cuando se van repitiendo, generan una región 
del pensar específica, con cargas y tensiones propias. 

También se pueden producir estas experiencias en 
personas muy normales que nunca han tenido la in-
tención de buscarlas, pero por algún motivo descono-
cido les suceden. Y el impacto en su conciencia de es-
tos fenómenos cambia su vida para siempre. Estamos 
hablando de fenómenos con planos y contenidos de 
tipo místico, o de contacto con lo “divino”, lo tras-
cendental. Es tan difícil describir estas experiencias 
que tenemos que recurrir a alegorías o metáforas, 
para recordarlas y asimilarlas. Lo hacemos a través 
de los parámetros que tenemos en nuestra memoria, 
conceptos que aunque no nos sirven para recordar el 
fenómeno, nos ayudan en su integración.

Esta nueva región del pensar abre un campo inex-
plorado a la conciencia. Se tiende a buscar en esa re-
gión nuevos contenidos apoyándose en las cargas y 
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tensiones que se van logrando. Podemos enumerar 
numerosos místicos de distintas culturas y las descrip-
ciones de sus experiencias. 

Numerosos científicos y técnicos en investigación 
crean regiones del pensar específicas, e inexploradas, 
que nos llevan a conceptos y experiencias totalmente 
nuevas.

Se entenderá que alguien que quiera encontrar fe-
nómenos de cualquier tipo deberá habilitar conteni-
dos que tengan que ver con una región del pensar 
específica. Nadie podrá desarrollar estructuras físicas 
y matemáticas si ni siquiera se ha interesado por ellas. 
Nadie podrá trascender si no ha habilitado conteni-
dos en esa dirección. Para poder trascender hay que 
habilitar la región del pensar de esa posibilidad. Si no 
habilitamos contenidos mínimos en cualquier direc-
ción, no se puede ir en esa dirección. Si no creamos 
“la puerta”, no podemos pasar. En síntesis, hay que 
habilitar conceptos o creencias que permitan tener re-
ferencias, que permitan a la conciencia orientarse en 
cualquier dirección. 

El mundo como aplicación de las tensiones 
de la intención evolutiva

Hemos descrito anteriormente que todo contenido 
de conciencia, sin importar la región del pensar en 
que se encuentre, tiene cargas y tensiones. Esto tiene 
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consecuencias en el comportamiento, en el modo de 
estar en el mundo. Percibiremos el mundo con arre-
glo a un paisaje que está formado por la sensación 
que se tiene de uno mismo en el mundo, que se ha ido 
acumulando a lo largo de nuestra existencia.

Las regiones del pensar que agrupan esos conteni-
dos tienen a su vez cargas y tensiones generales que 
los relacionan. Es cierto que estos contenidos también 
se relacionan con otros de otras regiones del pensar, 
pero las cargas y tensiones que preponderan en esa 
relación, son las que están en la base en la región del 
pensar en la que están incluidos. Hemos llamado con-
ceptos a lo esencial de estas relaciones de contenidos, 
lo común que de ellos abstrae la conciencia. Hemos 
visto que estos conceptos forman lo que denomina-
mos creencias, que son la base de nuestras referencias 
en nuestro sentir en el mundo.

La vida va ahorrando energía, y el sobrante de esta 
energía al estar en el mundo, la emplea para producir 
saltos cualitativos. La memoria ha permitido que se 
haya realizado este hecho.

En la memoria de los seres humanos estos conteni-
dos se organizan por regiones del pensar espaciales. 
Estas a su vez, se rigen por componentes temporales, 
que modifican el modo de organización de los conte-
nidos y sus cargas en la medida que la percepción del 
futuro, del presente, o reconsideraciones del pasado 
alteran esta memoria. Esta dinámica de la conciencia 
es permanente y como consecuencia el modo de estar 
en el mundo cambia permanentemente. 
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Cada ser humano tiene una sensación de sí, que 
es el modo que se reconoce y que le diferencia del 
mundo. Orienta sus acciones en base a intenciones. 
Dependiendo de esa dirección se construyen las re-
giones del pensar, luego no es lo mismo una dirección 
intencional que otra.

Debido a la sensación de sí tenemos sensación 
de las experiencias que tenemos en el mundo, pero 
no todas esas experiencias tienen cargas y tensiones 
positivas. Cuando la conciencia recibe una cantidad 
de tensiones que llegan al umbral de lo tolerable, la 
conciencia busca descargar tensiones a fin de poder 
seguir con su normal funcionamiento.

Si el psiquismo no tuviera registro de sí mismo po-
drían acumularse tensiones y contenidos contradicto-
rios, cargas negativas que nuestra conciencia no pu-
diera integrar y explotara sorpresivamente. Esto no 
sucede porque al tener sensaciones y tensiones desa-
gradables, no integradoras, la conciencia busca darles 
salida, descargando esas tensiones que están provo-
cando una disfunción.

Llamamos contradictorias a las tensiones y con-
tenidos que detienen la dirección hacia el futuro de 
la conciencia. Entorpecen la dinámica y contraen la 
dinámica existencial hasta que son resueltas, conver-
tidas e integradas en la dinámica existencial, al trans-
formar sus cargas y tensiones.

La función de la memoria es la de ahorrar energía 
para dedicarla a pasos más evolutivos, por lo que los 
contenidos de conciencia se estructuran en las regio-
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nes del pensar complementándose, sintetizándose, y 
construyendo nuevas regiones con contenidos de car-
gas y tensiones mayores, que posibilitan nuevos cami-
nos en el desarrollo del ser humano.

Es fundamental que los contenidos de conciencia 
estén bien relacionados para que la conciencia pueda 
avanzar con mayor eficacia y comprensión sobre el 
mundo.

La estructura conciencia-mundo solo avanza rela-
cionando las experiencias y comprendiendo el mun-
do, en base a los datos perceptuales que organiza en 
base a la experiencia que tiene de ellos.

Con el transcurrir la conciencia va llenándose 
de contenidos. Algunas experiencias son positivas y 
otras no. Si las experiencias negativas se acumulan, la 
relación con el mundo se dificulta. Acumular conte-
nidos en regiones del pensar cuya estructuración con 
su acción de forma es contradictoria produce como 
consecuencia que nuestro comportamiento sea diso-
ciativo, no aceptará al mundo o la sensación que se 
tiene de sí.

Normalmente la sensación que se tiene del mundo 
y de sí se compensa con todo tipo de experiencias. 
Hay regiones del pensar que cuando aparece o imagi-
namos que pueda aparecer una experiencia determi-
nada huimos de ella, por la sensación contradictoria 
que nos produce. Buscamos experiencias reconfor-
tantes y en esta dinámica vamos construyendo la vida. 
La conciencia tiende a orientar un comportamiento 
integrador, satisfactorio y distenso. Siguiendo con la 
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idea de la función de la memoria, va ganando en ha-
bilidad, en avanzar en el mundo. El pasado presiona 
el presente y condiciona el futuro. En otros casos el 
presente da la posibilidad de acercarse al futuro y mo-
dificar el pasado, y así se van mezclando los tiempos 
de conciencia.

El comportamiento en el mundo permite ir llenan-
do la conciencia de contenidos. Los saltos cualitativos 
se producen por acumulación energética. Las expe-
riencias que tienen la sensación de acierto, de satis-
facción, pueden ir asociándose entre sí en las distintas 
regiones del pensar, en sus conceptos, en sus asocia-
ciones, y hacen disponer de una potencia energética 
enorme para desarrollos más evolutivos.

Si por el contrario, la mayoría de las experiencias 
entorpecen nuestra relación con el mundo, se puede, 
en todo momento, cambiar el sentido de las cargas 
y tensiones, a través de los tiempos de conciencia, y 
transformar el sin-sentido, en sentido. 

Podemos deducir que la conciencia percibe el mun-
do según sus intereses, y por lo tanto los contenidos 
de conciencia nada tienen que ver con la “realidad” 
externa del mundo, sino con lo que la conciencia 
quiere percibir de ellos. Por eso cada persona cons-
truye su propia realidad, moldea su propia realidad.

Ciertas descargas de tensiones que permiten a la 
conciencia perder cargas que entorpecerían su di-
námica, se producen de modo cotidiano, y notamos 
como alivio y claridad en el pensar cuando se pro-
ducen, como un tipo de toma de tierra. A ese fenó-
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meno lo llamamos “catarsis”. Van desde el deporte 
a las relaciones sexuales o el arte. Hay innumerables 
formas que la conciencia utiliza para estas descargas 
de tensiones.

En su momento vimos como al aparecer la vida 
abrió un camino distinto al que hasta entonces lleva-
ba lo existente. Hasta ese momento toda estructura 
en su proceso concluía con su destrucción, desde las 
partículas más elementales a las estrellas, y dependían 
de la dinámica de su estructura inicial, de la inercia de 
su forma. La vida sin embargo, depende de sí misma, 
tiene cierta autonomía. Se nutre, se reproduce y tien-
de a perpetuarse. Además graba sus experiencias en la 
memoria. La vida se fue perfeccionando cada vez más 
y cambió la dirección que hasta ese entonces llevaba 
todo lo existente. Inicia un camino hacia la supervi-
vencia como forma existencial, siguiendo el camino 
trazado en los comienzos de lo existente, cuando el 
tiempo fue motorizado por la intención evolutiva.

En este momento histórico, el Homo Sapiens ha 
acumulado la experiencia de sus generaciones ante-
riores mediante la organización de los contenidos de 
su conciencia en regiones del pensar. Puede especia-
lizar respuestas, ahorrar energía, y por primera vez, 
modificar su propia fisiología, y crear nuevas regio-
nes del pensar cuyos contenidos se nos hacen impre-
visibles y extraordinarios, impulsando y acelerando la 
intención evolutiva inicial.

Este hombre, ha sido sorprendido por la grandeza 
del universo en el que está inmerso, pretende modi-
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ficar su planeta para hacerlo más habitable para él, 
intenta descubrir los misterios de un mundo que por 
primera vez está percibiendo, y contempla un regalo 
de infinitas posibilidades, un universo por descubrir. 
Ese principio antrópico le hace sospechar que aquella 
intención evolutiva inicial está cerca de tomar contac-
to con él de un modo nuevo. 

Este ser humano se encuentra también con la iner-
cia de la mecanicidad de todo el proceso anterior, 
de lo existente anterior a la vida, que sigue desarro-
llándose con su dirección en la generación de nueva 
materia, energía, y fenómenos físicos nuevos que se 
desarrollan en las estrellas y en las galaxias. Esa iner-
cia del proceso del cual viene la vida y nosotros, que 
tiende a la destrucción.

La vida se ha ido abriendo paso, nos guste o no, 
unas especies han metabolizado a otras especies, 
otros sistemas nerviosos más o menos. La inercia de 
la destrucción parece acompañar el proceso. Sin em-
bargo, en la medida que la vida humana ha evolucio-
nado, ha sustituido la caza de otras especies por la 
domesticación de los animales para su alimentación 
y para aprovechar su lana leche, miel, y un sinfín de 
fines. Esta domesticación no ha tenido que terminar 
con la vida de las otras especies. La domesticación 
de las plantas asentó las poblaciones y permitió una 
nueva forma de alimentación. Los procesos parecen 
dirigirse hacia la elaboración de alimentos basados en 
proteínas, vitaminas, y otros componentes en un tipo 
de síntesis alimentaria nueva.



CAPÍTULO VII

337

Pero la inercia del proceso inicial sigue, y frente 
a cualquier elemento que se considere peligroso, o 
que ponga en peligro nuestros intereses, se tiende a la 
destrucción, a la eliminación del “supuesto”, peligro 
o dificultad. Estamos hablando de eliminación, no su-
peración. En el fondo de nuestra conciencia, nuestro 
aparato genético viene preparado para poder destruir 
aquello que nos dificulte el camino elegido. Cuando 
algo o alguien que consideremos que es nuestro rival 
es destruido, se produce una distensión en nuestra 
conciencia. Debemos admitir que hasta aquí la forma 
más habitual de resolver un problema es la destruc-
ción. La destrucción se manifiesta en el hombre como 
violencia.

El abismo del que provenimos se desarrolla con 
una fuerza cada vez mayor. El abismo es la alegori-
zación de la dirección del universo, que como forma 
evolutiva mecánica, está orientado a la destrucción. 
La vida, que va en una dirección distinta, crea una 
resistencia en esa orientación. Por lo tanto el abismo 
tiende a suprimir la resistencia, a destruir toda forma 
de vida. La inercia de la destrucción todavía se fil-
tra en nuestras conciencias como forma habitual de 
respuesta. Reconozcamos por tanto al abismo y que 
todo está influido por la inercia del proceso inicial. Si 
hay un tema importante que tratar, para poder inde-
pendizarnos de las condiciones creadoras, es el abis-
mo y aquello que lo puede sobrepasar. 

No hay pasión, ni idea, ni acto humano que se des-
entienda del abismo.  
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Por tanto, tratemos lo único que merece ser trata-
do: El abismo y aquello que lo sobrepasa. 

El paisaje interno, cap. I, La pregunta, (Silo) .

En todas las regiones del pensar, los contenidos 
disociados, no integrados, tienen el sabor de la nece-
sidad de su desaparición de su eliminación, como un 
seguro que tuviera nuestra conciencia. Sin embargo, 
si logramos superar esa inercia, y los integramos se 
convierten en tremendos aliados por la comprensión 
que producen, y el registro de crecimiento interno y 
satisfacción.

Los temores son las formas con las que se manifies-
ta el abismo, cuanto más fuertes son, mayor es vio-
lencia y la destrucción que generan. Los temores irra-
cionales produce mas violencia. Impiden desarrollar 
la integración de los contenidos de conciencia. Si los 
temores se fortalecen pueden encerrar a la concien-
cia en una sensación muy disociada del mundo que 
genera un gran sufrimiento. Los temores son la ma-
nifestación de la sensación del abismo. Es necesario 
superar la posibilidad de que los temores se apropien 
de nuestra vida, y solo se hace en la medida que se 
van integrando contenidos, en que “buscamos” en el 
mundo respuestas satisfactorias. Los temores son la 
red de sombras que detiene el proceso de desarrollo 
de la conciencia y detiene a la intención evolutiva. 

Podemos afirmar y afirmamos que es necesario su-
perar la violencia como respuesta, superar la destruc-
ción interna o externa y podemos seguir afirmando 
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“Ama la realidad que construyes”. La violencia ”solo” 
genera destrucción.

Cuando los contenidos contradictorios se inte-
gran, toda la energía de las regiones del pensar em-
pieza a fluir sin trabas, con todo su esplendor, en una 
dirección liberadora de la intención evolutiva inicial, 
y abre la posibilidad de destinar toda esa energía a la 
creación de nuevas regiones del pensar con nuevos 
contenidos. Los nuevos contenidos, no habituales, y 
nuevas regiones del pensar permiten el crecimiento 
de la conciencia en espacios sin límite. Podríamos 
“crear” nuestro propio destino porque con la apa-
rición de nuevas regiones del pensar, se producirían 
en nuestra relación con el mundo vectores nuevos de 
relación que podrían cambiar, desde dentro, nuestro 
destino afuera en el mundo. Las probabilidades au-
mentarían, ya que los vectores nuevos cambiarían los 
parámetros de los límites de las reglas desde donde 
nos movemos cotidianamente. El azar y la ley de es-
peranza matemática ampliarían enormemente sus po-
sibilidades.

Por primera vez en la historia el hombre es capaz 
de modificar intencionadamente su destino. La clave 
está en superar la violencia y la destrucción. Una ta-
rea interesante y sin lugar a ninguna duda la primor-
dial, ya que permitiría la posibilidad de modificación 
de las condiciones creadoras.

He aquí que no es igual la dirección que tome cada 
uno en su vida. Si dirigimos nuestra intención a su-
perar las contradicciones propias de los contenidos 
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que las tienen, buscaremos soluciones nuevas, objetos 
de conciencia nuevos, nos atreveremos a investigar 
en campos nuevos en las relaciones humanas o en 
el campo de lo místico. Esta búsqueda nos llevaría a 
contenidos nuevos que necesariamente formarían re-
giones del pensar nuevas, con campos de conciencia 
ilimitados para su exploración y conocimiento. Es el 
caso del campo de las nuevas tecnologías, Internet, 
las utilidades cada vez más sofisticadas de los progra-
mas y aplicaciones móviles, nuevos sistemas de co-
municación a través de los móviles. Un sinnúmero de 
elementos, que no solamente han producido cambios 
en las conductas, sino que abren nuevas regiones del 
pensar con contenidos propios. Y como se ve, no se 
necesita ser un gran especialista en nada, solo inten-
cionar en una dirección que, curiosamente, tiene que 
ver con la comunicación humana, con avanzar en la 
comunicación, y esas nuevas formas de comunicación 
abren un camino sin límite, extraordinario y en per-
manente cambio.

La forma de superar la violencia consiste en opo-
nerse intencionadamente en el mundo a cualquier 
forma de violencia, es decir intencionar la no-violen-
cia. La no violencia es una forma activa de estar en 
el mundo con la atención suficiente para que cuando 
sintamos la compulsión de actuar de manera violen-
ta, bien por el mundo interno, bien por los estímulos 
del mundo, busquemos una respuesta nueva y satis-
factoria, un reto a nuestra vida cotidiana. Es estar 
aprendiendo a vivir de manera distinta, seremos un 
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ser en el mundo con toda la capacidad para crear. 
Hemos dicho no-violencia, y no pacifismo, que no 
son comportamientos iguales. Uno es activo y el otro 
pasivo, una diferencia enorme. El uno nos hace crear, 
ampliar nuestra conciencia, el otro es pasivo y no nos 
permite movernos en la búsqueda de lo nuevo. Al ac-
tuar en el presente, buscando un tipo de objeto de 
conciencia nuevo, estaremos intencionando el futuro 
y cambiando la dirección de las cargas y tensiones de 
nuestros contenidos pasados. Las respuestas que no 
utilizan la violencia cumplen la ley de la superación 
de lo viejo por lo nuevo.

En este punto podemos observar como la dirección 
evolutiva de la cual partió todo, el motor del tiempo 
y de lo existente, puede proyectarse, multiplicando y 
avanzando en infinitas posibilidades para ir liberando 
esa intención, recreándose en el ser, enriqueciéndose 
en posibilidades infinitas del desarrollo del universo, 
gracias a poder aplicar toda la fuerza de la vida en 
direcciones nuevas e imprevisibles. Abrir esas posi-
bilidades permite aplicar en el mundo la fuerza de la 
vida. Es conveniente no entorpecer la dirección de 
la existencia con acciones incoherentes y experien-
cias contradictorias. Lo más apropiado es apoyarse en 
esta fuerza unificada para avanzar en una dirección 
liberadora de la mente.

El comportamiento en el mundo nos permite 
orientar nuestras respuestas, en base a algo muy sen-
cillo, porque nuestra intención busca en el mundo 
cosas que le resuenen. Hay una intención previa a la 
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búsqueda, y esta intención previa viene dada por los 
que yo considero mis intereses en el mundo. El acto 
de búsqueda es una forma vacía que necesita ser lle-
nada por un objeto. Lo que estamos diciendo, es que 
al cambiar la intención en la búsqueda de actos, con 
formas nuevas, buscamos objetos nuevos, que nos 
permitan obtener fenómenos de conciencia nuevos. 
Es esta intención la que debe buscar nuevas formas 
de resonancia en el mundo. Si amplío mi intenciona-
lidad, estoy apoyándome en el mundo, en lo externo 
para cambiar lo interno, mi modo de ver y sentir el 
mundo.

La intención evolutiva moldea en la medida de su 
intención, la realidad: va haciendo del universo algo 
plástico, una creación, del mismo modo que nosotros 
buscamos modificar la realidad con arreglo a nuestra 
intención.

Es la intención la que moldea todo, desde nues-
tros cuerpos a la Tierra y al universo. La intención 
evolutiva apoyándose en el mismo mecanismo de la 
intención, en el pensamiento, utiliza al hombre como 
aplicador de las tensiones y cargas en el mundo para 
transformar el mundo y al hombre.

Desde la aparición de la vida, hace varios miles de 
millones de años, aquella fuerza vital, que es su carac-
terística, ha ido aumentando, sumando seres vivos, 
aunando conciencias, mecanismos, aspiraciones, su-
mando más y más fuerza, hasta llegar al hombre, que 
tiene la capacidad de proyectar y dirigir la fuerza, en 
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la medida que sea capaz de controlarla, de dirigir su 
existencia, eliminando contradicciones y habilitando 
nuevos campos con más carga, nuevos contenidos y 
nuevas regiones del pensar.

Aforismos

Toda intención genera una forma, a la que llama-
mos acto, que busca un objeto, con el que forma la 
estructura de percepción. A la representación que la 
conciencia tiene de esa percepción la hemos llamado 
imagen o contenido de conciencia. Toda intención, 
todo pensar, genera acciones que tienen que ver con 
su búsqueda, y atrae acciones con el mismo fin. Por 
tanto podemos decir que “los pensamientos generan 
y atraen acciones”. Por ello la dirección de nuestra 
intención es fundamental a la hora de generar los 
contenidos de conciencia. Si lanzamos nuestra inten-
ción en la “búsqueda” de ciertos objetos, y no tene-
mos suficientemente definido el interés, será difícil 
encontrar un objeto que encaje en un acto poco claro. 
Como consecuencia, las acciones serán poco claras y 
los objetos que atraigan son poco satisfactorios.

Lo importante en la generación del pensar es hacia 
a dónde nos dirigimos. Por ello, cuanto más clara sea 
la dirección de nuestra intención mejor, aunque sea 
hacia objetos nuevos. La búsqueda nos dejará el sabor 
de una orientación hacia el crecimiento, aunque los 
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objetos que correspondan a esas búsquedas, tarden en 
ser encontrados y los contenidos de conciencia tarden 
en configurarse. La búsqueda de esos objetos nuevos 
nos llevará a buscar en regiones del pensar a veces 
inexploradas. 

La fuerza que se utiliza en cualquier búsqueda mo-
viliza nuestra estructura psicofísica en esa dirección, y 
la energía que se genera es proporcional a su intensi-
dad. Se requiere mucha energía sobrante para nuevos 
saltos cualitativos.

Podemos encontrar objetos de búsqueda positivos 
o negativos, por lo que pensar en una dirección po-
sitiva se convierte en fundamental. Si pensamos en 
una dirección negativa, conseguiremos aquello que 
buscamos, y tendremos contenidos de conciencia ne-
gativos. Peor si además generamos regiones del pen-
sar con esos contenidos. Se entenderá cómo es que 
hay personas a las que su pensar negativo les lleva a 
una continua insatisfacción. Suelen creer en la “mala 
suerte”, cuando en realidad es su manera de dirigir en 
el pensar los intereses de búsqueda lo que causa sus 
resultados.

El modo de estar en el mundo tiene que ver con la 
dirección de la intención, por lo tanto recomendamos 
pensar en positivo, intencionar en positivo, construir 
nuestra realidad. Todas las cargas dirigidas entonces 
en una dirección, moverán el mundo, nuestra reali-
dad, en la misma dirección.

Si a la intención le sumamos la convicción, el con-
vencimiento de que vamos a encontrar lo que bus-
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camos, estaremos motorizando mucha más fuerza. 
Como consecuencia los objetos de conciencia tendrán 
más carga, más fuerza, y la sensación corresponderá 
en ese mismo sentido. Podemos enunciar entonces 
que “los pensamientos con fuerza producen y atraen 
acciones más fuertes”. 

Si motorizamos todo nuestro aparato psicofísico 
en la dirección de la búsqueda de ciertos contenidos, 
sabiendo o creyendo que sin duda vamos a dar con 
ellos, la fuerza movilizada es enorme. Se entiende 
cómo algunos pensadores o científicos, cuando están 
en su “búsqueda” están enfrascados, metidos en su 
región del pensar y no hay nada que les saque de ello. 
También sucede lo mismo a los deportistas cuando 
pretenden conseguir logros, y nos es familiar encon-
trar a personas que parecen enfrascadas en metas exis-
tenciales. En todos podemos comprobar una energía 
enorme, sea cual sea la intención, como si a cada paso 
que dan construyeran una realidad propia, nueva y 
extraordinaria, y nunca dudan de su búsqueda.

Si repetimos una búsqueda con frecuencia, acumu-
lamos en memoria la ruta de búsqueda y los logros en 
esa dirección, vamos acumulando carga. Si la repe-
tición y la convicción se suman, nos encontraremos 
con la mayor cantidad de fuerza disponible en esa in-
tención. Diremos entonces: “los pensamientos repe-
tidos con fe, producen y atraen el máximo de fuerza 
en las acciones”. 

Estos aforismos están basados en El libro de la Co-
munidad de Silo.
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Se impone una intención, un pensar que permita 
cada vez mayores logros, una dirección, que impulse 
hacia lo nuevo, hacia lo que nace.

“Acepta en cambio mi propuesta: sigue el mode-
lo de aquello que nace, no de lo que camina hacia la 
muerte. Salta por encima de tu sufrimiento, y enton-
ces no crecerá el abismo, si no la vida que hay en ti.” 

El Paisaje Interno, cap. I La pregunta (Silo).

Arquetipos y núcleo de ensueño

La idea de los arquetipos aparece inicialmente en 
Platón. Para Platn los arquetipos son ideas o con-
ceptos universales con los que nacemos y de los que 
proceden los demás conceptos o ideas. Los dioses 
los habían inculcado a los hombres para su correcta 
orientación. En la Edad Media la escolástica combi-
nó la idea de los arquetipos de Platón con el con-
cepto aristotélico de la idea primordial de la creación 
del mundo. Tomas de Aquino desarrolló estas ideas. 
Otros autores también se refieren a los arquetipos, 
como John Locke, en su “Ensayo sobre el entendi-
miento Humano”, y Goethe, en el “Fausto” en la 
personificación de las “Ideas Madres”. Carl Gustav 
Jung, discípulo y colaborador de Freud, aplicó la idea 
platónica, ya transformada, sustituyendo a los dioses 
por el inconsciente colectivo.
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Nosotros entendemos los arquetipos como direc-
ciones que orientan a los seres humanos, que depen-
den de los contenidos de conciencia que va elaboran-
do a lo largo de su vida. Son las aspiraciones, hacia las 
que orientamos la intencionalidad.

Como es obvio, si la conciencia nace vacía y se va 
llenando de contenidos, y estos contenidos tienen que 
ver con su experiencia en el mundo, en un momento 
dado aparecen los conceptos. También hay concep-
tos que como sabemos son síntesis de lo común de 
los contenidos de una o varias regiones del pensar, 
y hemos añadido la experiencia de las generaciones 
anteriores, nos encontramos que dependiendo de la 
cultura, de las experiencias del viviente, este tendrá 
una serie de conceptos a los que aspira, hacia los que 
se dirige. 

Esta idea nos sitúa lejos de los arquetipos históri-
cos, puesto que entendemos que los conceptos de los 
cuales aparecen los arquetipos se organizan posterior-
mente al nacimiento del sujeto, y tienen que ver con 
la síntesis de su intencionalidad referida a sus expe-
riencias y a sus contenidos de conciencia. Como son 
totalmente epocales, gracias a ellos la conciencia se 
orienta hacia lo nuevo.

Son epocales por dos factores principales. El pri-
mero es que al nacer la conciencia está vacía, y las pri-
meras configuraciones, los primeros conceptos, están 
orientados por la experiencia inicial, sea hylética o 
eidética. La intencionalidad de estas etapas tiene que 
ver con las aspiraciones de esos momentos, lo que en 
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esos momentos pretendemos ser, o conseguir. El se-
gundo factor es el cultural. Son diferentes las aspira-
ciones en las distintas culturas o momentos históricos 
en las que estamos inmersos.

Entendemos que en un determinado momento se 
configuran las primeras regiones del pensar, con sus 
correspondientes conceptos, es decir nuestra “ver-
dad”, nuestra realidad. Esa primera diferenciación 
nos impulsa a la búsqueda de un objeto global al que 
aspiramos, que tiñe toda nuestra actividad cotidiana. 
Ese objeto u objetos a los que se aspira no tienen re-
presentación, son conceptos, son la síntesis de todas 
nuestras aspiraciones, que son abstractas, sintéticas, y 
tienen que ver con la totalidad de la sensación de nues-
tra conciencia. Son conceptos que no podemos definir.

Ya estudiamos que cuando un concepto se formali-
za se convierte en una imagen, un contenido de con-
ciencia. Este concepto ha dejado de serlo. Lo que se 
ha hecho es tomar la parte del concepto que quere-
mos representar, porque en ningún caso los concep-
tos son representables, son síntesis de la experiencias, 
de los contenidos de nuestra conciencia, sea de una 
región del pensar, de varias o de todas.

Cuando un concepto se formaliza como imagen 
quiere decir que nuestra búsqueda ha encontrado a 
su objeto. Las cargas que nos movían en su dirección 
han disminuido notablemente y como consecuencia, 
en ese momento se sustituye esa imagen ya estruc-
turada por un nuevo concepto no representable que 
canaliza de nuevo la mayoría de la orientación de 
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nuestra conciencia. Podemos definir los arquetipos en 
el momento de su formalización como imágenes. An-
teriormente eran conceptos. Los arquetipos que han 
sido formalizados como imágenes los denominamos 
modelos.

Cada región del pensar tiene sus propios arque-
tipos y sus propios conceptos. Los arquetipos son 
conceptos que orientan, a ellos se dirige la intencio-
nalidad. Cada región del pensar pone sus propias as-
piraciones que corresponden a los contenidos que se 
refieren a ella.

Es fundamental entender que es la sumatoria de 
todos los arquetipos y de las aspiraciones, la que sin-
tetiza un tipo de búsqueda global, en la que se orienta 
la intencionalidad de nuestra conciencia. El objeto de 
esa búsqueda global es lo que denominamos núcleo 
de ensueño. Decimos núcleo porque utilizamos un 
símil, en el que existe un núcleo y arquetipos más pe-
riféricos circulando a su alrededor en un sistema de 
fuerzas que orienta nuestro existir. 

Los arquetipos son aspiraciones, modelos de con-
ducta, que cuando ya han sido formalizados, los ve-
mos representados en los modelos publicitarios, en 
los héroes de nuestras aventuras, en un sinfín de re-
ferencias, que son para nosotros o han sido imágenes 
guías. Los modelos son imágenes guía, aspiraciones 
específicas, que polarizan a nuestra intencionalidad 
en su dirección.

A cada etapa de la vida le corresponden unos ar-
quetipos distintos según la época histórica en que es-
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temos. Podemos, a través de ellos, observar los dis-
tintos paisajes a los que se aspira. Es fácil comprobar 
que algunos de estos paisajes son comunes a la misma 
generación, al mismo medio cultural. También pode-
mos entender la diferente mirada de las generaciones 
más jóvenes, de su realidad frente a los más mayores. 
Esta es la base de la dialéctica generacional, que no 
puede ser de otra manera porque los modelos a los 
que aspira la nueva generación difieren enormemente 
de los de la anterior, y están impelidos a lograrlos 
porque toda su estructura psicofísica se orienta en esa 
dirección. 

Los arquetipos determinan enormemente el paisaje 
en el cual nos hemos formado. Este paisaje condicio-
na durante el resto de nuestra existencia un modo de 
ver el mundo. El paisaje cambia con el tiempo, pero 
aquel paisaje de formación inicial será la base en la 
que iremos construyendo, y reconstruyendo nuestro 
paisaje. Toda nuestra percepción de la realidad será 
tamizada, por nuestro paisaje interno.

Todo ensueño, toda intención, tiene como tras-
fondo los arquetipos, por lo tanto nuestro modo de 
mentar, nuestro pensamiento, siempre está influido 
por ellos. Todos nuestros ensueños giran alrededor de 
esas aspiraciones, por eso también se les llama “nú-
cleo de ensueño”.

Hay metas provisionales que uno llega a identi-
ficar con los arquetipos, pero que distan mucho de 
serlo. Sin embargo estas metas provisionales a las que 
se dirige nuestra intención, tienen cargas y ensueños 
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del núcleo de ensueño. Pero una vez conseguida una 
meta, inmediatamente se busca otra, con los mismas 
cargas. La enorme diferencia con el núcleo de ensue-
ño o los arquetipos, es que en estos casos hay objetos 
específicos hacia los cuales tienden nuestros actos de 
un modo concreto, solo que las cargas tienen el sabor 
de una meta, de un arquetipo. Por eso cuando se con-
sigue, la sensación es de cierta frustración, de desen-
canto con aquello que se ha conseguido. 

Hay regiones del pensar que tienen sus propios 
arquetipos, conceptos a los que se busca desespera-
damente, apareciendo en estas búsquedas nuevos ob-
jetos de conciencia, que van llenando de contenidos 
esas regiones del pensar, enriqueciendo y ampliando 
la conciencia.

Hay arquetipos que son buscados por generaciones 
culturales enteras, como un núcleo de ensueño colec-
tivo. Cuando se tiene la convicción de que se va a 
llegar a ese ideal social, científico, tecnológico o mís-
tico, la fuerza de búsqueda, es tremenda. La intencio-
nalidad de toda una generación en búsqueda genera 
y atrae acciones de unas consecuencias imprevisibles.

En nuestra historia hemos visto cómo esas búsque-
das han dado lugar a fenómenos notables. Un ejem-
plo fue la creación de herramientas para prolongar la 
longitud de los brazos, cuyo alcance era muy limitado. 
Con la aparición del arco todos los ensueños varían. 
Los modelos empiezan a ser dioses capaces de lanzar 
flechas extraordinarias con una precisión total. Enton-
ces aparece Diana Cazadora con todos sus atributos. 
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Sucede lo mismo con la búsqueda incesante de mate-
riales más fuertes y ligeros hasta encontrar los primeros 
metales. Con ellos los ensueños varían y los modelos 
son guerreros que portan corazas y lanzas. Los dioses 
y héroes son guerreros temibles capaces de vencer a 
cualquier fuerza de la naturaleza con sus armas. Con 
la búsqueda y aparición de la electricidad, como algo 
extraordinario, los ensueños se dirigen hacia los robots 
o a maravillas de creación eléctrica y seres de otros pla-
netas. Un sinfín de elementos nuevos, de contenidos de 
conciencia nuevos, que cada vez que aparecen abren 
una región del pensar, capaz de proyectar búsquedas 
nuevas, que abren posibilidades ilimitadas. Sería inte-
resante rastrear lo que estas búsquedas y estos nuevos 
objetos de conciencia han hecho cambiar la historia. 

Los modelos, los arquetipos ya formalizados como 
imágenes o contenidos de conciencia, hacen cambiar 
de etapa humana. Con el cambio de modelos hemos 
pasado de la edad de piedra a la edad de los meta-
les. La domesticación de las plantas produjo ensueños 
que orientaron a la vida en las ciudades en un nuevo 
salto cualitativo que dejó atrás la vida nómada. La 
vida urbana propicia el reparto de funciones y tareas; 
esa acumulación de gentes y pueblos ahorra una ener-
gía enorme. La integración de culturas diversas ha ido 
sumando experiencias nuevas no vividas por las otras 
culturas anteriores, y ha configurado al ser histórico 
que somos ahora. 

En la medida que los pueblos se han integrado han 
dado lugar a pueblos nuevos. Las búsquedas de esas 
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nuevas generaciones son distintas de las anteriores. 
Esas metas colectivas se orientan por valores cada vez 
más humanos y solidarios, con más sensibilidad hacia 
los demás, y han dado lugar a comportamientos y for-
mas de conducta totalmente nuevas.

Cualquier integración se caracteriza por la renun-
cia a la propia identidad, en beneficio de una iden-
tidad nueva, común a toda esa generación. Es claro 
que siempre habrá intereses que tratarán de detener 
estas integraciones, por el temor a perder la identidad 
propia o cualquier motivo espúreo. Estas fuerzas son 
retardatarias del proceso histórico, y normalmente 
están protagonizadas por las generaciones anteriores, 
con sus propios paisajes de formación que no logran 
sumarse a lo nuevo en marcha. Se caracterizan por 
buscar siempre las diferencias y tratar de separar, de 
crear divisiones del tipo que sea.

En algún momento histórico las generaciones de 
todo el planeta se irán uniendo, probablemente a tra-
vés de la tecnología, y empezará la búsqueda de toda 
una generación hacia la integración de todo el género 
humano. Esto no tardará en pasar. Hay arquetipos 
colectivos de todo el planeta ya en marcha, buscan-
do objetivos comunes respecto a todo; buscando en 
regiones del pensar que en otros tiempos estaban casi 
prohibidas, eran tabú. Todo apunta a unas nuevas ge-
neraciones llenas de contenidos de conciencia total-
mente imprevisibles. 

“Humanizar la Tierra, es lo mismo que “dar”, en 
actos unitivos. No puede tener sentido más que pro-
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visional, todo objetivo que concluya en el recibir, su 
destino es conducir a la contradicción.

Existe una gran energía que puede ser movilizada 
al servicio de la vida: es la fe. También en el paisaje 
interno, se mueven otras fuerzas que motivan la acti-
vidad hacia el paisaje externo: son los “modelos”.

El paisaje interno, cap. XIII, El cambio. Humani-
zar la Tierra (Silo).

Las dimensiones y la percepción

Un tema para desarrollar es el de las distintas di-
mensiones. En matemáticas es posible para resolver 
ciertos vectores. Esto nos lleva a determinadas con-
clusiones. Por ejemplo, ya estamos percibiendo de un 
modo eidético lo que estamos expresando numérica-
mente. Y además en las distintas regiones del pensar 
encontramos con exactitud, formas, y fenómenos que 
hasta ese momento no eran representables, sencilla-
mente porque no existían, porque no se tenía expe-
riencia eidética, y mucho menos hylética. Pero sea el 
fenómeno que sea, la conciencia, aunque en un pri-
mer momento no lo pueda representar, puede tener 
experiencia de él. Seguramente no lo podrá asir del 
todo, implexar en nuestra conciencia con toda su ple-
nitud, pero seguro que alguna experiencia se tendrá 
de él.
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Hemos desarrollado una conciencia capaz de im-
plexar actos con objetos cada vez más complejos y de 
abrir nuevas regiones del pensar donde estos fenóme-
nos de conciencia, estas implexiones eran al principio 
no representables. Este ha sido el caso de las ecua-
ciones matemáticas, imposibles de representar para 
alguien del siglo XIII. También cuando aparece Vie-
ta con el álgebra. O la mecánica cuántica en el siglo 
XIX. Son grandes cambios que, como se ve, no están 
tan lejos en el tiempo. Cuando se habla de otras di-
mensiones, en realidad se está hablando de una nueva 
forma de mirar el mundo, y esa perspectiva, sin duda 
está en regiones del pensar por desarrollar, o todavía 
no creadas. 

Podemos afirmar que la conciencia en desarrollo 
producirá nuevas regiones del pensar, con contenidos 
nuevos, que nos llevarán sin duda a nuevas perspec-
tivas, nuevas formas de ver y estar en el mundo, o lo 
que es lo mismo a la percepción en distintas dimen-
siones.

Esto a su vez va siendo corroborado fisiológica-
mente. La aparición del neocortex hace un millón de 
años, cuando ya los homínidos llevaban más de un 
millón de años desarrollándose sobre la superficie de 
este planeta, es un claro exponente. 

El neocórtex: Aparece en los seres humanos hace 
poco más de un millón de años. En el neocórtex o 
sistema neocortical se llevan a efecto los procesos in-
telectuales superiores y el desarrollo social, el enten-
dimiento y el análisis. Principalmente en la región 
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frontal, permite desarrollar sociedades, tecnologías, 
culturas, conocimientos y comprender el universo. 

El sistema neocortical está estructurado por el he-
misferio izquierdo y el hemisferio derecho. El hemis-
ferio izquierdo está asociado a procesos de razona-
miento lógico, razonamiento crítico, razonamiento 
creativo, funciones de análisis, síntesis y descomposi-
ción de un todo en sus partes. En el hemisferio dere-
cho se dan procesos asociativos, imaginativos y crea-
tivos, se asocia con la posibilidad de ver globalidades 
y establecer relaciones espaciales. La evolución de la 
neocorteza o neocórtex ha dependido del funciona-
miento total cerebral. Es la parte mayor de la corte-
za cerebral, la corteza nueva o corteza más reciente 
y que más ha evolucionado del cerebro. Es la capa 
evolutivamente más moderna del cerebro, donde se 
producen los procesos de raciocinio y la parte más 
consciente. Es la que se ha encargado y se encarga de 
la evolución de la inteligencia, tomando siempre en 
cuenta que todas las partes del cerebro contribuyen 
a su desarrollo. La evolución de la inteligencia es un 
proceso lento y se ha visto suceder por los cambios 
sociales que ha logrado el ser humano.

La neocorteza es un manto nervioso que cubre la 
superficie de los hemisferios cerebrales. En ella ocu-
rre la percepción, la imaginación, el pensamiento, el 
juicio y la decisión. Esta capa incluye unos 10.000 
millones de neuronas que son las que evolucionan. La 
corteza cerebral está dividida en isocorteza, neocor-
teza o neocórtex, paleocorteza y arquicorteza. Todas 
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las partes de la corteza cerebral están interconectadas 
e influyen en la capacidad de la inteligencia. Por ejem-
plo: la paleocorteza comprende el cerebro olfatorio o 
sea el sentido del olfato. La arquicorteza se encarga 
de la parte intuitiva, es la encargada de la superviven-
cia y desde la era prehistórica nos ha llevado hasta 
donde nos encontramos como civilización.

Rita Levi-Montalcini (1909) neurocirujana italia-
na, Premio Nobel de Fisiología o Medicina en 1986 y 
Víktor Hamburger (1900-2001) zoólogo y embriólo-
go alemán descubrieron que uno de los factores que 
hacen posible la reestructuración de las uniones in-
terneuronales es el factor de crecimiento neural, que 
fue identificado y que participa en los procesos de 
plasticidad-aprendizaje como respuesta a influencias 
ambientales y mentales. De acuerdo a estos hallazgos 
es posible que uno mismo sea capaz de determinar 
su propia plasticidad neural y que cada quien decida 
cuánto aprende. Los científicos han encontrado que 
la experiencia y la actividad mental son muy impor-
tantes en los procesos de plasticidad neuronal y pro-
vocan los cambios estructurales del cerebro por even-
tos químicos y eléctricos. Esto comprueba lo que 
afirma la teoría sobre la evolución de la inteligencia, 
que la inteligencia es evolutiva, adaptativa, moldea-
ble, modificable, perfectible y aplicable.

Según Blakemore, el cerebro del adolescente le lle-
va a realizar actividades impulsivas ya que dispone de 
una corteza prefrontal inmadura que no es capaz de 
planificar ni frenar este tipo de acciones. El adoles-
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cente por tanto no utiliza a plena capacidad la parte 
del cerebro que se encarga de considerar los senti-
mientos de otras personas. Sin embargo, la madurez, 
como la inteligencia, pueden variar mucho de un in-
dividuo a otro y eso hace que a veces una persona 
más joven tenga un comportamiento más maduro que 
otra de mayor edad. Nuestras experiencias, nuestra 
inteligencia, nuestra condición sexual y la manera 
como nuestros padres nos criaron contribuyen en la 
forma en que se configura nuestro carácter y desarro-
llo emocional. Para disponer de esa madurez emocio-
nal es imprescindible que nuestro neocortex cerebral 
tenga un adecuado grado de desarrollo. Los últimos 
hallazgos podrían explicar por qué algunos adultos a 
veces actúan como adolescentes, sufriendo rabietas o 
cambios de ánimo bruscos cuando no logran salirse 
con la suya.

Según todas estas evidencias que nos ofrece la neu-
rociencia, nuestro cerebro continúa desarrollándose 
después de la infancia y pubertad, y nunca está ter-
minado al 100%. Consideramos que el cerebro hu-
mano puede desarrollarse hasta la muerte, a través 
de la participación de los factores que influyen en la 
evolución de la inteligencia.

En la medida que aparecen regiones del pensar nue-
vas o nuevos fenómenos con sus cargas y tensiones, 
se generan nuevas conexiones neuronales y nuevas 
capas de nuestro cerebro. El hombre puede construir 
su propio cerebro en la medida que desarrolla nuevas 
formas de comunicación y de percibir el mundo, y 
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nuevos sistemas de relación con nuestro entorno, y ni 
que decir de nuevas perspectivas o dimensiones.

Las consecuencias genéticas de este hecho, hacen 
que en solo cinco mil años hemos desarrollado más 
de un 7% nuestro genoma. Para otras muchas espe-
cies, incluidos los humanos anteriormente, se habrían 
necesitado millones de años.

Consideramos en este punto nuestra relación con 
el mundo externo, pero también con nuestra propia 
interioridad. Las experiencias eidéticas, son la base de 
nuestro pensar y del modo que percibimos el mundo. 
Solamente cuando caemos en cuenta de nuestra inte-
rioridad, podemos tener una perspectiva distinta del 
mundo que nos rodea y percibir a las demás personas 
con la suficiente empatía.

En la medida en que seamos capaces de salir hacia 
los demás, hacia el mundo, iremos ampliando nuevas 
perspectivas, e incluso nuevas dimensiones del pen-
sar. En la medida en que podamos salir del para sí y 
seamos capaces de dar, saldremos del determinismo 
de la mecánica de la conciencia, podremos percibir 
la realidad de nuevos modos, y como consecuencia 
ganar en libertad. 

Espacio de representación

El conjunto de las regiones de pensar, forman el 
espacio de representación. Cuando se crea una región 
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del pensar, el espacio de representación se amplía. 
Todos los contenidos de conciencia forman este espa-
cio de representación. 

La conciencia nace vacía como una forma que tien-
de a ser llenada por contenidos. El espacio de repre-
sentación nace con el primer contenido. Conciencia 
y espacio de representación operan como forma y fe-
nómeno. Haciendo una proyección imaginativa, igual 
que al comienzo de la existencia aparece el tiempo 
forma, y el tiempo fenómeno, motorizado por la in-
tención evolutiva, así en el nacimiento de un ser hu-
mano aparece la conciencia y la primera experiencia 
o fenómeno, motorizado por la intencionalidad. 

El espacio de representación está formado por to-
das las experiencias que la conciencia tiene, todos los 
fenómenos de conciencia incluidos los cenestésicos 
y kinestésicos. Todos los fenómenos de los cuales la 
conciencia tenga registro, experiencia, y que se orga-
nizan en regiones del pensar.

Igual que de cualquier fenómeno se tiene un re-
gistro o una sensación, del espacio de representación 
también. Esta sensación es la suma de las cargas afec-
tivas y de tensiones de nuestra memoria, así como 
la sensación cenestésica de nuestro cuerpo, un tono 
corporal. A esta suma de sensaciones se la reconoce 
como “yo”. El “yo” es una sensación provisional de 
nuestra conciencia que nos permite dar continuidad 
al transcurrir y configurar una sensación de sí, una 
imagen cenestésica de sí. Se mueve siempre en un pre-
sente que se proyecta sobre un futuro y modifica el 
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pasado, y también a veces en otras direcciones de los 
tiempos de conciencia en los que transita, pero siem-
pre desde este presente, al que modifica.

Nos encontramos dentro de un mecanismo “vir-
tual”, el yo es una ilusión de nuestra conciencia, pero 
de tremenda utilidad.

No es tarea de este trabajo ahondar en los distin-
tos tipos de representaciones y sus funciones, temas 
tratados por otros autores, como José Caballero, en 
Morfología, de Antares Ediciones. Pero sí nos intere-
sa ver qué sucede con ese conglomerado de energía 
o fuerza vital del cual tenemos registro y al que lla-
mamos espacio de representación. Esa estructura que 
forma la conciencia como el conjunto de todos los 
contenidos, con todos los fenómenos de conciencia y 
que se organizan mediante regiones del pensar. 

Hemos contemplado que estos fenómenos tienen 
carga afectiva y un sistema de tensiones propio, co-
mún a la región del pensar del cual proceden. Cuando 
estas cargas y estas tensiones son negativas o contra-
dictorias, nos llevan a frenar e incluso a detener el flu-
jo de actos-objetos en un sentido evolutivo, que como 
sabemos se mueven siempre hacia el futuro. Los lla-
mamos contradictorios porque van en contra de la 
dirección del tiempo, del sentido del tiempo, y de la 
intencionalidad de nuestra conciencia. La sensación 
que uno tiene de sí en estos casos es de contradicción 
y se registra como sufrimiento. 

Superar y eliminar el sufrimiento, cambiar la direc-
ción de las cargas de los contenidos afectados se con-
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vierte en una tarea de suma importancia para permitir 
que la corriente de la dirección evolutiva, de la intencio-
nalidad de la conciencia continúe. Y cuando esto sucede, 
cuando vamos avanzando sin contradicciones, vamos 
construyendo como hemos visto una realidad nueva. 

Uno dirá que siempre habrá algunas cosas negati-
vas. Ahí hay una tarea a tener en cuenta, pero no es lo 
mismo pequeñas contradicciones si no se acumulan, 
que una gran contradicción.

En este conglomerado psicológico-energético que 
llamamos espacio de representación, si vamos cons-
truyendo una realidad nueva, propia, en una direc-
ción adecuada, la sensación de sí se convierte en un 
disfrutar de la existencia sean cuales sean las condi-
ciones en las que nos toque vivir. Se abre un increí-
ble número de posibilidades, si con toda la potencia 
de nuestro pensar lanzamos la intencionalidad en las 
acciones. Las respuestas obtenidas serán acorde a la 
potencia y sus sensaciones, y nuestro avance sobre el 
mundo será inmenso. 

“Todo sufrimiento se desliza por el recuerdo, por la 
imaginación, o por aquello que se percibe, pero gracias 
a estas tres vías, existe el pensamiento, y el afecto y el 
quehacer humano. Ha de ser entonces que si estas vías 
son necesarias, también son conductos de destrucción 
si las contamina el sufrimiento. ¿Pero no será el su-
frimiento el aviso que nos da la vida cuando nuestra 
correntada es invertida?

La vida puede ser invertida, por algo (para mi des-
conocido), que se hace con ella. Así pues ese anciano, 
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ese hombre y ese joven,algo han hecho con sus vidas 
para que ellas se inviertan.

Entonces el jinete que meditaba en la oscuridad de 
la noche, se durmió,. Y al dormirse soñó, y en su sueño 
se iluminó el paisaje.

Allí estaba en el centro de un espacio triangular, 
amurallado por espejos. Los espejos reflejaban su ima-
gen multiplicándola. Según escogiera una dirección 
se veía como anciano; al tomar otra su rostro era de 
hombre o, finalmente de muchacho.

Pero él se sentía como un niño en el centro de sí 
mismo. Entonces sucedió que todo comenzó a oscure-
cerse y cuando no pudo reconocer más que una pesada 
oscuridad despertó.

Abrió los ojos y vio la luz del sol. Luego montó en 
su cabalgadura, y al ver que la sombra se alargaba, dijo 
para sí: Es la contradicción la que invierte la vida y 
genera sufrimiento… El sol se pone para que el día sea 
noche, pero el día será, según lo que yo haga con él.

Humanizar la Tierra. El Paisaje Interno, cap. VIII, 
El jinete y su sombra. (Silo).

Este espacio de representación tiene ciertos atri-
butos. Esta estructura de contenidos, con cargas 
afectivas y tensiones, esta fuerza vital estructurada, 
en ocasiones produce fenómenos notables. Sabemos 
que en ciertas condiciones fisiológicas de peligro de 
la existencia, esta estructura percibe su cuerpo a dis-
tancia, como si se distanciara. Estos fenómenos son 
muy conocidos en medicina. En ciertas situaciones 
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el paciente ha tenido este tipo de experiencias, son 
numerosos los fenómenos estudiados por las para-
ciencias, con fenómenos notables muy conocidos. En 
todos los casos estos fenómenos son independientes 
de la voluntad del sujeto, sin embargo en algunos se 
producen fenómenos físicos en el mundo con mucha 
claridad. Deducimos que la fuerza vital, no solo es 
capaz de mover una estructura física como nuestro 
cuerpo. Descartes en una carta a Cristina de Suecia, 
explicaba que hay un lugar, un punto en el cuerpo, 
donde el alma se une a él, y lo direcciona. Nosotros 
solo decimos que esta fuerza vital es capaz de produ-
cir fenómenos físicos.

Cuando el soporte físico que permite la conexión 
con el mundo desaparece, o dejara de funcionar, el 
espacio de representación, por la estructuralidad de 
las cargas y tensiones que lo componen, tendería a 
mantenerse estructurado, durante un tiempo. Pero 
dado que el centro de gravedad que era su soporte ha 
cesado, o se crea un nuevo centro de gravedad propio 
en poco tiempo, en cuyo caso continuará su desarro-
llo en una forma nueva, o debido a la falta de dinámi-
ca de nuevos estímulos, de nuevos contenidos de con-
ciencia que nutran el desarrollo de esta estructura, 
tenderá a perder carga y desaparecer. Ciertas cargas 
y tensiones más fuertes mantendrían su unidad y su 
estructuralidad y continuaría en una forma nueva.

La importancia de las cargas positivas se hace pa-
tente, la importancia de superar las contradicciones 
se hace clara para el desarrollo y evolución del espa-
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cio de representación, que algunos en algún momento 
y en ciertas culturas por ciertas manifestaciones han 
dado en llamar el doble.

Es evidente, que para poder continuar, para poder 
procesar, este espacio de representación sin soporte 
físico, es necesario, que se oriente y que tenga una 
dirección. ¿Hacia dónde se orienta ni no la tiene?. 
Dada la pérdida del centro de gravedad sobre el cual 
se apoyaba y nutría, esa orientación viene dada por 
los arquetipos que tienen que ver con el desarrollo 
posterior a la desaparición del centro de gravedad. 

Si tienes arquetipos, un sistema de creencias, una 
región del pensar donde hay una dirección trazada, 
bien por la marcha de otros seres anteriores, bien por 
educación; no importa el tipo de creencia, pero exis-
te un sentido trazado, es obvio que habremos puesto 
una puerta, un camino a seguir, una orientación en 
esa dirección.

No será necesariamente según las creencias o el 
arquetipo. No tiene porqué ser definida, ya que al 
ser un arquetipo no estará configurado como imagen, 
aunque también podría ser un modelo. Pero de cual-
quier manera, si queremos que nuestro espacio de re-
presentación siga evolucionando de alguna manera, 
hay que crear la puerta, la dirección a seguir. Si no 
existe esta dirección no es posible, no hay un sentido 
hacia el cual dirigirse. Ese arquetipo, nos orientará 
llevándonos hacia lo transcendente. 

Concluiré este capítulo con el tema del entrela-
zamiento cuántico, también llamado de sincronía 
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cuántica. Cuando un átomo o una partícula ha estado 
en contacto con otra, han interactuado, y aunque se 
distancien enormemente separándolas al otro extre-
mo del universo, al moverse una se movería la otra 
al instante, y a la inversa. Esto ha sido probado con 
dos partículas, con tres y cuatro. Se puede afirmar en 
consecuencia, que sí se puede ir más rápido que la 
velocidad de la luz, con todas las implicaciones para 
la física contemporánea. Fenómenos naturales cono-
cidos, como los fotones, que han salido de una misma 
fuente luz, tienen el efecto de entrelazamiento.

Si esto sucede en la naturaleza, como no va a suce-
der entre las distintas regiones del pensar, entre con-
tenidos y conceptos, que se iniciaron a partir de las 
mismas experiencias, de las mismas conjeturas, o de 
la misma fuente de comunicación.

No importa que estos contenidos, que estos fenó-
menos de conciencia estén ubicados en distintas re-
giones del pensar, ya que habrán sido elaborados por 
la misma fuente, “la conciencia”.

Toda nuestra memoria forma esta estructura indiso-
luble, que integra el espacio de representación. Todas 
las regiones del pensar y todos los contenidos, incluida 
la sensación del propio cuerpo, están tan estrechamen-
te entrelazados, que forman una estructura cuya na-
turaleza es una imagen, una sensación cenestésica de 
cargas y tensiones, en síntesis una energía, una fuerza 
estructurada. Sabemos que el “yo”, cumple con una 
función fundamental, que es dar continuidad al trans-
currir, que es un elemento virtual, que utiliza nuestra 
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conciencia para moverse y proyectar los distintos tiem-
pos de conciencia, y se mueve desde el tiempo presen-
te. Es la perspectiva desde donde miramos el mundo, 
nuestro foco atencional, desde donde nos dirigimos al 
mundo. Es evidente que si desapareciera el sillar físi-
co que da referencia al campo estructurador de la for-
ma, el “yo” cambiaria. Como sabemos, esta sensación 
cenestésica tiene que ver con nuestro cuerpo y como 
consecuencia también los tiempos de conciencia cam-
biarían, así como el modo de percibir el tiempo y el es-
pacio. Sin duda toda nuestra percepción sería distinta.

El entrelazamiento cuántico nos sitúa en una pers-
pectiva nueva. Si el entrelazamiento cuántico surge 
como consecuencia de haber compartido un mismo 
sistema, sea este electromagnético de fuerzas, ¿qué 
sucede con una madre que da a luz a su hijo? Han 
compartido sin duda distintos campos de fuerza. El 
hijo nace del cuerpo de la madre y también de la ge-
nética del padre, han compartido átomos y campos 
de fuerza, es un hecho. 

Existe un entrelazamiento entre los componentes 
de la madre e hijo. Y durante un tiempo, lo que al 
niño le suceda, lo que sienta, de alguna manera lo 
debe de sentir la ”madre”, sin duda. Será consciente 
de ello o no, pero que sucede, sucede. 

Estamos hablando de entrelazamiento cuántico, de 
relaciones de partículas que han participado del mis-
mo Sistema. 

Aunque la madre se distancie de su hijo, ese en-
trelazamiento existirá, se producirá para siempre sin 
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importar las distancias, y es capaz de percibirlo de un 
modo u otro. 

Cuando se percibe este entrelazamiento se le de-
nomina “Amor”. Se registra como si el otro todavía 
formara parte de uno. Como si hubiera una región 
del pensar común propia de estos enlaces.

Si este fenómeno de conciencia se produce en una 
región del pensar determinada, es obvio que estamos 
hablando del espacio de representación, con todas las 
consecuencias, con todos sus atributos, y con todas 
esas deducciones que probablemente están haciendo 
ustedes; con las conexiones a través de esa sensación 
del entrelazamiento que hemos llamado “Amor”, que 
nos puede conectar con otros espacios y otros tiem-
pos, dado que el entrelazamiento no depende de las 
distancias y los tiempos.

Podríamos preguntarnos qué ha pasado entonces 
con nuestros antepasados, ligados por ese entrelaza-
miento con nuestros padres, y nuestros padres con 
nosotros en una cadena que llega a todos nuestros 
antepasados.

Quisiera citar algunos parágrafos de una carta que 
envió Einstein a su hija Lieserl: “Cuando propuse la 
teoría de la relatividad, muy pocos me entendieron, y 
lo que te revelaré ahora para que lo transmitas a la hu-
manidad también chocará con la incomprensión y los 
perjuicios del mundo. Te pido aun así, que la custodies 
todo el tiempo que sea necesario, años, décadas, hasta 
que la sociedad haya avanzado lo suficiente para aco-
ger lo que te explico a continuación. Hay una fuerza 
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extremadamente poderosa para la que hasta ahora la 
ciencia no ha encontrado una explicación formal. Es 
una fuerza que incluye y gobierna a todas las otras, 
y que incluso está detrás de cualquier fenómeno que 
opera en el universo y aún no haya sido identificado 
por nosotros. Esta fuerza universal es el Amor…”

Podría querer decir que la vida en este planeta está 
conectada a nosotros a través de ese campo que es la 
fuerza. Ese campo de fuerzas que en algún momento 
hemos compartido. Si hay un entrelazamiento, ese se-
ría la vida, y la energía de la vida sin duda es la fuer-
za, que une y estructura al espacio de representación, 
cuya naturaleza ya desde las primeras formas de vida 
es un psiquismo elemental sicológico-energético.

También podríamos decir que la región del pensar 
de la empatía es el ámbito del sentir de un modo cons-
ciente, de registrar ese entrelazamiento que en su for-
ma más pura se registra como “Amor”. Y sucede que 
cuando dos personas sintonizan en esa región del pen-
sar, lo que empieza en ocasiones como simpatía, termi-
na en enamoramiento, ¿Y qué es el enamoramiento? 

La intencionalidad, el mecanismo principal de 
nuestra conciencia, es evidente que está relacionada 
íntimamente con la intención evolutiva que motorizó 
al tiempo y del que se desarrolló nuestro universo. Es 
este un entrelazamiento de interés con todo lo que 
existe. Cobra sentido el modo de ver el mundo de un 
modo antropocéntrico. Todo lo que existe estuvo y 
está entrelazado por el campo de fuerzas del tiempo 
por su forma. Eso como mínimo. 



LA SUSTANCIALIDAD DEL SER

370

El determinismo es evidente en cuanto al movi-
miento mecánico. Es diferente en el biológico, por 
los numerosos sistemas que participan en él se abre 
camino al posibilismo. En el hombre se ha desarrol-
lado un posibilismo propio, creativo. En él está, en 
potencia, como diría el mismo Aristóteles, la posib-
ilidad de crear su propio destino. Un destino cuyo 
espacio-tiempo será cambiante en un crecimiento sin 
límites.

Siento haber estropeado el sueño de aquellos bien-
pensantes, cuya dictadura sobre las ideas establecidas 
trata de evitar la aparición de nuevos postulados y de 
nuevas ideas. Y digo lo siento por aquello de que “con 
el sueño de los vecinos no se juega”.
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